ftVlZ Tv 


í-  :' 


-uSÍ^s 

..;  ■     -.^."-'¿U.     'HV     t,J 

i 

4 

- 
i 

as* 


j¡LSMTC: 


ANTOLOGÍA 
DE    POETAS 

DE  LOS  SIGLOS  XIII  AL  XV 


tía— i      ii    n    ni 


LmpreDta  ce  Fortanet,  Libertad,  29,  Madrid. 


CLASICOS 

DE     LA    LITERATURA     ESPAÑOLA 

ANTOLOGÍA 

DE 

POETAS 

DE  LOS  SIGLOS  XIII  AL  XV 

PUBLÍCALA 

ADOLFO  BONILLA  Y  SAN    MARTÍN 

yytf 

r 

MADRID 

RUIZ 

HERMANOS,   EDITORES 

Plaza  de  Santa  Ana,   13. 

1917 

^••©•^(g;.@^-(^-(^®-©-<g;-@/ 


^ 


ADVERTENCIA 


No  están  bien  estudiados  todavía 
los  orígenes  de  nuestra  poesía  lírico- 
popular,  y  no  poco  contribuye  a  ello 
la  carencia  de  textos  antiguos.  Indu- 
dablemente existió,  y,  aun  cuando  no 
hubiera  referencias  que  autorizasen 
para  afirmarlo,  resultaría  absurdo,  de 
todos  modos,  negar  al  pueblo  espa- 
ñol de  remotas  edades  la  capacidad 
poética  que  sin  dificultad  admiti- 
mos respecto  de  tribus  de  África  o 
de  Oceanía.  Por  desgracia,  sin  em- 
bargo, esos  antiguos  cantares  se  han 
perdido,  y  sólo  conservamos  mues- 
tras de  composiciones  eruditas,  de 
las  cuales  las  más  antiguas  no  son 
anteriores  al  tiempo  de  las  primeras 
manifestaciones  conocidas  de  nues- 
tra poesía  heroico-popular  (el  Cantar 
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de  Mío  Cid  y  la  Gesta  de  los  Infantes 

de  Lara),  o  sea  al  siglo  xn. 

En  esos  primeros  ejemplos  de 
composiciones  lírico-eruditas,  échase 
.de  ver  ya  una  influencia  extranjera 
que  ha  de  persistir  hasta  fines  del  si- 
glo xiv,  por  lo  menos,  contribuyendo 
en  gran  manera  a  desnaturalizar,  en 
la  forma  y  en  el  fondo,  la  expresión 
castiza  del  genio  nacional:  la  influen- 
cia francesa,  combinada  con  la  de  los 
poetas  provenzales. 

De  los  cinco  grupos  a  que  reduce 
A.  Jeanroy  (en  su  sutil  estudio  acerca 
de  Les  origines  de  la  Poésie  Lyriqae  en 
France  au  Moyen  Age;  2.a  ed.;  Paris, 
1904)  los  géneros  de  la  primitiva  poe- 
sía lírico-popular  francesa:  Xa  pastore- 
la, el  estribillo,  el  debate,  la  albada,  y 
la  canción  dramática,  hay  algunos  que 
tienen  representación  en  aquellas  an- 
tiguas composiciones  lírico -eruditas 
de  la  literatura  castellana.  Al  género 
del  debate  abstracto  pertenece  la 
Disputa  del  Alma  y  el  Cuerpo,  y  mez- 
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cía  de  debate  y  de  pastorela  (?)  ofrece 
la  Razón  de  Amor,  con  los  denuestos 
del  agua  y  el  vino,  primera  de  las  poe- 
sías que  fragmentariamente  reprodu- 
cimos en  el  presente  volumen.  El 
ignorado  autor  de  la  Razón  de  Amor 
(cuyo  lenguaje  contiene  numerosos 
aragonesismos),  aunque  torpe  todavía 
en  el  empleo  del  verso,  posee  sentido 
estético  y  alma  de  poeta.  Era ,  sin 
duda,  un  escolar  harto  pagado  de  su 
condición,  y  fiel  admirador  de  la  lite- 
ratura courtoise;  él  mismo  cuenta,  en 
el  prefacio  de  su  composición,  que 

«  siempre  ouo  cryanca 
en  Alemania  y  en  Francia; 
moró  mucho  en  Lombardía 
pora  aprender  cortesía.» 

El  poeta  más  notable,  y  también 
más  personal,  que  la  literatura  caste- 
llana tuvo  en  el  siglo  xm,  fué  un  cléri- 
go: Gonzalo  deBerceo.  Se  ha  compro- 
bado que  no  es  original  en  el  fondo 
de  sus  composiciones:  parafrasea,  o 
traduce;  pero  no  inventa.  Tampoco 
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lo  es  en  la  forma:  emplea  el  pesado 
y  machacón  metro  de  la  cuaderna  vía 
|  cuartetas  monorrimas  de  catorce 
sílabas i ,  usado  ya  en  el  Libro  de 
Apolo nio  y  procedente  de  influencia 
francesa.  Pero,  con  todo  eso,  la  en- 
cantadora sencillez  de  su  expresión, 
la  sinceridad  de  su  fe  religiosa,  el  de- 
licado sentimiento  de  la  Naturaleza 
que  algunos  pasajes  de  sus  obras  re- 
velan, hacen  de  él  un  poeta  de  nada 
vulgar  mérito.  La  leyenda  piadosa  y 
el  simbolismo  teológico  son  sus  asun- 
tos predilectos.  No  poseía  la  suficien- 
te instrucción,  ni  el  poderoso  ardor 
místico  necesario  para  ser  un  genial 
expositor  ni  un  arrebatador  lírico: 
su  vuelo  poético  no  le  llevaba  a  cer- 
nerse sobre  inaccesibles  alturas,  ni  a 
contemplar  temerosos  abismos,  sino 
a  posarse  en  verdes  y  bien  sencidos 
prados,  donde  le  deleitasen 

la  olor  de  las  flores, 
las  sombras  de  los  árbores  de  temprados 

[sabores-. 
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Profundamente  contrasta  con  este 
delicado  temperamento  literario,  el 
de  otro  escritor  de  no  mucha  mayor 
originalidad,  pero  sí  de  un  valor  es- 
tético y  humano  harto  más  hondo: 
Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita,  el  poe- 
ta más  variado,  más  enérgico  y  más 
genial  de  nuestra  Edad  Media.  Su 
Libro  de  Buen  Amor,  no  sólo  es  un 
ejemplario  riquísimo  de  versificación, 
sino  también  una  variada  antología 
de  todo  género  de  composiciones, 
desde  las  de  carácter  religioso,  como 
aquellas  donde  canta  los  gozos  de  la 
Virgen  o  la  Pasión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  hasta  las  cantigas  de  es- 
colares y  de  ciegos,  las  deliciosas  se- 
rranillas (una  de  las  formas  de  la 
pastorela),  las  trovas  cazurras  y  de 
burlas,  en  todas  las  cuales  ostenta  el 
Arcipreste  su  picaresco  humor,  su 
vena  satírica,  su  conocimiento  de  las 
pasiones  humanas  y  su  maestría  mé- 
trica. Por  el  escenario  del  Libro  de 
Buen  Amor  desfila  todo  género    de 
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personajes:  clérigos,  monjas,  serra- 
nas, viejas  Trota -conventos,  enamo- 
radas damas,  escuderos  y  galanes. 
Fábulas,  canciones,  fabliaax,  pasajes 
litúrgicos,  comedias  escolásticas  (co- 
mo el  Pamphilus  de  Amore),  toda 
clase  de  fuentes  es  utilizada  por  Juan 
Ruiz  en  su  desordenada  y  atrayente 
obra.  El  protesta  de  su  sana  inten- 
ción; pero  el  Libro  resulta  en  ciertos 
lugares  algo  subido  de  color,  aunque 
siempre  de  lozana  y  valiente  since- 
ridad. 

Satírico  es  también,  aunque  menos 
variado,  más  sermoneador,  y  harto 
lejano  del  alegre  espíritu  y  realista 
condición  del  Arcipreste,  el  canciller 
Pero  López  de  Ayala,  cuyo  Rimado 
de  Palacio,  especie  de  Libro  de  los 
estados  en  verso,  espera  todavía  una 
buena  edición  crítica.  López  de  Aya- 
la  adopta  con  mayor  formalidad  (y 
por  eso  mismo  con  menos  poesía), 
el  propósito  docente  del  Arcipreste 
de  Hita.  El  espectáculo  de  desorga- 
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nización  de  la  sociedad  en  que  vivía, 
y  quizá  sus  propias  desventuras  per- 
sonales, muévenle  a  censurar,  con 
acritud  harto  patente  a  veces,  las  mi- 
serias de  la  gente  de  su  tiempo.  Su 
prurito  moralizador  no  alcanza,  sin 
embargo,  a  superar  los  cánones  de 
la  Etica  corriente  en  su  época,  y  pre- 
ciso es  reconocer  que  la  armonía 
innegable  de  sus  versos,  y  la  agra- 
dable soltura  de  su  estilo,  son  las 
únicas  condiciones  que  muchas  veces 
salvan  en  su  obra  la  vulgaridad  de 
las  ideas.  De  todos  modos,  es  un  poe- 
ta nada  despreciable,  y  su  Rimado 
posee  evidente  mérito,  como  docu- 
mento histórico. 

Por  más  de  un  concepto,  el  si- 
glo xv,  en  el  terreno  de  la  poesía, 
ofrece  semejanzas  con  el  xvm:  los 
poetas  son  legión;  pero  la  poesía  pro- 
piamente tal,  escasea  de  un  modo 
extraordinario.  Echase  de  ver  esto, 
hojeando  los  Cancioneros  de  la  épo- 
ca,  y  en  especial  el  más  extenso  y 
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curioso  de  todos  ellos,  el  de  Juan  Al- 
fonso de  Baena,  donde  asombra  la 
desproporción  entre  el  número  de 
composiciones  farragosas,  torpes  y 
desprovistas  de  aliento  poético,  y  el 
de  aquellas  (si  alguna  hay)  que  por 
razones  estéticas  merezcan  conser- 
varse. La  imitación  italiana,  que  acom- 
paña a  nuestro  Renacimiento,  ha  su- 
plantado en  esta  época  a  la  imitación 
francesa  y  provenzal:  pero  la  mayor 
parte  de  los  productos  de  aquélla  son 
obras  de  artificio  y  de  convención: 
flores  de  trapo,  sin  frescura  y  sin  aro- 
ma, donde  brilla  más  la  exquisitez 
del  ingenio  que  el  calor  de  una  legí- 
tima inspiración  poética. 

Hay,  sin  embargo,  señaladas  ex- 
cepciones. Dejando  a  un  lado,  porque 
no  pasan  de  poetas  de  segundo  or- 
den, a  escritores  como  Juan  Rodrí- 
guez de  la  Cámara  o  del  Padrón,  más 
notable  por  su  vida  que  por  sus  obras 
(aunque  no  deja  de  observarse  en  és- 
tas cierto   exótico  tinte  de  suave  y 
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profunda  melancolía);  Alfonso  Alva- 
rez  de  Villasandino,  versificador  faci- 
lísimo, y  hombre  de  juglaresca  y  api- 
carada condición;  y  Micer  Francisco 
Imperial,  oriundo  de  Italia  y  uno  de 
los  primeros  introductores  de  la  ale- 
goría dantesca  en  España,  ofrece  la 
literatura  del  siglo  xv  cuatro  glorio- 
sos nombres  que  bien  merecen  ser 
colocados  en  primera  línea:  Don  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  Marqués  de 
Santillana,  procer  italianizante,  bi- 
bliófilo insigne,  que  sigue  la  tradición 
moralista  de  López  de  Ayala  en  su 
Bías  contra  Fortuna,  en  los  Prover- 
bios y  en  el  Doctrinal  de  Privados,  se 
acuerda  de  Petrarca  y  de  Dante  en 
El  Triunfete  de  Amor,  en  El  infierno 
de  los  enamorados  y  en  la  Comedieta 
de  Ponga,  escribe  la  más  antigua  re- 
seña histórica  de  nuestra  poesía  en  su 
Carta  al  Condestable  de  Portugal, 
compone  al  itálico  modo  los  primeros 
sonetos  castellanos  de  que  hay  noti- 
cia, y  parece  ponerse  en  contacto  con 


XIV  ADVERTENCIA 


la  poesía  popular  en  sus  lindos  vi- 
llancicos y  sobre  todo  en  sus  delicio- 
sas serranillas,  menos  realistas  que 
las  del  Arcipreste,  pero  eminente- 
mente airosas  y  gentiles;  Juan  de 
Mena,  el  Lucano  del  siglo  xv,  que  en 
las  coplas  de  arte  mayor  de  su  Labe- 
rinto de  Fortuna,  sabe  encontrar,  con 
gravedad  y  mesura  dignas  del  alma 
castellana,  acentos  de  profunda  y  so- 
berana elocuencia,  acompañados  de 
tal  copia  y  novedad  de  léxico,  que 
preludian  una  renovación  del  estilo  y 
lenguaje  literarios;  Jorge  Manrique, 
que  tuvo  la  fortuna  de  recoger,  en  los 
imperecederos  metros  que  dedicó  a 
la  muerte  de  su  padre,  todas  las  des- 
esperanzas y  melancolías  del  alma  de 
sus  contemporáneos,  condensándo- 
les con  maravillosa  armonía  en  esas 
Coplas  universalmente  celebradas;  y 
Rodrigo  Cota,  cuyo  Diálogo  entre  el 
Amor  y  un  Viejo,  a  la  vez  que  impor- 
tante para  los  orígenes  de  nuestra 
literatura  dramática,  es  una  obra  ver- 
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(laderamente  humana^  cuyo  profun- 
do sentido  contrasta  con  la  superfi- 
cialidad y  artificio  reinantes  en  la 
poesía  del  siglo  xv. 

Valiosos  son  algunos  poetas  de  los 
que  figuran  en  el  período  de  transi- 
ción del  siglo  xv  al  xvr.  no  son  para 
olvidados  Guevara,  el  Bachiller  de  la 
Torre  la  quien  algunos  han  confundi- 
do con  su  homónimo  Francisco  de  la 
Torre,  que  vivió  bastantes  años  des- 
pués, y  cuyas  obras  publicó  Queve- 
do),  el  Comendador  Escrivá,  y  otros 
de  cuyas  composiciones  quedan  res- 
tos en  el  Cancionero  de  Hernando 
del  Castillo;  como  tampoco  lo  son  el 
procer  aragonés  Pedro  [Manuel  Xi- 
ménez  de  Urrea,  el  más  antiguo  imi- 
tador de  la  Celestina,  y  Garci-Sánchez 
de  Badajoz,  cuyas  redondillas  eran 
todavía  celebradas  en  el  siglo  xvn. 
Pero  ninguno  de  esos  poetas  tiene  la 
importancia  que  Juan  del  Encina,  el 
cual,  si  bien  interesa  más  en  la  histo- 
ria del  Teatro  que  en  la  de  la  poesía 
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lírica,  ofrece  asimismo  en  esta  última 
esfera  extraordinario  interés,  acre- 
centado por  su  doble  condición  de 
músico  y  de  poeta.  En  efecto,  tanto 
la  música  como  la  letra  de  sus  villan- 
cicos y  cantares  dan  a  entender  el 
anhelo  (sentido  también  en  Portugal 
por  su  contemporáneo  Gil  Vicente) 
de  recurrir  como  fuente  de  inspira- 
ción a  la  rica  vena  de  la  poesía  po- 
pular. El  Marqués  de  Santillana  ad- 
miraba la  antigüedad  clásica,  pero  no 
se  sentía  capaz  de  fundir  su  espíritu 
con  el  de  aquel  Renacimiento  que 
tanto  amaba;  Juan  del  Encina  intenta 
a  su  manera  esa  fusión,  aun  cuando 
no  llega  tampoco  a  conseguirla,  y  su 
candida  adaptación  castellana  de  las 
Bucólicas  de  Virgilio,  es  una  clara 
prueba  de  tal  propósito. 

En  su  época  adquiere  extraordina- 
rio desarrollo  la  afición  a  los  roman- 
ces (que,  tratándose  de  los  llamados 
viejos,  han  de  juzgarse  composicio- 
nes épico-líricas  en  versos  asonanta- 
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dos  de  diez  y  seis  sílabas).  Aparecie- 
ron, según  los  datos  más  probables, 
a  últimos  del  siglo  xiv  o  principios 
del  xv,  y  su  origen  no  está  todavía 
satisfactoriamente  averiguado.  La  uni- 
versal difusión  del  romance  (aun  ac- 
tualmente; en  todos  los  países  de  len- 
guas hispánicas,  demuestra  la  esencial 
afinidad  de  esa  clase  de  metro  con  el 
genio  poético  de  nuestro  pueblo. 

Entiéndase  bien,  sin  embargo,  que 
al  hablar  de  romances  o  de  cancio- 
nes populares,  no  ha  de  juzgarse  que 
se  trata  de  composiciones  debidas  a 
una  colectividad  cualquiera,  sino  aco- 
gidas por  ella.  «Es  erróneo  creer 
— -escribe  A.  Van  Gennep  (Religious, 
Moeurs  et  Légendes;  Paris,  1911) — 
que  una  colectividad  inventa  o  crea: 
siempre  que  se  penetra  más  con  el 
análisis,  se  halla,  como  fuente  de  los 
inventos  y  de  las  modificaciones  de 
todo  género,  un  individuo  o  algunos 
individuos  poco  numerosos.  Decir 
pues,  por  ejemplo,  de  un  cantar,  que 
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es  un  cantar  popular  saboyano,  no 
significa  que  sea  la  colectividad  sa- 
boyana, o  una  pequeña  colectividad 
saboyana  cualquiera,  quien  lo  haya 
inventado.  Más  aún:  no  significa  si- 
quiera que  sea  saboyano  el  autor:  po- 
pular quiere  decir  solamente:  que 
corre  entre  el  pueblo...  Si  se  conside- 
ra que  la  acumulación  de  retoques 
debidos  a  cada  cantante  ha  durado 
siglos  respecto  de  ciertas  canciones, 
como  la  Pernette,  y  que  nadie  se  ha 
preocupado  hasta  ahora  de  procurar 
definir  las  leyes  psicológicas  y  fonéti- 
cas de  tales  deformaciones,  se  com- 
prenderá fácilmente  por  qué  el  estudio 
de  la  canción  popular  no  ha  traspa- 
sado aún  la  fase  de  la  pura  y  simple 
colección,  por  qué  todo  este  estudio 
queda  consiguientemente  por  elabo- 
rar de  un  modo  científico...» 


A.  Bonilla  y  Sax  Martí x. 
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I 

ANÓNIMO:  RAZÓN   DE  AMOR  (0 

(primera  mitad  del  SIGLO  XIII ) 

Qui  triste  tiene  su  coracon, 

benga  oyr  esta  razón. 

Odra  (2)  razón  acabada, 

feyta  (3)  d'amor  e  bien  rymada. 

Vn — escolar  la  rrimó, 

que  sie[m]pre  dueñas  amó; 

mas  sie[m]pre  ouo  cryanga 

en — Alemania  y — en — Fra[n]gia, 

moró  mucho  en — Lombardia 

pora  [ajprender  cortesía. 

En — el — mes  d 'abril,  depues  yantar, 

estaua  so  un  oliuar. 

Entre — gimas  d'un  mancanar, 

un — uaso  de  plata  ui — estar; 
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pleno  era  d'un  claro  uino, 

que  era  uermeio  e  fino; 

cubierto  era  de — tal  mesura, 

no — lo  tocas  la  calentura. 

Vna — dueña  lo — y — eua  (4) — puesto, 

que  era  señora  del  uerto, 

que,  quan  su  amigo  uiniese, 

d'aquel  uino  a — beuer — le — diesse  (5). 

Oui  de  tal  uino  ouiesse 

en — la — mano  (6)  quan  comiesse, 

e  dello  ouiesse  cada — dia, 

nu[n]cas  mas  enfermarya. 

Arriba  del  mancanar, 

otro  uaso  ui  estar; 

pleno  era  d'un  agua  fryda 

que  en — el  mancanar  se — nagia. 

Beuiera  d'ela  de  grado; 

mas  oui — miedo  que  era  encantado. 

Sobre  un — prado  pus — mi  tiesta  (7), 

que  nom  fiziese  mal  la  siesta; 

parti  de  mi — las  uistiduras, 

que  nom  fizies  mal  la  calentura. 

Plegem  a — una  fuente  perenal; 

nu[n]ca  fue  omne  que  uies — tall; 

tan  grant  uirtud  en — si — auia, 

que — de — la — frydor  que — d'i — yxia  (8), 

cient  pasadas  aderredor 

non  sintryades  la  calor. 
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Todas  yemas  que  bien  olien, 

la — fuent  cerca — si  las  tenie: 

y  es  la  saluia,  y — sson  as  (9)  rrosas, 

y — el  liryo  e  las  uiolas; 

otras  tantas  venias  y — auia, 

que  sol — no[m]bra  (10)  no — las  sabría; 

mas  ell — olor  que  d'i  yxia, 

a — omne  muerto  rressucitarya. 

Prys  (11)  del  agua  un — bocado, 

e — fuy  todo  effryado. 

En — mi  mano  prys  una — flor, 

sabet,  non — toda  la — peyor; 

e  quis  cantar  de  fin  amor. 

Mas  ui  uenir  una  doncela; 

pues  naci,  non  ui  tan  bella: 

bla[n]ca  era  e  bermeia, 

cábelos  cortos  sobr'ell — oreia, 

fruente  bla[n]ca  e  lo  cana, 

cara  fresca  como  ma[n]cana; 

naryz  egual  e  dreyta, 

nunca  uiestes  tan — bien  feyta; 

oíos  negros  e  rridientes, 

boca  a  rrazon  e  bla[n]cos  dientes; 

labros  uermeios.  non  muy  d[e]lgados, 

por  uerdat  bien  mesurados; 

por  la  centura  delgada, 

bien  esta[n]t  e  mesurada; 

el — manto  e  su — brial 
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de  xamet  era,  que  non  d'al; 
vn — so[m]brero  tien  en — la  tiesta, 
que  nol  fiziese  mal  la — siesta; 
vnas  luuas  (12)  tien — en  la — mano, 
sabet,  non  ie — las  dio  uilano. 
D[e]  las  flores  uiene  tomando, 
en — alta  uoz  d'amor  cantando. 
E  decia:  «ay,  meu  amigo, 
>si — me  uere  yamas  contigo! 

•  Amet  sempre  e  amare, 
-quanto  que  biua  seré! 

Por  que  eres  escolar, 
»quis  quiere  te  deuria  más  amar. 

Xunqua  odi  de  homne  degir 

que — tanta  bona  manera  ouo  en — si. 

Más  amaría  contigo  estar, 

que — toda  España  mandar. 

Mas  d'una  cosa  so  cuitada: 
:>e  miedo — de  seder  engañada; 
»que  dizen  que  otra  dueña  (/.  dona), 
-cortesa  e  bela  e  bona, 

te — quiere  tan  gran  ben, 

por — ti  pie[r]de  su  sen; 

e  por  eso  e — pauor 

•  que  a — esa  quieras  meior. 
Mas  s'io — te  uies  una  uegada, 

-a — plan  me  queryes  por  amada!> 
Quant  la — mia  señor  esto  dizia, 
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sabet,  a — mi  non  uidia; 

pero  se  que  no — me  conogia, 

que  de  mi  non  foyrya. 

Yo  non  fiz  aquí  como  uilano; 

leuem,  e  pris  la  por  la — mano; 

junniemos  (13)  amos  en — par, 

e  posamos  so  ell — oliuar. 

Dix  le — yo:  «dezit,  la — mia  señor, 

»si  ssupiestes  nu[n]ca  d'amor?» 

Diz  ella:  «a — plan,  con  grant  amor  ando, 

»mas  non  connozco  mi  amado; 

»pero  dizem  un — su  mesaiero 

»que — es  clerygo  e  non  caualero; 

»sabe  muio  de  trobar, 

»de  leyer  e  de  cantar; 

»dizem  que  es  de  buenas  yentes, 

>mencebo  barua  punnientes.» 

— «Por  Dios,  que — digades,  la  mia  señor, 

>que  donas  tenedes  por  la  su  amor»  (14) 

— «Estas  luuas  y — es — capiello, 

»est'oral  (15)  y — est'aniello 

»enbio  a — mi  es  meu  amigo, 

»que — por  la — su  amor  trayo  con  migo.» 

Yo  connoci  luego  las  alfayas, 

que  yo — ie — las  auia  enbiadas; 

ela  connocjo  una — mi — ci[n]ta  man  a — mano, 

qu'ela  la — fiziera  con — la — su  mano. 

Tolios  el  manto  de  los  o[n]bros, 
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besóme — la — boca  e  por  los  oios; 

tan  gran  sabor  de  mi  auia, 

sol — fablar  non  me — podía. 

-Dios  señor,  a — ti — loa[do], 

>quant  conozco  meu — amado! 

»agora  e — tod  bien  [comigo], 

quant  conozco  meo  amigo!» 

Vna  grant  pieca  ali — estando, 

de  nuestro  amor  ementando. 

elam dixo:  «el — mió  señor,  oram sena d[e] tornar, 

»si  a — uos  non  fuese  en — pesar.»  [des; 

Yol  dix:    yt,  la — mia  señor,  pues  que  yr  quere- 

»mas  de  mi  amor  pensat  fe — que  deuedes.  - 

Elam  dixo:  «bien  seguro  seyt  de — mi  amor, 

»no — uos  camiaré  por  un  enperador.» 

La — mia  señor  se — ua  priuado  (16), 

dexa  a — mi  desconortado. 

Q[ue]que  la — ui  fuera  del  uerto, 

por  poco  non  fuy  muerto. 

Por  uerdat  quisieram  adormir, 

mas  una  palomela  ui; 

tan  bla[n]ca  era  como  la  nieu  (17)  del  puerto, 

uolando  uiene  por  medio  del  uerto; 

en — la  funte  quiso  entra, 

mas,  quando  a — mi  uido  estar, 

e[n]tros  en — la  del  malgranar  (18); 

un — cáscamelo  dorado 

tray  al  pie  atado. 
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en — la  fuent  quiso  entra; 
quando  a — mi  uido  estar, 
[entros]  en — el  malgranar. 
Quando  en — el — uaso  fue  entrada, 
e  fue  toda  bien  effryada. 
cía  que  quiso  ex[ir]  festino  (io), 
uertios  el — agua  sobre'  1 — uino! 


GONZALO     DE     B  E  R  C  E  O 
(primera  mitad  del  siglo  xiii  | 

Prólogo  de  los  «Milagros  de  Nuestra 
Señora»  (20). 

Amigos  e  vasallos  de  Dios  omnipotent, 
si  vos  me  escuchasedes  por  vuestro  cosiment 

1(21), 

querriavos  contar  un  buen  aveniment  (22); 
ternedeslo  (23)  en  cabo  por  bueno  verament. 

Yo  Maestro  Gonzalvo  de  Berceo  nomnado, 
iendo  en  romería,  caeci  en  un  prado, 
verde  e  bien  sencido  (24),  de  flores  bien  poblado; 
logar  cobdiciaduero  pora  homne  cansado. 

Daban  olor  sobeio  (25)  las  flores  bien  olientes; 
refrescaban  en  homne  las  caras  e  las  mientes; 
manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes, 
en  verano  bien  frías,  en  yvierno  calientes. 

Habie  y  grant  abondo  de  buenas  arboledas, 
milgranos  (26)  e  Agüeras,  peros  e  mazanedas. 
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c  muchas  otras  fructas  de  diversas  monedas; 
mas  non  habie  ningunas  podridas  nin  acedas. 

La  verdura  del  prado,  la  olor  de  las  flores, 
las  sombras  de  los  arbores  de  temprados  sabo- 
res, 
refrescáronme  todo,  e  perdi  los  sudores: 
¡podrie  vevir  el  homne  con  aquellos  olores! 

Nunca  trové  (27)  en  sieglo  logar  tan  deleitoso, 
nin  sombra  tan  temprada,  nin  olor  tan  sabroso; 
descargué  mi  ropiella  por  iacer  más  vicioso; 
póseme  a  la  sombra  de  un  arbor  fermoso. 

Yaciendo  a  la  sombra,  perdi  todos  cuidados; 
odí  (28)  sonos  de  aves,  dulces  e  modulados. 
Nunca  udieron  homnes  órganos  más  temprados, 
nin  que  formar  pudiessen  sones  más  acordados. 

Unas  tenien  la  quinta,  e  las  otras  doblaban; 
otras  tenien  el  punto,  errar  non  las  dexaban; 
al  posar,  al  mover,  todas  se  esperaban; 
aves  torpes  nin  roncas  y  (29)  non  se  acostaban. 

Non  serie  organista,  nin  serie  violero, 
nin  giga  nin  salterio,  nin  manoderotero  (30), 
nin  estrument  nin  lengua,  nin  tan  claro  vocero, 
cuyo  canto  valiesse  con  esto  un  dinero. 

Pero  que  (31)  vos  dissiemos  todas  estas  bon- 
dades, 
non  contamos  las  diezmas,  esto  bien  lo  creades: 
que  habie  de  noblezas  tantas  diversidades, 
que  no  las  contarien  priores  nin  abbades. 
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El  prado  que  vos  digo,  habie  otra  bondat: 
por  calor  nin  por  frió  non  perdie  su  beltat; 
siempre  estaba  verde  en  su  entegredat; 
non  perdie  la  verdura  por  nulla  (32)  tempestat. 

Manamano  que  fui  en  tierra  acostado, 
de  todo  el  lacerio  (33)  fui  luego  folgado; 
ovlidé  toda  cuita,  el  lacerio  passado: 
¡qui  allí  se  morasse,  serie  bien  venturado! 

Los  homnes  e  las  aves  cuantas  acaecien, 
levaban  de  las  flores  cuantas  levar  querien; 
mas  mengua  en  el  prado  niguna  non  facien; 
por  una  que  levaban,  tres  e  cuatro  nacien. 

Semeia  esti  prado  egual  de  paraíso, 
en  qui  Dios  tan  grand  gracia,  tan  grant  bendi- 

[cion  miso. 
El  que  crió  tal  cosa,  maestro  fue  anviso  (34): 
homne  que  y  morasse, nunca  perdrie  el  viso  (35). 

El  fructo  de  los  arbores  era  dulz  e  sabrido. 
Si  don  Adam  hobiesse  de  tal  fructo  comido, 
de  tan  mala  manera  non  serie  decibido  (36), 
nin  tomarien  tal  daño  Eva  ni  so  marido. 

Señores  e  amigos:  lo  que  dicho  habernos, 
palabra  es  oscura,  esponerla  queremos. 
Tolgamos  (37)  la  corteza,  al  meollo  entremos; 
prendamos  lo  de  dentro;  lo  de  fuera  dessemos. 

Todos  cuantos  vevimos,  que  en  piedes  anda- 
irnos, 
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siquiere  en  preson  o  en  lecho  iagamos, 

todos  somos  romeos  (38),  que  camino  andamos; 

San  Peidro  lo  diz  esto;  por  él  vos  lo  probamos. 

Cuanto  aqui  vivimos,  en  ageno  moramos; 
la  ficanza  (39)  durable,  suso  la  esperamos. 
La  nuestra  romería  estonz  la  acabamos, 
cuando  a  paraíso  las  almas  enviamos. 

En  esta  romería  habernos  un  buen  prado, 
en  qui  trova  repaire  (40)  tot  romeo  cansado: 
la  Virgen  gloriosa,  madre  del  buen  criado, 
del  cual  otro  ninguno  egual  non  fue  trovado. 

Esti  prado  fue  siempre  verde  en  ho- 

[nestat, 
ca  nunca  hobo  macula  la  su  virginidat; 
post  partum  et  in  partu  fue  virgen  de  verdat, 
illesa,  incorrupta  en  su  entegredat. 

Las  cuatro  fuentes  claras  que  del  prado  ma- 

[naban, 
los  cuatro  Evangelios  esso  significaban, 
con  los  evangelistas  cuatro  que  los  dictaban, 
cuando  los  escribien,  con  ella  se  fablaban. 

Cuanto  escribien  ellos,  ella  lo  emendaba; 
eso  era  bien  firme,  lo  que  ella  laudaba; 
parece  que  el  riego  todo  della  manaba, 
cuando  a  menos  della  nada  non  se  guiaba. 

La  sombra  de  los  arbores,  buena,  dulz,  e  sania, 
en  qui  habe  repaire  toda  la  romería, 
si  son  las  oraciones  que  faz  Sancta  María, 
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que  por  los  peccadores  ruega  noche  e  dia. 

Cuantos  que  son  en  mundo,  iustos  e  pecca- 

[dores, 
coronados  (41)  e  legos,  reys  e  emperadores, 
allí  corremos  todos,  vasallos  e  señores; 
todos  a  la  su  sombra  irnos  coger  las  flores. 

Los  arbores  que  facen  sombra  dulz  e  donosa, 
son  los  santos  mirados  que  faz  la  Gloriosa, 
ca  son  mucho  más  dulces  que  azúcar  sabrosa, 
la  que  dan  al  enfermo  en  la  cuita  rabiosa. 

Las  aves  que  organan  entre  essos  fructales, 
que  han  las  dulces  voces,  dicen  cantos  leales; 
estos  son  Agustint,  Gregorio,  otros  tales, 
cuantos  que  escribieron  los  sos  fechos  reales. 

Estos  habien  con  ella  amor  e  atenencia; 
en  laudar  los  sos  fechos  metien  toda  femencia 

[(42); 
todos  fablaban  della,  cascuno  (43)  su  sentencia; 
pero  tenien  por  todo  todos  una  creencia. 

El  roseñor  que  canta  por  fina  maestria, 
siquiere  la  calandria,  que  faz  grand  melodía, 
mucho  cantó  meior  el  varón  Isaia, 
e  los  otros  profetas,  honrada  compañía.         [ral; 

Cantaron  los  apostólos  muedo  (44)  muy  natu- 
confessores  e  mártires  facien  bien  otro  tal; 
las  virgines  siguieron  la  grand  madre  caudal; 
cantan  delante  della  canto  bien  festival. 

Por  todas  las  eglesias,  esto  es  cada  dia, 
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cantan  laudes  antel'a  toda  la  clerecía; 
todos  li  facen  cort  a  la  Virgo  María: 
estos  son  rosseñoles  de  grand  placentería. 

Tornemos  ennas  flores  que  componen  el  pra- 

[do, 
que  lo  facen  fermoso,  apuesto  e  temprado; 
las  flores  son  los  nomnes  (45)  que  li  da  el  dic- 
a  la  Virgo  María,  madre  del  buen  criado,    [tado 

La  benedicta  Virgen  es  estrella  clamada  (46), 
estrella  de  los  mares,  guiona  deseada; 
es  de  los  marineros  en  las  cuitas  guardada, 
ca,  cuando  essa  veden,  es  la  nave  guiada. 

Es  clamada,  y  eslo,  de  los  cielos  Reyna  (47), 
tiemplo  de  Ihesu  Xristo,  estrella  matutina, 
señora  natural,  piadosa  vecina, 
de  cuerpos  e  de  almas  salud  e  medicina. 

Ella  es  vellocino  que  fue  de  Gedeon  (48), 
en  qui  vino  la  pluvia,  una  grand  visión; 
ella  es  dicha  fonda  de  David  el  varón, 
con  la  cual  confondio  al  gigante  tan  fellon  (49). 

Ella  es  dicha  fuent  de  qui  todos  bebemos, 
ella  nos  dio  el  cebo  (50)  de  qui  todos  comemos, 
ella  es  dicha  puerto  a  qui  todos  corremos, 
e  puerta  por  la  cual  entrada  atendemos. 

Ella  es  dicha  puerta  en  sí  bien  encerrada; 
pora  nos  es  abierta  pora  darnos  la  entrada; 
ella  es  la  palomba,  de  fiel  bien  esmerada, 
en  qui  non  cae  ira;  siempre  está  pagada. 
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Ella  con  grand  derecho  es  clamada  Sion, 
ca  es  nuestra  talaya,  nuestra  defensión; 
ella  es  dicha  trono  del  rey  Salomón, 
rey  de  grand  iusticia,  sabio  por  mirazon  (51). 

Xon  es  nomne  ninguno   que   bien  derecho 
que  en  alguna  guisa  a  ella  non  avenga;     [venga, 
non  ha  tal  que  raíz  en  ella  no  la  tenga, 
nin  Sancho  nin  Domingo,  nin  Sancha  nin  Do- 

[menga. 

Es  dicha  vid.  es  uva,  almendra,  malgranada, 
que  de  granos  de  gracia  está  toda  calgada  [(52); 
oliva,  cedro,  balssamo,  palma  bien  abimada  (53), 
piertega  en  que  sovo  la  serpiente  alzada. 

El  fust  de  Moisés  enna  mano  portaba 
que  confundió  los  sabios  que  Faraón  preciaba, 
el  que  abrió  los  mares  e  depues  los  cerraba, 
si  non  a  la  Gloriosa,  al  non  significaba. 

Si  metiéremos  mientes  en  ell  otro  bastón, 
que  partió  la  contienda  que  fue  por  Aaron, 
al  non  significaba,  como  diz  la  lection, 
sinon  a  la  Gloriosa,  esto  bien  con  razón. 

Señores  e  amigos:  en  vano  contendemos; 
entramos  en  grand  pozo,  fondo  nol  trovaremos; 
mas  serien  los  sus  nomnes  que  nos  della  leemos, 
que  las  flores  del  campo  del  más  grand  que  sa- 

[bemos. 

De  suso  (54)  lo  dissiemos  que  eran  los  fruc- 

[tales 
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en  qui  facien  las  aves  los  cantos  generales, 
los  sus  santos  mirados  grandes  e  principales, 
los  cuales  organamos  ennas  fiestas  cabdales. 

Quiero  dexar  con  tanto  las  aves  cantadores, 
las  sombras  e  las  aguas,  las  devant  dichas  flores; 
quiero  destos  fructales,  tan  plenos  de  dulzores, 
fer  unos  póceos  viessos  (55),  amigos  e  señores. 

Quiero  en  estos  arbores  un  ratielio  sobir, 
e  de  los  mirados  algunos  escribir; 
la  Gloriosa  me  guie  que  lo  pueda  complir, 
ca  yo  non  me  trevria  en  ello  a  venir. 

Ternelo  (56)  por  miraculo  que  lo  faz  la  Glo- 

[ríosa, 
si  guiarme  quisiere  a  mi  en  esta  cosa; 
madre  plena  de  gracia,  reyna  poderosa, 
tú  me  guia  en  ello,  ca  eres  piadosa. 


POEMA    DE    FERNÁN    GONZÁLEZ 

(mediados  del  siglo  xiii)  (57) 

[Loores  de  España.] 


Por  es[s]o  vos  digo  aqueso,  que  bien  lo  enten- 

[dades. 
Mejor  es  dotrras  tierras  en  las  que  vos  morades; 
De  todo  es  bien  conplida  en  la  que  vos  estades; 
dezirvos  he  agora  [cuantas]  ha  de  bondades. 

Tierra  es  muy  tenprada,  sin  grrandes  callen- 

[turas; 
non  faze  en  ivierno  destenprradas  friuras; 
non  es  tierra  en  el  mundo  que  haya  tales  pas- 

[turas: 
arboles  pora  fruta  siquiera  de  miles  naturas. 

Sobre  todas  las  tierras,  mejor  es  la  Montaña; 
de  vacas  e  de  ovejas  non  hay  tierra  tamaña; 
tantos  ha  y  de  puercos,  que  es  fiera  fazaña; 
sirvense  muchas  tierras  de  las  cosas  d 'España. 
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Es  de  lino  e  lana  tierra  mucho  abastada  (58); 
de  cera,  sobre  todas,  buena  tierra  probada; 
non  sería  de  azeite  en  todo  el  mundo  tal  fallada; 
Inglatierra  e  Frrancja  desto  es  mucho  ahondada. 

Buena  tierra  de  caca  e  buena  de  venados; 
de  rrio  [e]  de  mar  muchos  buenos  pescados, 
quien  los  quiere  rrezientes,  quien  los  quiere  sa- 
llados, 
son  destas  cosas  tales  pueblos  muy  abastados. 

De  panes  e  de  vinos  tierra  muy  comunal; 
non  fallarían  en  el  mundo  otrra  mejor  nin  tal; 
muchas  de  buenas  fuentes,  e  mucho  buen  rrio 

[cabdal, 
e  otrras  muchas  más  fuertes,  de  que  fazen  la  sal. 
Ha  y  sierras  e  valles,  e  mucha  de  buena  mata, 
todas  llenas  de  grrana  pora  fer  escarlata; 
ha  y  venas  de  oro,  que  es  de  mejor  barata; 
ha  y  muchas  venas  de  fierro,  [muchas  d]e  cal  [e 

[plata]. 
Por  lo  que  ella  más  val,  aun  non  vos  lo  di- 

[xemos: 
de  los  buenos  caballos  aun  mención  non  vos 

[fiziemos; 
mejor  tierra  es  de  las  que  cuantas  nunca  viemos; 
nunca  tales  caballos  en  el  mundo  nunca  viemos. 
Dexarvos  quiero  desto,  que  assaz  vos  he  con- 
fiado; 
non  quiero  más  dezir,  que  podrria  ser  errado; 
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pero  non  olvidemos  al  apóstol  honrrado, 
ñjo  del  Zebedeo,  Santiago  llamado. 

Fuertemente  quiso  Dios  a  España  honrar, 
cuando  al  santo  apóstol  quiso  ahi  enviar, 
d'Inglatierra  e  Frrancja  quisola  mejorar;     [logar, 
que  sabet  que  non  yaze  apóstol  en  todo  aquel 

Honrróle  [d]otra  guisa  el  precioso  Señor: 
fueron  y  muchos  santos  muertos  por  su  señor; 
que  de  morir  a  cochillo  non  hobieron  temor 
muchas  v[ir]genes  y  santas,  e  mucho  buen  con- 

[fesor. 

Commo  ella  es  mejor  de  las  sus  vezindades, 
as[s]i  sodes  mejores  cuantos  aqui  morades, 
homnes  sodes  sesudos,  e  mesura  heredades, 
desto  por  todo  el  mundo  [muy]  grran[d]  precjo 

[ganades. 

Pero,  de  toda  Spaña,  Castilla  es  mejor, 
porque  fue  de  los  otrros  [el]  comiendo  mayoi ; 
guardando  e  temiendo  sienpre  a  su  señor, 
quiso  acrecentarla]  assi  el  Criador. 

Aun  Castilla  Vieja,  al  mi  entendimiento, 
mejor  es  que  lo  al,  porque  fue  el  cimiento, 
ca  conquirieron  mucho,  maguer  (59)  poco  con- 
siento (60); 
bien  lo  podedes  ver  en  el  acabamiento. 


JUAN   RUIZ,   ARCIPRESTE   DE   HITA 
(primera  mitad  del  siglo  xiy) 

I 

Cantiga  de  serraxa  (Gi). 

Passando  una  mañana 
el  puerto  de  Malangosto  (62), 
salteóme  una  serrana 
a  la  asomada  del  rrostro: 
«Hadeduro  (63),  — diz —  ¿dónde  andas: 
;qué  buscas  o  qué  demandas 
por  aqueste  puerto  angosto : 

Dixele  yo  a  la  pregunta: 
«Vome  fazia  Sotos  Albos  (64).  > 
Diz:  «El  pecado  (65)  te  barrunta 
en  fablar  verbos  tan  blavos  (66), 
que,  por  esta  encontrada  (67) 
que  yo  tengo  guardada, 
non  pasan  los  homnes  (68)  salvos.» 
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Paróseme  en  el  sendero 
la  gaha  (69)  rroin,  heda  (70): 
«Alahe  (71),  — diz —  escudero, 
aqui  estare  yo  queda, 
fasta  que  algo  me  prometas. 
Por  mucho  que  te  arremetas, 
non  pasaras  la  vereda.» 

Dixel'  yo:  «¡Por  Dios,  vaquera, 
non  me  estorbes  mi  jornada! 
¡Tirate  de  la  carrera  (72), 
que  non  trax  (73)  para  ti  nada! 
Ella  diz:  «Dende  te  torna; 
por  Somosierra  trastorna, 
que  non  habrás  aqui  pasada.» 

La  chata  endiablada 
(¡que  Santillan  la  confonda!), 
arrojóme  la  cayada 
e  rrodeóme  la  fonda  (74); 
Enaventóme  (75)  el  pedrero  (76); 
diz:  <  ¡Para  el  Padre  verdadero, 
tu  me  pagarás  hoy  la  rronda!» 

Fazía  nieve  e  granizaba. 
Dixome  la  chata  luego, 
fascás  (77)  que  me  amenazaba: 
«¡Paga;  si  non,  verás  juego! > 
Dixel  yo:  «¡Par  Dios,  fermosa, 
dezir  vos  he  una  cosa: 
más  querría  estar  al  fuego!» 
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Diz:  «Yo  te  levaré  a  casa, 
e  mostrarte  he  el  camino. 
Fazerte  he  fuego  e  blasa  (78); 
darte  he  del  pan  e  del  vino. 
¡Alahé!  (79)  Prométeme  algo, 
e  tenerte  he  por  fidalgo. 
¡Buena  mañana  te  vino!  • 

Yo,  con  miedo  e  arrezido, 
prometil  una  garnacha  (80) 
e  mandél'  para  el  vestido 
una  bronca  (81)  e  un  pancha  (82). 
Ella  diz:  «¡Darn  más,  amigo! 
¡Anda  acá,  vete  (83)  conmigo; 
non  hayas  miedo  al  escacha!»  (84) 

Tomóm'  rrezio  por  la  mano; 
en  su  pescuezo  me  puso 
como  a  curron  liviano, 
e  levóm'  la  cuesta  ayuso: 
«Hadeduro:  non  te  espantes, 
que  bien  te  daré  que  yantes, 
como  es  de  la  sierra  uso.» 

Púsome  mucho  aina  (85) 
en  una  venta  con  su  enhoto  (86). 
Dióme  foguera  de  enzina, 
mucho  gazapo  de  soto, 
buenas  perdizes  asadas, 
fogacas  mal  amasadas, 
de  buena  carne  de  choto. 
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De  buen  vino  un  cuartero, 
manteca  de  vacas  mucha, 
mucho  queso  asadero, 
leche,  natas,  e  una  trucha. 
Dize  luego:  «Hadeduro: 
comamos  deste  pan  duro; 
después  faremos  la  lucha.  > 

Desque  fui  un  poco  estando, 
fuime  desatiriziendo  (87). 
Como  me  iba  calentando, 
ansi  me  iba  sonrriendo. 
Oteóme  (88)  la  pastora; 
diz:  «Ya,  conpañon,  ¡agora 
creo  que  vo  entendiendo!* 

La  vaquera  traviesa, 
diz:  «Luchemos  un  rrato. 
¡Lievate  (89)  dende  apriesa! 
¡Desvuélvete  de  aques'  hato!» 
Por  la  muñeca  me  priso  (90); 
¡hobe  de  fazer  cuanto  quiso! 
¡Creo  que  fiz  buen  barato! 


II 

De  las  propiedades  que  las  dueñas  han*  (qi). 


Quiero  vos  abreviar  la  predicación, 
que  sienpre  me  pagué  (92)  de  pequeño  sermón, 
e  de  dueña  pequeña,  e  de  breve  rrazon, 
ca  (93)  poco  e  bien  dicho,  finca  (94)  en  el  coracon. 
Del  que  mucho  fabla,  rrien;  quien  mucho  rrie, 

[es  loco. 
Es  en  la  dueña  chica  amor,  e  non  poco. 
Dueñas  hay  muy  grandes,  que  por  chicas  non 

[troco; 
mas  las  chicas  e  las  grandes  se  rrepienden  (95) 

[del  troco. 
De  las  chicas  que  bien  diga  el  Amor  me  fizo 

[rruego 
que  diga  de  sus  noblezas.  Yo  quierolas  dezir 

[luego. 
Direvos  de  dueñas  chicas,  que  lo  habredes  por 

[juego: 
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son  frías  como  la  nieve,  e  arden  como  el  fuego. 

Son  frías  de  fuera,  con  el  amor  ardientes; 
en  cama  solaz,  trebejo  (96),  plazenteras,  rrientes; 
en  casa  cuerdas,  donosas,  sosegadas,  bien  fa- 

[zientes. 
Mucho  al  (97)  y  fallaredes  a  do  bien  parardes 

[(98)  mientes. 

En  pequeña  girgonca  (99)  yaze  grand  rres- 

[plandor; 
en  acucar  muy  poco  yaze  mucho  dulcor; 
en  la  dueña  pequeña  yaze  muy  grand  amor; 
pocas  palabras  cunplen  al  buen  entendedor. 

Es  pequeño  el  grano  de  la  buena  pemienta, 
pero  más  que  la  nuez  conhorta  e  calienta. 
Asi  dueña  pequeña,  si  todo  amor  consienta, 
non  ha  plazer  del  mundo  que  en  ella  non  sienta. 

Como  en  chica  rrosa  está  mucha  color, 
en  oro  muy  poco  grand  precio  e  grand  valor; 
como  en  poco  blasmo  (100)  yaze  grand  buen  olor, 
ansi  en  dueña  chica  yaze  muy  grand  sabor. 

Como  rrobí  pequeño  tiene  mucha  bondad, 
color,  virtud  e  precio,  e  noble  claridad, 
ansi  dueña  pequeña  tiene  mucha  beldad, 
fermosura,  donaire,  amor  e  lealtad. 

Chica  es  la  calandria,  e  chico  el  rruiseñor, 
pero  más  dulce  canta  que  otra  ave  mayor. 
La  muger  que  es  chica,  por  eso  es  mejor, 
con  doñeo  es  más  dulce  que  acucar  nin  flor. 
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Son  aves  pequeñuelas  calandria  e  rruiseñor, 
pero  cualquier  dellas  es  dulce  gritador. 
Adonada,  ferniosa,  preciada  cantador: 
bien  at3l  es  la  dueña  pequeña  con  amor. 

De  la  muger  pequeña  non  hay  conpara^ion. 
Terrenal  paraíso  es,  e  grand  consolación, 
solaz  e  alegría,  plazer  e  bendición; 
mejor  es  en  la  prueba  que  en  la  salutación. 

Sienpre  quis  muger  chica  más   que  grande 

[nin  mayor. 
Non  es  desaguisado  del  grand  mal  ser  foidor. 
Del  mal  tomar  lo  menos,  dizelo  el  sabidor. 
Por  ende,  de  las  mugeres,  la  mejor  es  la  menor 


PEDRO  LÓPEZ  DE  AVALA  (1332-1407) 
[Consejos  morales]  (ioi). 


Eso  mesmo  te  digo,  por  te  bien  aconsejar, 
que  en  ty  mjsmo  fagas  syenpre  la  paz  morar, 
e  Dios  te  ayudara  e  te  fara  cobrar 
este  mundo  e  el  otro,  e  te  puede  saluar. 

Por  mucho  que  ayunes  e  fagas  oración, 
ovas  muchas  mjsas  e  luengo  sermón, 
e  des  muchas  limosnas  a  pobres  e  rragion, 
sy  en  ty  paz  non  ovieres,  estaras  en  ocasyon. 

Ca  sy  tu  non  perdonas  al  que  te  fallescio, 
e  de  dura  rrencor  contra  el  que  te  erro, 
la  paz  e  caridat  en  ty  ya  fallescio, 
e,  quien  syn  ella  ayuna,  atanto  se  perdió. 

Dizes  el  Pater  Noster,  e  pides  al  Señor: 
«Señor,  tu  perdona  a  mj  muy  pecador, 
»asy  como  yo  perdono  al  que  me  fizo  error; 
e  por  este  dicho  solo  sera  de  ty  judgador. 

Xon  matara  a  Abel  Cayn  su  hermano, 
sy  tuviera  con  paz  su  coracon  sano: 
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njn  Avsalon  fiziera  la  guerra  tan  en  vano, 

e  contra  Daujd  su  padre  non  tendiera  la  mano. 

Sy  en  sy  touiera  paz  Judas,  aquel  traydor, 
nunca  el  pensara  de  vender  al  Señor. 
Non  pudo  el  diablo  ser  nunca  morador 
en  casa  do  ay  paz,  concordia  e  buen  amor. 

En  grant  pecado  biue  e  con  feo  error 
el  que  a  su  cristiano  envejece  rrencor. 
Non  puede  con  Dios  aver  njngund  amor, 
quien  caridat  non  muestra  de  a  ver  algund  dolor. 

Segund  dize  el  Apóstol,  Dios  es  la  caridat; 
quien  por  ella  faze,  demuestra  piedat; 
con  los  santos  del  cjelo  juntan  su  ermandat, 
e  Dios  luego  con  el  mora;  esta  es  la  verdat. 

Aquel  Señor  siruamos  que  nos  puede  saluar; 
a  el  solo  avernos  e  queramos  loar; 
todo  lo  al  que  venemos  [puede]  poco  durar; 
non  deuen  tal  consejo  los  omnes  olujdar. 

Todas  estas  rrazones  son  dulces  de  oyr, 
mas  aprouechan  poco,  sy  non  son  de  conplyr 
por  obra  e  por  fecho,  e  por  sienpre  rrequerir 
en  vuestros  coracones  todo  esto  escreujr. 

Quien  asy  lo  fiziere,  mucho  bien  ganara; 
los  dones  prometidos  de  Dios  rrecabdara; 
de  las  penas  muy  grandes  por  ende  escapara; 
este  es  el  camjno  do  cuenta  non  errara. 

Ca,  gierto,  non  deuemos  tener  grant  esperanza 
en  debates  del  mundo,  njn  en  su  buena  andanca; 
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que  da  muy  grant  tribulación,  e  muy  grant  tri- 
buíanla, 
e  ponen  nuestras  almas  en  muy  fuerte  balanza. 

El  que  a  Dios  amare,  debe  aborrescer 
este  mundo  engañoso  que  ha  de  fallescer, 
e  como  muy  vil  cosa  deue  parescer, 
pues  sabe  que  sin  dubda  todo  ha  de  podrescer. 

Lo  que  (en)  el  mundo  promete,  tengámoslo 

[en  nada, 
ca  es  vinjno  malo  de  llaga  afistolada, 
e  mortal  enemigo  de  la  gente  lazrada, 
que  lo  sygue  e  cree,  fasta  que  es  engañada. 

Sy  tal  venjno  tiras,  tu  alma  folgara, 
por  cobrar  noble  gloria  que  sienpre  durara, 
lo  que  nunca  fallesce  njn  nunca  fallescera, 
c,  por  poco  seruicjo,  mucho  bien  cobrara. 

Sy  tu  bien  piensas  la  vida  deste  mundo  mortal, 
quanto  tienpo  dura  e  quanto  ha  de  mal, 
e  non  saben  la  muerte  quando  sera  njn  qual, 
njn  en  que  estado  te  falle,  bueno  njn  comunal. 

Agora  es  el  tienpo  de  llorar  los  pecados, 
pedir  a  Dios  merced  los  que  somos  errados, 
porque  de  su  piadat  seamos  perdonados, 
e  podamos  gozar  con  los  sus  apartados. 

Quien  este  mundo  ama,  e  sigue  su  carrera, 
acrescienta  por  cierto  leña  de  grant  foguera. 
Con  poco  plazer  que  ha,  mucho  mal  espera, 
e,  con  mala  vida,  cobra  mucha  dentera, 
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Bien  sabes  tu,  por  acjerto,  e  non  deues  dubdar, 
ca  la  muerte  non  sabe  a  njnguno  perdonar: 
a  grandes  e  a  pequeños,  a  todos  va  matar, 
ea  todos  en  común  por  ella  han  de  pasar. 

Esta  mata  los  mocos,  los  mancebos  lóganos; 
los  viejos  e  los  fuertes,  nunca  los  dexa  sanos; 
njn  perdona  homüdosos,  njn  soberujos,  nin  hu- 

[fanos; 
los  pobres  non  escapan,  njn  los  rricos  han  manos. 

Pues  que  esto  esperan,  ;por  que  ensoberues- 

[cenr 
-;Que  quieren  las  rriquezas,  e  porque  orgullescenr 
¿Que  les  cunplen  las  onrras, pues  que  asy  pudres- 
Ca  todo  a  vna  ora  espantosa  peresce.  [gen? 

Asy  como  la  sonbra  nuestra  vida  se  va- 
que nunca  mas  torna,  njn  de  nos  tornara; 
lo  que  aquí  fazemos,  alia  se  parescra; 
o  bien  o  mal,  qual  fuere,  tal  gualardon  avra. 

Cuydo  estar  seguro  e  dormir  luengamente, 
ordeno  mi  fazienda  mucho  solepnemente, 
con  vana  gloria  mucha,  e  non  me  viene  mjente 
que  antes  que  amanesca  so  muerto  o  doliente. 

Desto  vna  fazaña  cuenta  nuestro  Señor 
en  su  Euangelio,  por  nos  guardar  de  error, 
de  vn  omne  que  auja  del  mundo  grant  amor, 
e  non  avia  de  muerte  rrecelo  njn  pauor. 

Dezia  el  asy:  «este  año  que  sera, 
>yo  avre  mucho  vino,  lo  nueuo  que  verna. 
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»mucho  trigo  e  geuada>  que  non  me  cabra 
>en  estos  mis  cilleros,  sy  otro  cobro  non  ha. 

Mis  casas  son  pequeñas,  e  non  podran  caber 
*  estos  vjno[s]  e  (102)  [panes]  que  tengo  de  cojer; 
>mas  he  pensado  en  al,  que  quiero  fazer 
jotras  casas  muy  grandes  para  tan  grant  aver  . 

Pensando  en  tal  gloria,  vana  e  peligrosa, 
oyera  vna  boz  fuerte  muy  espantosa: 
<  ¡Mesquino!  Sey  cierto  que  non  te  valdrá  cosa, 
que  esta  noche  morras  muerte  muy  rrebato- 

[sa>  (103). 

Aquella  noche  mesma  el  rrico  fue  afogado; 
el  algo  que  tenja,  dexolo  muy  mal  logrado; 
el  alma  en  peligro,  el  cuerpo  desatado; 
quien  en  este  mundo  fia,  asy  va  mal  pecado. 

El  cuerdo  e  entendido  bien  lo  puede  entender 
quanto  mal  e  dolor  en  este  mundo  podría  aver, 
e  dende  se  aguarda  con  mjedo  de  caer 
en  aquel  fuego  malo  que  es  mucho  de  temer. 

¿Que  fue  estonge  del  rrico  e  de  su  poderío, 
de  la  su  vana  gloria  e  del  orgullo  sobrio? 
¡Toda  es  ya  pasado,  e  corrió  como  rrio, 
e  de  todo  el  de  su  pensar  finco  el  mucho  frió! 

¿Do  están  los  muchos  años  que  avernos  dura- 
en  este  mundo  malo,  mesquino  e  lazdrado?  [do 
¿A  do  los  nobles  vestidos  de  paño  muy  onrrado? 
;Do  las  copas  e  vasos  de  metal  muy  preciado? 

(Do  están  las  heredades  e  las  grandes  posadas, 
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las  villas  e  castillos,  las  torres  almenadas, 
las  cabanas  de  ovejas,  las  vacas  muchiguadas, 
los  cauallos  soberujos  de  las  siellas  doradas? 

¿Los  fijos  plazenteros  e  el  su  mucho  ganado, 
la  muger  muy  amada,  el  tesoro  allegado, 
los  parientes  e  ermanos  quel  tenjan  aconpañado? 
E[n]  vna  cueua  muy  mala  todos  le  han  dexado. 

Vase  su  camjno  a  otro  mundo  estraño. 
;Qual  nascio  que  lo  non  cubren  de  otro  paño? 
Sy  malas  obras  fizo,  alia  le  faran  pago; 
non  le  valdrán  falagos,  njn  juego,  njn  sosaño. 

Sera  muy  temerosa  aquella  grant  jornada, 
delante  el  alcalde  de  la  cruel  espada; 
para  el  que  fuere  malo,  sentencja  esta  y  dada; 
pregona  el  pregonero:  «¡Quien  tal  fizo,  tal  paga!> 

Ally  son  los  tormentos  e  las  llamas  ardientes, 
las  bestias  muy  fuertes  e  las  brauas  serpientes, 
con  los  rrostros  turbados  aguzando  los  dientes; 
al  que  aqui  mal  fizo,  ally  le  veno  emjentes. 

Ally  son  los  diablos  crueles  syn  tiento, 
mjllares  de  mjllares  e  ciento  sobre  ciento, 
que  tormentan  las  almas  con  todo  desatiento, 
do  pena  el  soberujo  e  pena  el  avariento. 

Nunca  cansan  los  diablos  las  almas  tormentar, 
njn  mueren  las  mesquinas,  njn  se  pueden  finar; 
en  los  siglos  de  los  sieglos  asy  han  de  durar. 
¡Fuerte  cosa  es  aquesta!  ¡Quien  lo  pudiere  pen- 

Querria  estonge  el  omne non aver tomado  [sar! 
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los  deleytes  del  mundo  porque  asy  es  penado; 
mas  tal  querer  commo  este,  de  balde  es  deseado, 
cayaze  elmesquino  por  sentengja  juzgado  (104). 

Non  esta  bien  seguro  quien  asy  ha  de  caer, 
njn  deue  ser  alegre  quien  tanto  ha  de  temer; 
e,  por  tanto,  amigos,  queramos  nos  doler; 
non  ayamos  grant  mal  por  tan  poco  plazer. 

Oluj demos  rriquezas,  non  nos  fagan  cegar, 
njn  queramos  tesoros  tan  fuertemente  allegar, 
pero  bien  los  cobdigia  quien  los  puede  allegar, 
para  partyr  a  pobres  e  la  su  alma  saluar. 

Lehemos  que  vn  omne  bueno  tres  fijas  avia, 
fermosas,  pero  pobres,  e  casar  non  las  podia, 
njn  el  se  mantener,  para  lo  qual  comedia  (105) 
de  fazer  vna  cosa  muy  fea  e  baldía. 

Pensara  el  buen  omne  asy  se  mantener: 
poner  aquellas  fijas  a  sus  cuerpos  vender, 
e  de  lo  que  asy  ganasen,  e  de  aquel  mal  aver, 
a  sy  mismo  e  a  ellas  su  vida  mantener. 

Estando  en  este  malo  e  cruel  pensamjento. 
acorrió  el  Señor,  que  es  rraiz  e  cimjento 
de  obras  piadosas,  e  abaxa  el  avariento, 
e  leuanta  los  pobres  de  yuso  (106)  del  fundamien- 

Por  la  su  ordenanca  e  grant  dispusieron,    [to. 
sopo  aquel  fecho  vn  muy  santo  varón, 
Nicolao  llamado,  e  tomo  entencion 
de  librar  a  las  virgines  de  mala  perdición. 

Tomo  de  oro  vna  pella,  asaz  de  grant  contia, 
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e,  por  vna  ñnjestra,  do  el  pobre  dormja, 
echóla  dentro  en  casa;  del  son  que  fazía, 
despertó  el  cuytado  e  fallo  alegría. 

Caso  luego  con  ella  la  su  fija  mayor, 
con  un  omne  onrrado  e  de  muy  grant  onor, 
e  pasaua  su  vida  cada  dia  mejor, 
a  Dios  agradesciendo  quel  guardara  de  herror. 

A  pocos  de  dias  desta,  otra  noche  llego 
el  santo  Nicolao,  e  otra  pella  le  echo 
de  oro,  e  tan  grande  [como  la]  otra  (107)  que  le 
tomóla  el  buen  omne,  e  muy  alegre  finco,   [dio; 

La  su  fija  segunda  con  aquella  casara; 
fizóle  rricas  bodas,  pues  Dios  gelo  aguisara, 
muchas  gracias  le  dando  e  con  toda  buena  cara, 
quel  acorrió  a  sus  cuytas  quando  menos  catara. 

Llegando  adelante  el  su  grant  bien  fazer, 
el  santo  confesor  quiso  mas  añaden 
la  tercera  mangana,  que  valia  grant  aver, 
en  casa  del  pobre  omne,  alia  la  fue  poner. 

Con  aquella  rriqueza,  la  su  fija  tercera 
caso  el  buen  omne,  grandes  bodas  fiziera; 
de  todos  sus  cuydados  muy  consolado  era, 
ca  Dios  asy  le  acorre  a  quien  en  el  espera  (108). 

E  asy  de  las  rriquezas  puede  omne  bien  húsar, 
quien  bien  lo  comjdiere,  a  su  alma  saluar, 
rredima  sus  pecados  e  (non)  faga  pegujal 
alia  en  parayso,  do  non  puede  menguar. 

Ca,  quien  algo  non  toviere,  nunca  partyr  podra 
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con  los  pobres  de  Dios,  njn  otro  bien  fara; 
el  que  toujere  algo,  este  es  el  que  dará; 
tenga  buena  entencion,  que  Dios  le  ayudara. 

Segunt  dize  Aristotiles,  nunca  dará  buen  don 
ei  omne  que  es  pobre,  e  paresce  rrazon; 
ca  el  que  non  toujere  para  sy  la  rragion, 
non  puede  limosnar,  njn  dar  consolación. 

Pero  mejor  seria  rriquezas  non  aver, 
que  averias,  e  nunca  con  ellas  bien  fazer; 
ca  el  tal  por  su  culpa  en  yerro  va  caer, 
que  le  sera  demandado,  syn  al  rresponder. 

Que  mas  seguro  es  de  fuyr  de  la  serpiente, 
que  estar  muy  gerca  della,  al  peligro  del  diente: 
e  asy,  quien  con  rriqueza  de  bien  fazer  non  ha 

[emiente, 
venjno  de  avarigia  le  fiere  cruelmente. 


JUAN  RODRÍGUEZ  DE  LA  CÁMARA 
(C     DEL     PADRÓN). 

(siglos  xiv-xv) 

Canción  (109). 

Fuego  del  divino  rayo, 
dolce  flama  sin  ardor, 
esfuerzo  contra  desmayo, 
remedio  contra  dolor: 
¡alumbra  tu  servidor! 

La  falsa  gloria  del  mundo 
y  vana  prosperidat 
contemplé; 

con  pensamiento  profundo, 
el  centro  de  su  maldat 
penetré. 

Oiga  quien  es  sabidor 
el  planto  de  la  serena  (no), 
la  cual,  temiendo  la  pena 
de  la  tormenta  mayor, 
plañe  en  el  tiempo  mejor. 
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Asi  yo,  preso  de  espanto, 
que  la  divina  virtud 
offendi, 

comienco  mi  triste  planto 
fazer  en  mi  iuventud 
desde  aqui, 

los  desiertos  penetrando, 
do,  con  esquivo  clamor, 
pueda,  mis  culpas  llorando, 
despedirme  sin  temor 
de  falso  placer  e  honor. 


Fin 

¡Adiós,  real  esplandor 
que  yo  sen-i  et  loé 
con  lealtatl 

¡Adiós,  que  todo  el  favor 
e  cuanto  de  amor  fablé 
es  vanidad 

¡Adiós,  los  que  bien  amé! 
¡Adiós,  mundo  engañadorl 
¡Adiós,  donas  que  ensalcé 
famosas,  dignas  de  loor! 
¡Orad  por  mí  pecador! 


ALFONSO     A  L  V  A  R  E  Z 
DE    VILLASANDINO 

(siglos  xiv-xv) 

Cantiga  (i  i  i). 

Por  una  floresta  escura, 
muy  agerca  de  una  presa, 
vi  dueña  fazer  messura 
e  dangar  a  la  francesa. 
Teresa 

era  desta  compañía, 
e  otra  que  non  diria, 
que  mi  vida  tiene  pressa. 

Andaban  por  la  floresta, 
todas  gercadas  de  flores, 
en  su  danga  muy  honesta, 
que  fagian  por  sus  tenores 
discores; 

melodía  muy  estraña 
que  fazia  esta  conpaña, 
me  fizo  perder  dolores. 
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Vilas  andar  de  tal  guisa, 
de  que  yo  fui  muy  pagado 
dellas;  traían  divisa 
de  flores  en  su  tocado. 
De  grado 

me  llegara  a  su  danca, 
mas  hobe  grant  recelanga 
de  ser  dellas  profazado  (112). 

Pero  dixeles:  «Señoras, 
gozo  e  plazer  náyades.» 
Respondiéronme  esas  horas: 
«E  vos  más,  si  lo  buscades. 
"¿Amades 

» entre  nos  alguna  dueña? 
»¡Non  vos  enbargue  vergüeña! 
»¡Dezirlo  non  vos  temades!» 

Respondiles  muy  sin  arte, 
por  les  contar  mi  deseo: 
«Todo  mi  coracon  parte 
una  de  vos  en  que  creo, 
e  veo 

su  figura  toda  vía; 
mas  su  nombre  non  diría, 
que  dezir  me  sene  feo.» 

— «Amigo,  Dios  te  consuele 
»e  te  dé  consolación, 
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>e  se  duelen  que  se  duele 

>  de  la  tu  tribulación. 

"Perdición 

»es  aquesta  en  que  andas; 

>Dios  te  dé  lo  que  demandas 

>e  cumpla  tu  entengion. 


MICER  FRANCISCO   IMPERIAL 
(siglos  xrv-xv) 

Fragmento  del   «Dezir  a  las  siete  virtu- 
des» (113).  (Encuentro  del  poeta  con  Dante.) 


En  sueños  veía  en  el  Oriente 
cuatro  cercos  que  tres  cruzes  facían, 
e  non  puedo  dezir  conplidamente 
como  los  cuatro  e  las  tres  lugian; 
enpero  atanto  que  a  mí  movían 
como  movió  Glauco  gustar  la  yerba 
por  que  fue  fecho  de  una  conserva 
con  los  dioses  que  las  mares  regían  (114). 

E  como  cuando  topa  en  algunt  foyo 
el  ciego,  que  todo  se  estremege, 
bien  asi  fize  yo  en  un  arroyo 
que  de  una  clara  fuente  claro  crege. 
E  como  cuando  el  dia  amanesge, 
que  poco  a  poco  se  muestra  lo  oculto, 


p* — — *- ■— • — 
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e  torna  por  contrario  un  grant  bulto, 
e  en  nueva  parte  nuevo  remanesge, 

bien  assi  se  mostró  en  aquella  hora 
un  ver  incrédulo  e  fermoso, 
cual  el  dezir  atal  será  agora. 
Non  era  el  fondo  turbio  nin  lodoso, 
mas  era  diamante  muy  illuminoso, 
e  todo  a  luengo  de  una  esquina, 
e  las  paredes  de  esmeralda  fina, 
e  ahi  allende  un  jardín  gragioso. 

Era  gercado  todo  aquel  jardín 
de  aquel  arroyo  a  guisa  de  cava, 
e  por  muro  muy  alto  jazmín, 
que  todo  a  la  redonda  lo  gercaba. 
El  son  del  agua  en  dulgor  passaba 
harpa,  dugaina,  vihuela  de  arco; 
e  non  me  digan  que  mucho  abarco, 
que  non  sé  si  dormia  o  velaba. 

En  mí  dezia:  «Mucho  me  maravillo 
que  non  veo  aqui  alguna  entrada; 
non  veo  puente,  puerta  nin  portillo.» 
Esto  diziendo,  vi  una  puerta  algada 
entre  el  jazmín,  non  tabla  labrada, 
mas  de  robi  más  vivo  que  gentella; 
como  moví  a  ir  derecho  a  ella, 
non  vi  de  quien  luego  fue  abaxada. 

Muy  a  vagar  passé  alien  la  puente, 
oliendo  del  jardin  los  dulges  olores, 
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por  que  de  entrar  hobe  mayor  talante, 
e  fize  entrada  entre  flores  e  flores. 
Ante  que  entrase,  hobe  muchos  suores; 
de  que  fui  entrado,  ¡oi  qué  aventura!, 
vi  toda  blanca  la  mi  vestidura, 
e  luego  conosgi  los  mis  errores. 

Des  que  volvi  a  man  diestra  el  rostro, 
vi  por  la  yerba  pissadas  de  homne, 
onde  alegre  fuime  por  rastro, 
el  cual  derecho  a  un  rosal  llevóme: 
e  como  cuando  entre  arboles  asome 
alguno  que  ante  los  ramos  mesce, 
e  poco  a  poco  todo  assi  paresge, 
tal  vi  un  homne:  muy  cortés  samóme. 

Era  en  vista  benigno  e  suave, 
e  en  color  era  la  su  vestidura 
geniza  o  tierra  que  seca  se  cave; 
barba  e  cabello,  albo  sin  mesura; 
traia  un  libro  de  poca  escriptura, 
escripto  todo  con  oro  muy  fino, 
e  comengaba:  En  ?nedio  del  camino, 
e  del  laurel  corona  e  gentura. 

De  grant  abtoridat,  habia  senblante 
de  poeta  de  grant  exgelengia, 
onde  homilde  enclinéme  delante, 
fagiendole  debida  reverengia, 
e  dixele  con  toda  obediengia: 
«Afectuossamente  a  vos  me  ofrezco, 
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>e  maguer  tanto  de  vos  non  merezco, 
»sea  mi  guia  vestra  alta  ciencia.» 

Diome  respuesta  en  puro  latin: 
«A  mi  plaze  lo  que  tu  deseas.» 
E  desi  dixo  en  lengua  florentin: 
«E  porque  cierto  tu  más  de  mí  seas, 
-vuelve  comigo,  e  quiero  que  veas 
-las  siete  estrellas  que  en  el  cielo  relunbran, 
»e  los  sus  rayos  que  al  mundo  alunbran; 
»e  esto,  fijo,  ciertamente  creas.» 

Tomóme  la  mano,  e  volvió  por  do  vino, 
e  yo  siguiendo  sienpre  sus  pisadas, 
e  los  ojos  baxos  por  non  perder  tino. 
Non  fueran  ciento  aún  bien  contadas, 
que  oi  vozes  muy  asonsegadas, 
angelicales,  e  musicado  canto; 
mas  eran  lexos  de  mi  aun  tanto, 
que  las  non  entendí  a  las  vegadas. 

Manet  in  chántate,  Deus  manet  in  eo, 
Et  credo  in  Deum  allí  se  respondía, 
e  a  las  de  vezes  Spera  in  Deo: 
aquesto  entendí  en  quanto  allí  oia. 
E  en  otra  parte,  segunt  por  ciengia, 
cantaban  manso  cantares  morales, 
e,  ansi  andando  por  entre  rosales, 
oi  una  voz  e  canto,  dezia: 

«Cualquier  qu'el  mi  nonbre  demanda, 
>sepa  por  cierto  que  me  llamo  Lia, 
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e  cojo  flores  por  fazer  guirlanda, 
-como  costumbro  al  alba  del  día.> 
Aquesto  oyendo,  dixo  mi  guia: 
*Creo  que  duermes  o  estás  ogioso; 
-•¿non  oyes  Lia  con  canto  gracioso, 
-que  d' estas  flores  su  guirlanda  lia? 

Dixe:  «Non  duermo». — «Pues  ¿por  qué  tan 
•  atanto  sin  falla  has  ya  andado?  [mudo 

*E,  si  non  duermes,  eres  homne  rudo. 
»<;Non  ves  que  tu  eres  ya  llegado 
-en  medio  del  rosal  en  verde  prado? 
>Mira  adelante  las  siete  estrellas.» 
Onde  yo  miré,  e  vilas  tan  bellas, 
que  mi  dezir  aquí  será  menguado. 


IÑIGO    LÓPEZ    DE    MENDOZA 

MARQUÉS  DE  SAXTILLAXA 

(i  398-1 458) 

1(115) 

VILLANCICO 

Por  una  gentil  floresta 
de  lindas  flores  e  rosas, 
vide  tres  damas  fermosas, 
que  de  amores  han  reqüesta. 
Yo,  con  voluntat  muy  presta, 
me  llegué  a  conoscellas: 
contengo  la  una  dellas 
esta  canción  tan  honesta: 
«Aguardan  a  mí; 
nunca  tales  guardas  vi.» 

Por  mirar  su  fermosura 
destas  tres  gentiles  damas, 
yo  cobrime  con  las  ramas, 
metime  so  la  verdura. 
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La  otra,  con  grand  tristura, 
comenco  de  sospirar, 
e  decir  este  cantar 
con  muy  honesta  messura: 

«La  niña  que  amores  ha, 

sola,  ¿cómo  dormirá?> 
Por  no  les  fager  turbanca, 
non  quise  ir  más  adelante 
a  las  que  con  ordenanca 
cantaban  tan  consonante. 
La  otra,  con  buen  semblante, 
dixo:  ^Señoras  de  estado, 
pues  las  dos  habéis  cantado, 
a  mí  conviene  que  cante: 

«Dejado  al  villano  pene; 

vengúeme  Dios  delle.* 
Desque  ya  hobieron  cantado 
estas  señoras  que  digo, 
yo  salí  desconsolado, 
como  homne  sin  abrigo. 
Ellas  dixeron:  «Amigo, 
non  sois  vos  el  que  buscamos; 
mas  cantat,  pues  que  cantamos: 
«Sospirando  iva  la  niña, 

e  non  por  mí, 

que  yo  bien  se  lo  entendí.  > 


rrrm- 
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II 
SERRANILLAS  (i  1 6) 

¿; 

En  toda  la  su  montaña, 
de  Trasmoz  a  Veraton  (117), 
non  vi  tan  gentil  serrana. 

Partiendo  de  Conejares  (118), 
alia  susso  en  la  montaña, 
cerca  de  la  Travessaña, 
camino  de  Trasobares  (119), 
encontré  moca  logana, 
poco  más  acá  de  Añon  (120), 
riberas  de  una  fontana. 

Traia  saya  apertada, 
muy  bien  fecha  en  la  cintura; 
a  guissa  d'Estremadura, 
ginta,  e  collera  labrada. 
Dixe:  «Dios  te  salve,  hermana; 
aunque  vengas  de  Aragón, 
desta  serás  castellana.» 

Respondióme:  «Caballero: 
non  penséis  que  me  tenedes, 
ca  primero  probaredes 
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este  mi  dardo  pedrero; 
ca  después  desta  semana, 
fago  bodas  con  Antón, 
vaquerizo  de  Morana, 


B) 

Desque  naci, 
no  vi  tal  serrana 
como  esta  mañana. 

Allá  en  la  vegüela 
a  Mata  :1  Espino, 
en  ese  camino 
que  va  a  Logoyuela  (121), 
de  [guissa]  la  vi, 
que  [me]  fizo  gana 
la  fruta  temprana. 

Garnacha  traia, 
de  oro  presada, 
con  broncha  dorada, 
que  bien  parecía. 
A  ella  volví, 
Diziendo:  «Locana, 
>¿e  sois  vos  villana? 

— «Si  soy,  caballero; 
»si  por  mí  lo  habedes, 
»decit:  ¿qué  queredes? 
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»Fablat  verdaderos 
Yo  le  dixe  assi: 
'Juro  por  Santana, 
-que  no  sois  villana!: 


C) 

Moca  tan  fermosa 
non  vi  en  la  frontera, 
como  una  vaquera 
de  la  Finojosa. 

Faziendo  la  via 
del  Calatraveño 
a  Santa  María, 
vengido  del  sueño, 
por  tierra  fragosa 
perdi  la  carrera, 
do  vi  la  vaquera 
de  la  Finojosa. 

En  un  verde  prado 
de  rosas  e  flores, 
guardando  ganado 
con  otros  pastores, 
la  vi  tan  graciosa, 
que  apenas  creyera 
que  fuese  vaquera 
de  la  Finojosa. 
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non  creo  las  rosas 
de  la  primavera 
sean  tan  fermosas 
nin  de  tal  manera. 
Fablando  sin  glosa, 
si  antes  supiera 
de  aquella  vaquera 
de  la  Fin  ojosa, 

non  tanto  mirara 
su  mucha  beldad, 
porque  me  dexara 
en  mi  libertad. 
Mas  dixe:  «Donosa» 
(por  saber  quien  era 
aquella  vaquera 
de  la  Fin  ojosa). 

Bien  como  riendo, 
dixo:  «Bien  vengades, 
*que  ya  bien  entiendo 
»lo  que  demandades: 
>non  es  desseosa 
>de  amar,  nin  lo  espera, 
»aquessa  vaquera 
»de  la  Fin  ojosa.» 


JUAN    DE    MENA 
(141 1-1456). 

De  El  Laberinto  de  Fortuna  (122). 
(Episodio  de  la  muerte  del  Conde  de  Niebla) 

Baxé  más  mis  ojos,  mirando  las  gentes 
que  vi  sublimadas  del  trono  mavorcio  (123), 
dinas  del  mucho  famoso  consorcio, 
donde  fallamos  los  muy  prepotentes. 
Yo,  que  miraba  los  tan  inocentes, 
en  un  caballero  tardanca  más  ñz, 
del  cual  preguntada  por  mí  la  ductriz  (124), 
respuso  ditando  los  metros  siguientes: 

«Aquel  que  en  la  barca  parege  assentado, 
vestido  de  engaño  de  las  bravas  ondas, 
en  aguas  crueles  ya  más  que  non  fondas, 
con  una  grand  gente  en  la  mar  anegado, 
es  el  valiente,  non  bien  fortunado, 
muy  virtuoso,  perínclito  conde 
de  Niebla,  que  todos  sabéis  bien  adonde 
dio  fin,  al  dia  del  curso  fadado  (125). 
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»E  los  que  lo  cercan  por  alderredor, 
puesto  que  fuessen  magníficos  honbres, 
los  titulos  todos  de  todos  sus  nonbres, 
el  nonbre  los  cubre  de  aquel  su  señor: 
ca  todos  los  fechos  que  son  de  valor 
para  mostrarse  por  sí  cada  uno, 
cuando  se  juntan  e  van  de  consuno, 
pierden  su  nonbre  delante  el  mayor. 

»Arlanga,  Pisuerga,  e  aun  Carrion, 
gozan  de  nonbres  de  ríos,  enpero, 
después  que  juntados  llamárnoslos  Duero, 
fazemos  de  muchos  una  relación. 
Oye  por  ende,  pues,  la  perdición 
de  solo  el  buen  conde  sobre  Gibraltan 
su  muerte,  llorada  de  diño  llorar, 
provoque  tus  ojos  a  lamentación. 

»En  la  su  triste  fadada  partida, 
muchas  señales  que  los  marineros 
han  por  auspigios  e  malos  agüeros, 
fueron  mostradas  negar  su  venida, 
las  cuales  veyendo,  con  voz  dolorida, 
el  cauto  maestro  de  toda  su  flota 
al  conde  amonesta  del  mal  que  denota, 
porque  la  via  fuesse  resistida. 

— «Ca  he  visto,  dize,  señor,  nuevos  yerros 
la  noche  passada  fazer  las  planetas; 
con  crines  tendidas  arder  las  cometas, 
dar  nueva  lunbre  las  armas  e  fierros, 
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cridar  sin  feridas  los  canes  e  perros, 
triste  presagio  fazer  de  peleas 
las  aves  noturnas  e  las  funéreas 
por  los  collados,  alturas  e  gerros  (126). 

»Vi  que  las  guminas  gruessas  quebraban 
cuando  las  ancoras  quis  levantar; 
vi  las  entenas  por  medio  quebrar, 
aunque  los  carbasos  (127)  non  desplegaban; 
los  masteles  fuentes  en  calma  tenblaban; 
los  flacos  tri[n]quetes  con  la  su  mezana 
vi  levantarse  de  non  buena  gana 
cuando  los  vientos  se  nos  convidaban. 

>En  la  partida  del  resto  troyano 
de  aquella  Cartago  del  birseo  muro, 
el  voto  prudente  del  buen  Palinuro 
toda  la  flota  loó  de  más  sano, 
tanto,  que  quiso  el  rey  muy  humano, 
cuando  lo  vido  passado  Aqueronte, 
con  Leucaspis  acerca  de  Oronte, 
en  el  Averno,  tocarle  la  mano  (128). 

»Ya  pues,  si  debe  en  este  grand  lago 
guiarse  la  flota  por  dicho  del  sage, 
vos  dexaredes  aqueste  viage 
fasta  ver  dia  non  tan  azi'ago; 
las  deidades  levar  por  falago 
debedes;  veyendo  señal  de  tal  plaga, 
non  dedes  causa  Gibraltar  que  faga 
en  sangre  de  reyes  dos  vezes  estrago>  (129). 
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«El  conde,  que  nunca  de  las  abusiones  (130) 
creyera,  nin  menos  de  tales  señales, 
dixo:  «Non  pruebo  por  muy  naturales, 
maestro,  ninguna  de  aquestas  razones: 
las  que  me  dizes,  nin  bien  perfegiones, 
nin  veras  prenosticas  son  de  verdad, 
nin  los  indigios  de  la  tempestad 
non  vemos  fuera  de  sus  opiniones. 

»Aun  si  yo  viera  la  mestrua  (131)  Luna 
con  cuernos  obtusos  mostrarse  fuscada, 
muy  rubicunda  o  muy  colorada, 
creyera  que  vientos  nos  diera  Fortuna; 
si  Febo,  dexada  la  delia  (132)  cuna, 
igneo  viéramos  o  turbulento, 
temiera  yo  pluvia  con  fuerca  de  viento; 
en  otra  manera,  non  sé  que  repuna. 

>Nin  veo  tanpoco  que  vientos  delgados 
muevan  los  ramos  de  nuestra  montaña, 
nin  fieran  las  ondas  con  su  nueva  saña 
la  playa,  con  golpes  más  demasiados; 
nin  veo  delfines  de  fuera  mostrados, 
nin  los  marinos  (133)  volar  a  lo  seco, 
nin  los  caistros  (134)  fazer  nuevo  trueco, 
dexar  sus  lagunas  por  ir  a  los  prados. 

>Nin  baten  las  alas  ya  los  alciones, 
nin  tientan,  jugando,  de  se  rociar, 
los  cuales  amansan  la  furia  del  mar 
con  sus  cantares  e  lánguidos  sones, 
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e  dan  a  sus  fijos  contrarias  sazones, 
nido  en  invierno  con  grande  pruina  (135), 
do  puestos  acerca  la  costa  marina, 
en  un  semilunio  les  dan  perfeciones  (136). 

>Nin  la  corneja  non  anda  señera 
por  el  arena  seca  passeando, 
con  su  cabera  su  cuerpo  bañando 
por  ocupar  la  pluvia  que  espera; 
nin  vuela  la  garca  por  alta  manera, 
nin  sale  la  fúlica  (137)  de  la  marina 
contra  los  prados,  nin  va  nin  declina 
como  en  los  tienpos  adversos  fiziera. 

«Desplega  las  velas,  pues  ya  ¿qué  tardamos? 
e  los  de  los  bancos  levanten  los  remos, 
a  vueltas  del  viento  mejor  que  perdemos; 
non  los  agüeros,  los  fechos  sigamos; 
pues  una  enpresa  tan  santa  levamos, 
que  más  non  podría  ser  otra  ninguna, 
presuma  de  vos  e  de  mí  la  Fortuna, 
non  que  nos  fuerca,  mas  que  la  forcamos.» 

«Tales  palabras  el  conde  dezia, 
que  obedecieron  el  su  mandamiento, 
e  dieron  las  velas  infladas  al  viento, 
non  padeciendo  tardanca  la  via; 
segund  la  Fortuna  lo  ya  disponía, 
llegaron  acerca  de  la  fuerte  villa, 
el  conde  con  toda  la  rica  cuadrilla 
que  por  el  agua  su  flota  seguía. 
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>Con  la  bandera  del  conde  tendida, 
ya  por  la  tierra  su  fijo  viniera 
con  mucha  más  gente  que  el  padre  le  diera, 
bien  a  caballo  e  a  punto  guarnida, 
porque  a  la  hora  que  fuesse  la  grida, 
súpitamente,  en  el  mesmo  deslate, 
por  ciertos  lugares  hobiesse  conbate 
la  villa  que  estaba  desapergebida. 

>E1  conde  e  los  suyos  tomaron  la  tierra 
que  era  entre  el  agua  y  el  borde  del  muro, 
lugar  con  menguante  seco  e  seguro, 
mas  la  creciente  del  todo  lo  sierra; 
quien  llega  más  tarde,  presume  que  yerra; 
la  pavesada  ya  junta  sus  alas, 
levantan  los  trocos,  crecen  las  escalas, 
cregen  las  artes  mañosas  de  guerra. 

>Los  moros,  sintiendo  creger  los  engaños, 
veyendose  todos  gercados  por  artes, 
e  conbatidos  por  tantas  de  partes, 
allí  socorrieron  do  iban  más  daños: 
e  con  negessarios  dolores  estraños, 
resiste  su  saña  las  fuergas  agenas, 
botan  los  cantos  desde  las  almenas, 
e  langan  los  otros  que  non  son  tamaños. 

»Bien  como  medico  mucho  famoso 
que  tiene  el  estilo  por  manos  seguido 
en  cuerpo  de  golpes  diversos  ferido, 
luego  socorre  a  lo  más  peligroso. 
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assi  aquel  pueblo  maldito,  sañoso, 
sintiendo  más  daños  de  parte  del  conde, 
a  grandes  cuadrillas  juntado,  responde 
alli  do  el  peligro  más  era  dañoso. 

>AUi  desparaban  lonbardas  e  truenos, 
e  los  trabucos  tiraban  ya  luego 
piedras  e  dardos  e  fachas  de  fuego, 
con  que  fazian  los  nuestros  ser  menos; 
algunos  de  moros  tenidos  por  buenos, 
langan  tenblando  las  sus  azagayas, 
passan  las  lindes,  palenques  e  rayas, 
doblando  sus  fuergas  con  miedos  ágenos. 

>Mientra  morian  e  mientra  mataban, 
de  parte  del  agua  ya  cregen  las  ondas, 
e  cubren  las  mares  soberbias  e  fondas 
los  canpos  que  ante  los  muros  estaban, 
tanto,  que  los  que  de  alli  peleaban, 
a  los  navios  si  se  retraían, 
las  aguas  cregidas  les  ya  defendían 
llegar  a  las  fustas  que  dentro  dexaban. 

>Con  peligrosa  e  vana  fatiga 
pudo  una  barca  tomar  a  su  conde, 
la  cual  lo  levara  seguro,  si,  donde 
estaba,  nol  fuera  bondad  enemiga: 
padege  tardanga,  si  quieres  que  diga, 
cuando  quedaban  e  irlo  veian, 
de  muchos  que  ir  con  él  non  podian; 
¡presume  que  voz  dolorosa  se  siga! 


60  ANTOLOGÍA    DE    POETAS 

>Entrando  tras  él  por  el  agua,  dezian: 
> — Magnánimo  conde,  ;ya  cómo  nos  dexas? 
«Nuestras  finales  e  ultimas  quexas 
»en  tu  presencia  favor  nos  serian; 
»las  aguas  la  vida  nos  ya  desafian: 
»si  tu  non  nos  puedes  prestar  el  vevir, 
> danos  linage  mejor  de  morir, 
>daremos  las  manos  a  más  que  debian. 

»E  volveremos  a  ser  sometidos 
•  aquellos  adarves,  maguer  non  debamos, 
>porque  los  tuyos  muriendo  podamos 
»ser  dichos  muertos  e  nunca  vencidos: 
>sólo  podremos  ser  redargüidos 
»de  temeraria  inmensa  osadía, 
>mas  tal  infamia  mejor  nos  sería, 
>que  non  en  las  aguas  morir  sepelidos.» 

<Fizieron  las  bozes  al  conde  a  deshora 
volver  la  su  barca  contra  las  saetas 
e  contra  las  armas  de  los  macometas, 
ca  fue  de  temor  piedad  vencedora; 
habia  Fortuna  dispuesto  la  hora, 
e,  como  los  suyos  comiencan  a  entrar, 
la  barca  con  todos  se  hobo  anegar, 
de  peso  tamaño  non  sostenedora. 

»Los  miseros  cuerpos  ya  non  respiraban, 
mas  so  las  aguas  andaban  ocultos, 
dando  e  trayendo  mortales  singultos  (138) 
de  aguas,  la  hora  que  más  anhelaban; 
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las  vidas  de  todos  assi  litigaban, 
que  aguas  entraban  do  almas  salían; 
la  pérfida  entrada  las  aguas  querían: 
la  dura  salida  las  almas  negaban. > 

¡Oh  piedad  fuera  de  medida!; 
¡Oh  Ínclito  conde!  ¡quesiste  tan  fuerte 
tomar  con  los  tuyos  enantes  la  muerte, 
que  non  con  tu  fijo  gozar  de  la  vida! 
Si  fe  a  mis  versos  es  atribuida, 
jamas  (139)  la  tu  fama,  jamas  la  tu  gloria 
darán  a  los  siglos  eterna  memoria: 
¡será  muchas  vezes  tu  muerte  plañida!  (140) 


JORGE   MANRIQUE 
(i440?-i479) 

Coplas  a  la  muerte  del  Maestre  de  Santiago 
Don  Rodrigo  Manrique  su  padre  (141). 


Recuerde  el  alma  dormida, 
avive  el  seso,  y  despierte, 

contemplando 
cómo  se  passa  la  vida, 
cómo  se  viene  la  muerte 

tan  callando: 
cuan  presto  se  va  el  plazer; 
cómo,  después  de  acordado, 

da  dolor: 
cómo,  a  nuestro  parescer, 
cualquiera  tiempo  passado 

fue  mejor. 
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II 

Pues  que  veemos  lo  presente 
cuan  en  un  punto  se  es  ido 

y  acabado, 
si  juzgamos  sabiamente, 
daremos  lo  no  venido 

por  passado. 
Xo  se  engañe  nadie,  no, 
pensando  que  ha  de  durar 

lo  que  espera 
más  que  duró  lo  que  vio, 
porque  todo  ha  de  passar 

por  tal  manera. 

III 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 
que  van  a  dar  en  la  mar, 

ques  el  morir: 
alli  van  los  señoríos, 
derechos  a  se  acabar 

y  consumir; 
alli  los  ríos  caudales, 
alli  los  otros,  medianos 

y  más  chicos, 
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allegados,  son  iguales 
los  que  viven  por  sus  manos 
y  los  ricos. 


IV 

Dexo  las  invocaciones 
de  los  famosos  poetas 

y  oradores; 
no  curo  (142)  de  sus  ficciones, 
que  traen  yerbas  secretas 

sus  sabores. 
A  aquel  solo  me  encomiendo, 
a  aquel  solo  invoco  yo 

de  verdad, 
el  que,  en  el  mundo  viviendo, 
el  mundo  no  conoscio 

su  deidad. 


Este  mundo  es  el  camino 
para  el  otro,  que  es  morada 

sin  pesar; 
mas  cumple  tener  buen  tino 
para  andar  esta  jornada 

sin  errar. 
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Partimos,  cuando  nagemos; 
andamos,  mientra  vivimos, 

y  llegamos, 
al  tiempo  que  fenecemos, 
asi  [que],  cuando  morimos, 

descansamos. 


VI 

Este  mundo  bueno  fue, 
si  bien  usassemos  del 

como  debemos; 
porque,  según  nuestra  fee, 
es  para  alcangar  aquel 

que  atendemos; 
y  aun  aquel  hijo  de  Dios, 
para  subirnos  al  cielo, 

descendió 
a  nascer  acá  entre  nos 
y  vivir  en  este  suelo 

do  murió. 


VII 

Si  fuesse  en  nuestro  poder 
tornar  la  cara  hermosa 
corporal, 
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como  podemos  hazer 
el  ánima  gloriosa 

angelical, 
¡qué  diligencia  tan  viva 
pondríamos  cada  hora, 

y  cuan  presta, 
en  componer  la  captiva, 
y  dexar  a  la  señora 

descompuesta! 


VIII 


;Ved  de  cuan  poco  valor 
son  las  cosas  tras  que  andamos 

y  corremos, 
que,  en  este  mundo  traidor, 
aun  primero  que  muramos, 

las  perdemos! 
D ellas  deshaze  la  edad; 
dellas  casos  desastrados 

que  acaescen; 
dellas,  por  su  calidad, 
en  los  más  altos  estados 

desfal[l]escen. 
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IX 

Dezidme:  la  hermosura, 
la  gentil  frescura  y  tez 

de  la  cara, 
la  color  y  la  blancura, 
cuando  llega  a  la  vejez, 

¿cuál  se  para? 
Las  mañas  y  ligereza 
y  la  fuerca  corporal 

de  juventud, 
todo  se  torna  graveza 
cuando  llega  el  arrabal 

de  senectud. 


X 


Pues  la  sangre  de  los  godos, 
el  linage  y  la  nobleza 

tan  crecida, 
¿por  cuántas  vias  y  modos 
se  pierde  su  gran  alteza 

en  esta  vida? 
Unos,  por  poco  valer, 
¡por  cuan  baxos  y  abatidos 
que  los  tienen! 
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Otros  que  por  no  tener, 
con  oficios  no  debidos 
se  mantienen. 


XI 

Los  estados  y  riqueza, 
que  nos  dexan  a  deshora, 

¿quién  lo  duda? 
Xo  les  pidamos  firmeza, 
pues  que  son  de  una  señora 

que  se  muda. 
Que  bienes  son  de  fortuna, 
que  se  vuelve  con  su  rueda 

presurosa, 
la  cual  no  puede  ser  una, 
ni  estar  estable  ni  queda 

en  una  cosa. 


XII 

Pero  digo  que  acompañen, 
y  que  lleguen  a  la  huessa 

con  su  dueño; 
por  esso  no  nos  engañen, 
pues  se  va  la  vida  apriessa 

como  sueño; 
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y  los  deleites  de  acá 

son  en  que  nos  deleitamos 

temporales, 
y  los  tormentos  de  alia, 
que  por  ellos  esperamos, 

eternales. 


XIII 

Los  plazeres  y  dulzores 
desta  vida  trabajada 
que  tenemos, 
jqué  son  sino  corredores, 
y  la  muerte  es  la  celada 
en  que  caemos? 
No  mirando  nuestro  daño, 
corremos  a  rienda  suelta, 

sin  parar; 
de  que  vemos  el  engaño 
y  queremos  dar  la  vuelta, 
no  hay  lugar. 

XIV 

Estos  reyes  poderosos 
que  vemos  por  escrituras 
ya  passadas, 
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por  caso[s]  tristes,  llorosos, 
fueron  sus  buenas  venturas 

trastornadas; 
asi  que  no  hay  cosa  fuerte, 
que  a  Papas  y  Emperadores, 

y  perlados, 
asi  los  trata  la  muerte, 
como  a  los  pobres  pastores 

de  ganados. 


XV 

Dexemos  a  los  troyanos, 
que  sus  males  no  los  vimos, 

ni  sus  glorias; 
dexemos  a  los  romanos, 
aunque  vimos  y  leímos 

sus  historias. 
No  curemos  de  saber 
lo  de  aquel  sigle  passado 

que  fue  dello; 
vengamos  a  lo  de  ayer, 
que  también  es  olvidado 

como  aquello. 
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XVI 

¿Qué  se  hizo  el  rey  don  Juan?  (143) 
Los  Infantes  de  Aragón, 

¿qué  se  hizieron? 
¿Qué  fue  de  tanto  galán, 
que  fue  [de]  tanta  invención 

como  trax[i]eron? 
Las  justas  y  los  torneos, 
paramentos,  bordaduras 

y  cimeras, 
¿fueron  sino  devaneos? 
¿qué  fueron,  sino  verduras 

de  las  eras? 

XVII 

¿Qué  se  hicieron  las  damas, 
sus  tocados,  sus  vestidos, 

sus  olores? 
¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
de  los  fuegos  [encendidos]  (144) 

de  amadores? 
¿Qué  se  hizo  aquel  trovar, 
las  músicas  acordadas 

que  tañían? 
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¿Qué  se  hizo  aquel  dancar, 
aquellas  ropas  chapadas 
que  traían? 


XVIII 

Pues  el  otro  su  heredero, 
don  Enrique  (145),  ¡qué  poderes 

alcancaba! 
¡Cuan  blando,  cuan  halaguero 
el  mundo  con  sus  plazeres 

se  le  daba! 
Mas  verás  cuan  enemigo, 
cuan  contrario  y  cuan  cruel 

se  le  mostró, 
habiéndole  sido  amigo; 
cuan  poco  duró  con  él, 
lo  (146)  que  le  dio. 

XIX 

Las  dadivas  desmedidas, 
los  edificios  reales, 
llenos  de  oro; 
las  vaxillas  [muy]  fabridas  (147), 
los  enriques  y  reales 
del  tesoro; 
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los  jaezes  y  caballos 
de  su  gente,  y  atavíos 

tan  sobrados, 
¿dónde  iremos  a  buscallos? 
;qué  fueron  sino  rocíos 

de  los  prados? 


XX 

Pues  su  hermano  el  inocente  (148), 
que  en  su  vida  sucesor 

se  llamó, 
¡qué  corte  tan  excelente 
tuvo,  y  cuánto  gran  señor 

que  le  siguió! 
Mas,  como  fuesse  mortal, 
metióle  la  muerte  luego 

en  su  fragua; 
¡oh  juicio  divinal! 
¡cuando  más  ardia  el  fuego, 

echaste  agua! 

XXI 

Pues  aquel  gran  Condestable  (149), 
Maestre  que  conoscimos 
tan  privado, 
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no  cumple  que  del  se  hable, 
sino  sólo  que  lo  vimos 

degollado. 
Sus  infinitos  tesoros, 
sus  villas  y  sus  lugares 

y  mandar, 
¿qué  le  fueron  sino  llorosr 
¿fueronle  sino  pesares 

al  dexar? 


XXII 

Pues  los  otros  dos  hermanos 
Maestres,  tan  prosperados 

como  reyes, 
que  a  los  grandes  y  medianos 
traxeron  tan  sojuzgados 

a  sus  leyes, 
aquella  prosperidad  (150) 
que  tan  alta  fue  subida 

y  ensalgada, 
¿qué  fue  sino  claridad, 
que,  cuando  más  encendida, 

fue  (151)  amatada> 
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XXIII 

Tantos  duques  excelentes, 
tantos  marqueses  y  condes, 

y  varones 
como  vimos  tan  potentes, 
di.  Muerte,  ¿do  los  ascondes 

y  traspones? 
Y  sus  muy  claras  hazañas 
que  hizieron  en  las  guerras 

y  en  las  pazes, 
cuando  tú,  cruel,  te  ensañas, 
con  tu  fuerca  las  atierras 

y  deshazes. 

XXIV 

Las  huestes  inumerables, 
los  pendones,  estandartes 

y  vanderas; 
los  castillos  impunables, 
los  muros  y  baluartes 

y  barreras; 
la  cava  honda  chapada, 
o  cualquier  otro  reparo, 

¿qué  aprovecha? 
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que,  si  tú  vienes  airada, 
todo  lo  passas  de  claro 
con  tu  flecha. 


XXV  (152) 

¡Oh  mundo,  pues  que  nos  matas, 
fuera  la  vida  que  diste 

toda  vida! 
Mas,  según  acá  nos  tratas, 
lo  mejor  y  menos  triste 

es  la  partida 
de  tu  vida,  tan  cubierta, 
[y]  de  males  y  dolores 

tan  poblada; 
de  los  bienes  tan  desierta, 
de  plazeres  y  dulcores 

despoblada. 

XXVI 

Es  el  comienco  lloroso; 
la  salida,  siempre  amarga, 

y  nunca  buena; 
lo  de  en  medio,  trabajoso; 
el  que  ha  vida  más  larga, 

sufre  pena. 
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Vanse  (153)  los  bienes  muriendo; 
con  sudor  (154)  son  adqueridos 

y  los  das. 
Vienen  los  males  (155)  cor[r]iendo, 
y,  después  de  ya  venidos, 

duran  más. 


XXVII 

Aquel  de  buenos  abrigo, 
amado  por  virtuoso 

de  la  gente, 
el  Ma[e]stre  don  Rodrigo 
Manrique,  tanto  famoso 

y  tan  valiente, 
sus  grandes  hechos  y  claros 
no  cumple  que  los  alabe, 

pues  los  vieron; 
no  los  quiero  hazer  claros  (156), 
pues  el  mundo  todo  sabe 

cuáles  fueron. 


XXVIII 

¡Qué  amigo  fue  para  amigos! 
¡Qué  señor  para  criados 
y  parientes! 
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;Qué  enemigo  (157)  de  enemigos! 

¡Qué  ma[e]stre  desforcados 

y  valientes! 

¡Qué  seso  para  discretos! 

¡Qué  gracia  para  donosos! 

¡Qué  razón! 

¡Cuan  benig¡n]o  a  los  subjetos! 

A  los  bravos  y  dañosos, 

un  león. 

XXIX 

En  ventura,  Octaviano; 

Julio  Cesar  en  vencer 

y  batallar; 

en  la  virtud,  Africano; 

Anibal  en  el  saber 

y  trabajar; 

en  la  igualdad  un  Trajano; 

Tito  en  liberalidad 

con  alegría; 

en  el  braco,  Aureliano; 

Marco  Atilio  en  la  verdad  (15S) 

que  prometía. 
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XXX 

Antonio  Pió  en  clemencia; 
Marco  Aurelio  en  igualdad 

del  semblante; 
Adriano  en  elocuencia; 
Teodosio  en  humanidad 

y  buen  talante. 
Aurelio  Alexandre  fue 
en  disciplina  y  rigor 

de  la  guerra; 
un  Consta[n]tino  en  la  fe; 
Camilo  (159)  en  el  grande  amor 

de  su  tierra. 


XXXI 

Xo  dexó  grandes  tesoros, 
ni  alcango  muchas  riquezas 

ni  vaxillas; 
mas  hizo  guerra  a  los  moros, 
ganando  sus  fortalezas 

y  sus  villas; 
y  en  las  guerras  que  venció, 
caballeros  y  caballos 

se  prendieron, 
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y  en  este  oficio  ganó 
las  rentas  y  los  vassallos 
que  le  dieron. 

XXXII 

Pues,  por  su  honra  y  estado, 
en  otros  tiempos  passados, 

¿cómo  se  hubo? 
Quedando  desamparado, 
con  hermanos  y  criados 

se  so[s]tuvo. 
Después  que  (160)  hechos  famosos 
hizo  en  esta  dicha  guerra 

que  hazia, 
hizo  tratos  tan  honrosos, 
que  le  dieron  muy  más  tierra 

que  tenia. 

XXXIII 

Estas  sus  viejas  historias 
que  con  su  braco  pintó 

en  juventud, 
con  otras  nuevas  victorias 
agora  las  renovó 

en  senetud. 
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Por  su  grande  habilidad, 
por  méritos  de  ancianía 

bien  gastada, 
merescio  la  dignidad 
de  la  gran  caballería 

de  la  Espada. 

XXXIV 

Y  sus  villas  y  sus  tierras, 
ocupadas  de  tiranos 

las  halló; 
mas  por  cercos  y  por  guerras, 
y  por  mercas  de  sus  manos 

las  cobró. 
Diga  nuestro  natural 
rey  de  las  obras  que  obró 

si  fue  servido; 
tanbien  el  de  Portogal, 
y  en  Castilla  quien  siguió 

su  partido. 

XXXV 

Después  de  puesta  la  vida 
tantas  vezes  por  su  Ley 
al  tablero; 
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después  de  tan  bien  servida 
la  corona  de  su  rey 

verdadero; 
después  de  tanta  hazaña, 
a  que  (161)  no  puede  bastar 

cuenta  cierta, 
en  la  su  villa  de  Ocaña 
vino  la  Muerte  a  llamar 

a  su  puerta, 


XXXVI 

diziendo:  'Buen  caballero: 
^dexá  el  mundo  engañoso 

>con  su  halago. 
►Vuestro  coragon  de  azero 
>muestra  su  esfuerco  famoso 

>en  es'  trago. 
»Y  pues  de  vida  y  salud 
hizistes  tan  poca  cuenta, 

-  por  la  fama, 
esfuérceos  vuestra  virtud 
^para  sufrir  esta  afrenta 
que  os  llama. 
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XXX  Vil 

*Xo  se  os  haga  tan  amarga 
>la  batalla  temerosa 

>que  espera[i]s, 
>pues  otra  vida  más  larga, 
de  fama  tan  gloriosa 

acá  dexais. 
•  Aunque  esta  vida  de  honor 
tampoco  no  es  eternal 

«verdadera, 
--mas,  con  todo,  es  muy  mejor 
>que  la  otra  corporal 
«perecedera. 

XXXV  III 

»E1  vivir  que  [es]  perdurable, 
»no  se  gana  con  estados 

» mundanales, 
ni  con  vida  delectable, 
-donde  moran  los  pegados 

-infernales; 
-mas  los  buenos  religiosos, 
«gananlo  (162)  con  oraciones 
>y  con  lloros; 
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»los  caballeros  famosos, 
»gananlo  con  afliciones 
contra  moros. 


XXXIX 

Pues  que  vos,  claro  varón, 
>tanta  sangre  derramastes  (163) 

>de  paganos, 
» esperad  el  galardón 
»que  en  este  mundo  ganastes 

»por  las  manos, 
>y,  con  esta  confianga, 
>y  con  la  fe  tan  entera 

»que  tenéis, 
^partid  con  esta  esperanca: 
» que  la  otra  vida  tercera 

>  ganareis. 


XL 

*Xo  gastemos  tiempo  ya 
»en  esta  vida  mezquina 

»por  tal  modo, 
»  que  mi  voluntad  está 
» conforme  con  la  divina 

»para  todo. 
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■»  Consiento  en  mi  morir 
»con  voluntad  plazentera, 

>  clara  y  pura, 
»que  querer  hombre  vivir 
> cuando  Dios  quiere  que  muera, 

»es  gran  locura. 


XLI 

»Tú  que,  por  nuestra  maldad, 
•tomaste  forma  ce  vil  (164) 

»y  baxo  nombre; 
»tú  que  en  tu  divinidad 
«juntaste  cosa  tan  vil 

>como  el  hombre; 
>tú  que  tan  grandes  tormentos 
•sufriste  sin  resistencia 

•^en  tu  persona: 
»no  por  mis  merescimientos, 
»mas  por  tu  santa  clemencia, 

»me  Derdona. 


XLII 

Asi  con  tal  entender, 
todos  sentidos  humanos 
conservados, 


86  ANTOLOGÍA    DE    POETAS 

cercado  de  su  muger 

y  de  sus  hijos  y  hermanos 

y  criados, 
dio  el  alma  a  quien  se  la  dio, 
el  cual  la  ponga  en  el  cielo 

y  en  su  gloria, 
que,  aunque  la  vida  murió, 
nos  dexó  harto  consuelo 

su  memoria  (165). 


RODRIGO     COTA 

(segunda  mitad  del  SIGLO  XV ) 

Diálogo  extre'l  Amor   y  dn  Viejo  (i 66). 

Comienga  una  obra  de  Rodrigo  Cota,  a  manera 
de  diálogo  entre' l  Amor  y  un  Viejo,  que,  escar- 
mentado del,  muy  retraído  se  figura  en  una  huer- 
ta seca  y  destruida,  do  la  casa  del  plazer  derribada 
se  muestra,  cerrada  la  puerta,  en  una  pobrezilla 
choca  metido;  al  cual  súbitamente  parescio  el  Amor 
con  sus  ministros;  y  aquél  humilmente  procedien- 
do, y  el  Viejo  en  áspera  manera  replicando,  van 
discurriendo  por  su  habla,  fasta  quel  Viejo  del 
Amor  fue  vencido;  y  contengo  a  hablar  el  Viejo  en 
la  manera  siguiente: 

Viejo  .        Cerrada  estaba  mi  puerta: 

¿a  qué  vienes?  <por  do  entraste? 
Di,  ladrón:  ¿por  qué  saltaste 
las  paredes  de  mi  huerta? 
La  edad  y  la  razón 
ya  de  tí  m'han  libertado; 
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¡dexa  el  pobre  coracon, 
retraído  en  su  rincón, 
contemplar  cuál  l'has  parado! 

Cuanto  más  queste  vergel 
no  produce  locas  flores, 
ni  los  frutos  y  dulcores 
que  solies  hallar  en  él; 
tus  verduras  y  hollajes 
y  delicados  frutales, 
hechos  son  todos  salvajes, 
convertidos  en  linajes 
de  natíos  de  eriales. 

La  beldad  deste  jardín 
ya  no  temo  que  la  halles, 
ni  las  ordenadas  calles, 
ni  los  muros  de  jazmín, 
ni  los  arroyos  corrientes 
de  vivas  aguas  notables, 
ni  las  albercas  ni  fuentes, 
ni  las  aves  produzientes 
los  cantos  tan  consolables. 

Ya  la  casa  se  deshizo 
de  sotil  labor  estraña, 
y  tornósse  esta  cabana 
de  cañuelas  de  carrizo. 
De  los  frutos  hize  truecos 
por  escaparme  de  tí, 
por  aquellos  troncos  secos, 
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carcomidos,  todos  huecos, 
que  parescen  cerca  mí. 

Sal  de  huerto  miserable; 
ve  buscar  dulce  floresta, 
que  tú  no  puedes  en  ésta 
hazer  vida  deleitable; 
ni  tú  ni  tus  servidores 
podes  bien  estar  comigo, 
que  aunqu'esten  llenos  de  flores, 
yo  sé  bien  cuántos  dolores 
ellos  traen  siempre  consigo. 

Tú  traidor  eres,  Amor, 
de  los  tuyos  enemigo, 
y,  los  que  viven  contigo, 
son  ministros  de  dolor. 
Sábete  que  sé  que  son 
afán,  desden  y  desseo, 
sospiro,  celos,  passion, 
osar,  temer,  afición, 
guerra,  saña,  devaneo; 

tormento  y  desesperanza, 
engaños  con  ceguedad, 
lloros  y  catividad, 
congoxa,  rabia,  mudanca, 
tristeza,  dubda,  coraje, 
lisonja,  troque  y  espina, 
y  otros  mil  deste  linaje, 
que  con  su  falso  viraje 
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su  forma  nos  desatina. 

Amor.        En  tu  habla  representas 
que  nos  has  bien  conoscido. 

Viejo  .     Sí,  que  no  tengo  en  olvido 
cómo  hieres  y  atormentas: 
esta  huerta  destruida 
manifiesta  tu  centella; 
¡dexa  mi  cansada  vida, 
sana  ya  de  tu  herida 
más  que  tú  de  su  querella! 

Amor.        Pues  estás  tan  criminal, 
hablar  quiero  con  sossiego, 
porque  no  encendamos  huego, 
como  yesca  y  pedernal. 
Y  pues  soy  Amor  llamado, 
hablaré  con  dulcedumbre, 
recibiendo  muy  temprado 
tu  hablar  tan  denodado 
en  panes  de  dulcedumbre. 

Viejo.        Blanda  cara  de  alacrán, 
fines  fieros  y  rabiosos, 
los  potajes  ponzoñosos, 
en  sabor  dulce  se  dan. 
Como  el  más  blando  licor 
es  muy  más  penetrativo, 
piensas  tú  con  tu  dulgor 
penetrar  el  desamor 
en  que  me  hallas  esquivo. 
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Las  culebras  y  serpientes, 

y  las  cosas  enconadas, 

son  muy  biandas  y  pintadas 

y  a  la  vista  muy  plazientes; 

mas  un  secreto  venino 

dexando  pueden  llegar, 

cual,  según  que  yo  adevino, 

dexarias  en  el  camino 

que  comigo  quies  llevar. 

Amor. 

A  la  habla  que  te  hago 
;por  qué  cierras  las  orejas? 

Viejo  . 

Porque  muerden  las  abejas, 
aunque  llegan  con  halago. 

Amor. 

Xo  me  vayas  atajando, 

que  yo  lo  que  quieres  quiero. 

Viejo  . 

Xi  muestres  tú,  falagando, 

que,  aunque  agora  vienes  blando, 

bien  sé  queres  escusero  (167). 

Amor. 

Escucha,  padre,  señor, 
que  por  mal  trocaré  bienes: 
por  ultrajes  y  desdenes, 
quiero  darte  gran  honor. 
A  tí,  qu  estás  más  dispuesto 
para  me  contradezir, 
assi  tengo  presupuesto 
de  sofrir  tu  duro  gesto, 
porque  sufras  mi  servir. 

Viejo  . 

¡Ye  d'ahi,  pan  de  garagas! 
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¡Vete,  carne  de  señuelo! 
¡Vete,  mal  cebo  de  anzuelo! 
¡Tira  allá,  que  m'embaracas! 
Reclamo  de  paxarero, 
falso  cerro  de  ballena, 
el  qu'es  cauto  marinero, 
no  se  vence  muy  ligero 
del  cantar  de  la  serena. 

Amor.        Tu  rigor  no  dé  querella 
que  manzille  tu  bondad, 
y,  pues  tienes  justedad, 
sigue  los  caminos  della. 
Al  culpado,  si  es  aussente, 
lo  llaman  para  juzgar; 
pues  -"por  cual  inconviniente 
al  presente  ignocente 
no  te  plaze  d' escuchar? 

Viejo  .        Habla  ya;  di  tus  razones; 
di  tus  enconados  quexos: 
pero  dimelos  de  lexos, 
el  aire  no  m'enfeciones; 
que  según  sé  de  tus  nuevas, 
si  te  llegas  cerca  mi, 
tu  faras  tan  dulces  pruebas, 
qu'el  ultraje  que  hora  llevas 
esse  lleve  yo  de  tí. 

Amor.        Nunca  Dios  tal  maleficio 
te  permita  conseguir; 
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antes,  para  te  servir, 
purifique  mi  servicio, 
cual  en  tanto  grado  cresc 
que  más  no  pueda  subir, 
porque  loe  y  agradesca 
y  tan  gran  merced  meresca, 
cual  me  hazeis  en  oir. 

Por  estimados  provechos, 
a  vos,  gratos  coragones, 
con  muy  vivas  aficiones 
os  meto  dentro  en  mis  pechos; 
porque  pueda  agradescer 
ser  oido  aqueste  dia, 
do  haré  bien  conoscer 
cuánto  yerro  puede  ser 
desechar  mi  compañia. 

¿Y  ladrón  llamas  a  uno, 
sin  que  tengas  más  enojos 
que,  sin  ser  ante  tus  ojos, 
no  jamas  llego  a  ninguno? 
Y  pues  hurto  nunca  hubo 
ante  la  vista  del  hombre, 
-;qué  respecto  aqui  se  tuvo? 
¿O  por  cual  razón  te  plugo 
darme  tan  impropio  nombre? 
ro.]      No  despiertes  que  más  quiebre, 
deshonra  vivos  y  muertos, 
que  a  nuestros  ojos  abiertos 
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echas  sueño  como  liebre. 
No  te  quiero  más  dezir; 
dexame  de  tu  conquista; 
tu  nos  sueles  embair  (168), 
tu  nos  sabes  enxerir 
como  egibcio  nuestra  vista. 
[Amor.]      Soy  alegre  que  me  abras 
y  tu  saña  notifiques, 
aunque  a  mí  me  damnifiques 
por  rotura  de  palabras, 
qu'el  furor  qu'es  encerrado, 
do  se  encierra  más  empesce; 
la  venganza  en  el  airado 
es  calor  vaporizado, 
que  no  dura  y  envanesce. 

Porque  a  mí  que  desechaste 
ames  tú  con  afición, 
ten  comigo  la  razón, 
fare  salva  que  te  baste. 
Y  será  desculpacion 
de  tu  quexa  y  de  la  mia, 
yo  salvarme  de  ladrón; 
tú  serás,  en  conclusión, 
no  tachado  en  cortesía. 

Comunmente  todavía 
han  los  viejos  un  vezino 
enconado,  muy  malino, 
gobernado  en  sangre  fría: 
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Uamasse  malenconia, 
amarga  conversación; 
quien  por  tal  estremo  guia, 
ciertamente  se  desvia 
lexos  de  mi  condición. 

Mas,  después  que  t'he  sentido 
que  me  quieres  dar  audiencia, 
de  mi  miedo  muy  vencido, 
culpado,  despavorido, 
se  partió  de  tu  presencia. 
Este  moraba  contigo 
en  el  tiempo  que  me  viste, 
y  por  esto  te  encendiste 
en  rigor  tanto  comigo. 

Donde  mora  este  maldito, 
no  jamas  hay  alegría, 
ni  honor,  ni  cortesía, 
ni  ningún  buen  apetito. 
Pero  donde  yo  me  llego, 
todo  mal  y  pena  quito: 
de  los  velos  saco  fuego, 
v  a  los  viejos  meto  en  juego, 
y  a  los  muertos  ressuscito. 

Al  rudo  hago  discreto, 
al  grossero  muy  polido, 
desemvuelto  al  encogido, 
y  al  invirtuoso  neto; 
al  cobarde,  esforcado, 
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escasso  al  liberal, 
bien  regido,  al  destemplado, 
muy  cortés  y  mesurado 
al  que  no  suele  ser  tal. 

Yo  hallo  el  sumo  deleite, 
yo  formo  el  fausto  y  arreo, 
y  también  cubro  lo  feo 
con  la  capa  del  afeite; 
yo  hago  fiestas  de  sala 
y  mando  vestirse  rico; 
yo  tanbien  quiero  que  vala 
el  misterio  de  la  gala 
cuando  está  en  lo  pobrezico. 

Yo  las  coplas  y  canciones, 
yo  la  música  suave; 
yo  demuestro  aquel  que  sabe 
las  sotiles  invenciones; 
yo  fago  volar  mis  llamas 
por  lo  bueno  y  por  lo  malo, 
yo  hago  sen-ir  las  damas, 
yo  las  perfumadas  camas, 
golosinas  y  regalo. 

Yo  bailar  en  lindo  son;  ' 
yo  las  dangas  y  corsautes. 
y  aquestos  son  los  farautes 
que  yo  emvio  al  coracon; 
en  las  armas  festejar 
invinciones  muy  discretas, 
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el  justar  y  tornear, 
en  la  ley  de  batallar, 
trances  y  armas  secretas. 

Visito  los  pobrezillos, 
fuello  las  casas  reales; 
de  los  senos  virginales 
sé  yo  bien  los  rinconzillos. 
Mis  pihuelas  y  mis  lonjas 
a  los  religiosos  atan; 
no  lo  tomes  por  lisonjas, 
sino  ve,  mira  las  monjas, 
verás  cuan  dulce  me  tratan. 

Yo  hallo  las  argentadas, 
yo  las  mudas  y  cerillas, 
luzentoras,  unturillas, 
y  las  aguas  estiladas; 
yo  la  líquida  estoraque 
y  el  licor  de  las  rasuras; 
yo  tanbien  cómo  se  saque 
la  pequilla  que  no  taque 
las  lindas  acataduras. 

Yo  mostré  retir  en  plata 
la  vaquil  y  alacrán, 
y  hazer  el  solimán 
qu'en  el  fuego  se  desata; 
yo  mil  modos  de  colores 
para  lo  descolorido, 
mil  pinturas,  mil  primores; 
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mil  remedios  dan  amores 
con  que  enhiestan  lo  caido. 

Yo  hago  las  rugas  viejas 
dexar  el  rostro  estirado, 
y  sé  cómo  el  cuero  atado 
se  tiene  tras  las  orejas, 
y  el  arte  de  los  ungüentes 
que  para  esto  aprovecha; 
sé  dar  cejas  en  las  frentes; 
contrahago  nuevos  dientes 
do  natura  los  desecha. 

Yo  las  aguas  y  lexias 
para  los  cabellos  roxos; 
aprieto  los  miembros  floxos 
y  do  carne  en  las  enzias. 
A  la  habla  temulenta, 
turbada  por  senetud, 
yo  la  hago  tan  esenta, 
que  su  tono  representa 
la  forma  de  juventud. 

Sin  daño  de  la  salud, 
puedo,  con  mi  sufficiencia, 
convertir  el  impotencia 
en  muy  potente  virtud. 
Sin  calientes  confaciones, 
sin  comeres  muy  abastos, 
sin  conservas  ni  piñones, 
estincos,  sateriones, 
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atincar,  ni  otros  gastos. 

En  el  aire  mis  espuelas 
rieren  a  todas  las  aves, 
y  en  los  muy  hondos  concaves 
las  reptilias  pequeñuelas. 
Toda  bestia  de  la  tierra 
y  pescado  de  la  mar, 
so  mi  gran  peder  s' encierra, 
sin  poderse  de  mi  guerra 
con  sus  fuercas  amparar. 

Algún  ave  que  librar 
se  quiso  de  mi  conquista, 
solamente  con  la  vista 
le  di  premia  d' engendrar. 
Mi  poder,  tan  absoluto 
que  por  todo  cabo  siembra, 
mira  cómo  lo  secuto: 
¡árbol  hay  que  no  da  fruto, 
do  no  nasce  macho  y  hembra! 
Pues  que  ves  que  mi  poder 
tan  luengamente  s'estiende, 
do  ninguno  se  defiende, 
no  te  pienses  defender, 
y,  a  quien  buena  ventura 
tienen  todos  de  seguir, 
recibe,  pues  que  precura 
no  hazerte  desmesura, 
mas  de  muerto  revevir. 
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Viejo  .        Según  siento  de  tu  trato 
en  que  armas  contra  mí, 
podre  bien  dezir  por  tí: 
^;qué  buen  amigo  es  el  gato!» 
El  que  nunca  por  nivel 
de  razón  justa  se  adiestra, 
nunca  da  dulce  sin  hiél, 
mas  es  tal  como  la  miel 
do  se  muere  la  maestra. 

Robador  fiero  sin  asco, 
ladrón  de  dulce  despojo, 
¡bien  sabes  quebrar  el  ojo 
v  después  untar  el  caxco! 
¡Oh  muy  halagüeña  pena, 
ciega  lumbre,  sotil  ascua!; 
¡oh  plazer  de  mala  mena, 
sin  ochavas  en  cadena 
nunca  diste  buena  Pascua! 

Maestra  lengua  d  engaños, 
pregonero  de  tus  bienes, 
dime  agora:  ¿por  qué  tienes 
so  silencio  tantos  daños? 
Que,  aunque  más  doblado  seas 
y  más  pintes  tu  deleite, 
estas  cosas  do  te  arreas, 
son  diformes  caras  feas, 
encubiertas  del  afeite. 

¿Y  cómo  te  glorificas 
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en  tus  deleitosas  obras? 
<Por  qué  callas  las  cocobras, 
de  lo  vivo  mortificas? 
Di,  maldito:  -por  qué  quieres 
encobrir  tal  enemiga? 
Sábete  que  sé  quién  eres, 
y,  si  tú  no  lo  dixeres, 
qu'está  aqui  quien  te  lo  diga. 

El  libre  hazes  cativo, 
al  alegre,  mucho  triste; 
do  ningún  pesar  consiste, 
pones  modo  pensativo. 
Tú  ensuzias  muchas  camas 
con  aguda  rabia  fuerte; 
tú  manzillas  muchas  famas, 
y  tú  hazes  con  tus  llamas 
mil  vezes  pedir  la  muerte. 

Tú  hallas  las  tristes  yerbas, 
y  tú  los  tristes  potajes; 
tú  mestizas  los  linajes, 
tú  limpieza  no  conservas. 
Tú  doctrinas  de  malicia; 
tú  quebrantas  lealtad; 
tú,  con  tu  carnal  cobdicia, 
tu  vas  contra  pudicicia, 
sin  freno  d'honestidad. 

Tú  vas  a  los  adevinos; 
tú  buscas  los  hechizeros; 
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tú  consientes  los  agüeros 
y  prenosticos  mezquinos; 
creyendo  por  vanidad 
a  creer  por  abusiones, 
lo  que  deleite  y  beldad 
y  luenga  conformidad 
pones  en  los  corazones. 

Tú  nos  metes  en  bollicio; 
tú  nos  quitas  el  sossiego; 
tú,  con  tu  sentido  ciego, 
pones  alas  en  el  vicio; 
tú  destruyes  la  salud; 
tú  rematas  el  saber; 
tú  hazes  en  senetud 
la  hazienda  y  la  virtud 
y  el  auctoridad  caer. 
Amor.        ¡No  me  trates  más,  señor, 
en  contino  vituperio, 
que,  si  oyes  mi  misterio, 
convertirlo  has  en  loor! 
Verdad  es  que  inconviniente 
alguno  suelo  causar, 
porque,  del  amor,  la  gente, 
entre  frió  y  muy  ardiente, 
no  saben  medio  tomar. 

El  ave  que,  con  sentido, 
su  hijo  muestra  volar, 
ni  lo  manda  abalancar, 
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ni  que  vuele  con  el  nido. 

Y,  quien  no'sta  proveído 

de  tomar  término  cierto, 

muchas  vezes  es  caido; 

y  el  amor,  apercebido 

quiere  el  hombre,  que  no  muerto. 

D'alli  dizen  qu'es  locura 
atreverse  por  amar; 
mas  allí  está  más  ganar, 
donde  está  más  aventura. 
Sin  mojarse,  el  pescador 
nunca  toma  muy  gran  pez; 
no  hay  plazer  do  no  hay  dolor; 
nunca  ríe  con  sabor, 
quien  no  llora  alguna  vez. 

Razón  es  muy  conoscida, 
que  las  cosas  más  amadas, 
con  afán  son  alcanzadas 
y  trabajo  en  esta  vida. 
La  más  deleitosa  obra 
qu'en  este  mundo  se  cree, 
es  do  más  trabajo  sobra, 
que,  lo  que  sin  él  se  cobra, 
sin  deleite  se  possee. 

Siempre  uso  desta  astucia 
para  ser  más  conservado: 
que  con  bien  y  mal  mezclado 
pongo  en  mi  mayor  acucia; 
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y,  revuelto  alli  un  poquito 
con  sabor  de  algún  rigor, 
el  desseo  más  incito; 
que  amortigua  ell  apetito 
el  dulgor  sobre  dulcor. 

Xo  lo  pruebo  con  milagro; 
cosa  es  sabida,  llana, 
que  se  despierta  la  gana 
de  comer,  con  dulce  agro. 
Assi  yo,  con  galardón 
muchas  vezes  mezcio  pena; 
que  en  la  paz  de  dissension 
entre  amantes,  la  quistion 
reintegra  la  cadena. 

Porque  no  traiga  fastio 
mi  dulce  conversación, 
busco  causa  y  ocasión 
con  que  a  tiempos  la  desvio. 
Que,  lo  que  sale  del  uso 
contino,  sabe  mejor, 
y  por  esto  te  dispuso 
mi  querer,  porque  de  yuso 
subas  costumbre  mayor. 

Por  ende,  si  con  dulcura 
me  quieres  obedescer, 
yo  haré  reconoscer 
en  ti  muy  nueva  frescura: 
ponert'he  en  el  coracon 


DE    LOS    SIGLOS    XIII    AL    XV  IO5 

este  mi  vivo  alboroce»; 

serás  en  esta  sazón 

de  la  misma  condición 

qu'eras  cuando  lindo  moco. 
De  verdura  muy  gentil 

tu  huerta  renovaré; 

la  casa  fabricaré 

de  obra  rica,  sotil; 

sanaré  las  plantas  secas, 

quemadas  por  los  friores: 

¡en  muy  gran  simpleza  pecas, 

viejo  triste,  si  no  truecas 

tus  espinas  por  mis  flores! 
Viejo.        Allégate  un  poco  más: 

tienes  tan  lindas  razones, 

que  sofrirt'he  que  m' encones. 

por  la  gloria  que  me  das. 

Los  tus  dichos  alcahuetes, 

con  verdad  o  con  engaño, 

en  el  alma  me  los  metes; 

por  lo  dulce  que  prometes. 

d'esperar  es  todo'l  año. 
Amor.        Abracémonos  entrambos 

desnudos  sin  otro  medio; 

sentirás  en  ti  remedio, 

en  tu  huerta  frescos  ramos. 
Viejo  .     ¡Vente  a  mí,  muy  dulce  Amor, 

vente  a  mí  bragos  abiertos! 
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Ves  aqui  tu  servidor, 
hecho  siervo  de  señor, 
sin  tener  tus  dones  ciertos. 

Amor.        Hete  aqui  bien  abragado: 
dime:  ¿qué  sientes  agora? 

Viejo  .     Siento  rabia  matadora, 
plazer  lleno  de  cuidado; 
siento  fuego  muy  crescido; 
siento  mal,  y  no  lo  veo; 
sin  rotura  esto  herido; 
no  te  quiero  ver  partido, 
ni  apartado  de  desseo. 

Amor.        ¡Agora  verás,  don  viejo, 
conservar  la  fama  casta! 
¡Aqui  te  veré  do  basta 
tu  saber  y  tu  consejo! 
Porque  con  soberbia  y  riña 
me  diste  contradicion, 
seguirás  estrecha  liña 
en  amores  de  una  niña 
de  muy  duro  coragon. 

Y  sabe  que  te  revelo 
una  dolorida  nueva, 
do  sabrás  cómo  se  ceba 
quien  se  mete  en  mi  señuelo: 
amarás  más  que  Macias  (169); 
hallarás  esquividad; 
sentirás  las  plagas  mias; 
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fenesceran  tus  viejos  días 
en  ciega  catividad. 

;Oh  viejo  triste,  liviano! 
¿Cuál  error  pudo  bastar 
que  te  había  de  tornar 
rubio  tu  cabello  cano? 
¿Y  essos  ojos  descozidos 
qu'eran  para  enamorar; 
y  essos  begos  (170)  tan  sumidos, 
dientes  y  muelas  podridos, 
qu'eran  dulces  de  besar? 

Conviene  también  que  notes 
que  es  muy  más  digna  cosa 
en  tu  boca  gargajosa 
pater  nosires  que  no  motes, 
y  el  tosser  que  las  canciones, 
y  el  bordón  que  no  el  espada, 
y  las  botas  y  calcones 
que  las  nuevas  invenciones, 
ni  la  ropa  muy  trepada. 

¡Oh  marchito  corcovado! 
A  ti  era  más  anexo 
del  ijar  contino  quexo, 
que  sospiro  enamorado: 
y  en  tu  mano  provechoso 
para  en  tu  flaca  salud, 
más  un  trapo  lagañoso 
para  el  ojo  lacrimoso. 
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que  vihuela  ni  laúd. 

¡Mira  tu  negro  garguero, 
de  pesgo  seco,  pegado! 
¡Cuan  crudio  y  arrugado 
tienes,  viejo  triste,  el  cuero! 
;Mira  en  esse  ronco  pecho 
cómo  el  huelfago  t' escarba! 
¡Mira  tu  ressollo  estrecho, 
que  no  escupes  más  derecho 
de  cuanto  t' ensucias  la  barba! 

Viejo  triste  entre  los  viejos, 
que  de  amores  te  atormentas, 
jmira  cómo  tus  artejos 
parescen  sartas  de  cuentas! 
Y  las  uñas  tan  crescidas, 
y  los  pies  llenos  de  callos, 
y  tus  carnes  consumidas; 
y  tus  piernas  encogidas, 
¡cuáles  son  para  caballos! 

¡Amargo  viejo,  denuesto 
de  la  humana  natura! 
¿Tú  no  miras  tu  figura 
y  vergüenca  de  tu  gesto? 
;y  no  vees  la  ligereza 
que  tienes  para  escalar? 
¡Qué  donaire  y  gentileza, 
y  qué  fuerca,  y  qué  destreza 
la  tuya  para  justar! 
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¡Quién  te  viesse  entremetido 
en  cosas  dulces  de  amores, 
y  venirte  los  dolores 
y  atravessarte  el  gemido! 
¡O  quien  te  oyesse  cantar: 
«Señora  de  alta  guisa», 
y  temblar  y  gagadear, 
los  gallillos  engrifar, 
tu  dama  muerta  de  risa! 

¡Oh  maldad  envegescida! 
¡Oh  vejez  mala  de  malo! 
¡Alma  viva  en  seco  palo, 
viva  muerte  y  muerta  vida! 
¡Depravado  y  obstinado, 
desseoso  de  pecar, 
mira,  malaventurado, 
que  te  dexa  a  ti  el  pecado 
y  tu  no  1'  quieres  dexar! 
Viejo.        El  cual  y  nol  muerde,  muere  (171) 
por  grave  sueño  pesado; 
assi  haze  el  desdichado 
a  quien  tu  saeta  fiere. 
¿A  do  estabas,  mi  sentido? 
Dime:  ¿cómo  te  dormiste? 
¡Durmiosse  triste,  perdido, 
como  haze  el  dolorido 
qu'escuchó  de  quien  oiste! 
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Cabo 

Pues  en  ti  tuve  esperanga, 
tú  perdona  mi  pecar; 
gran  linaje  de  venganca 
es  las  culpas  perdonar. 

Si  del  precio  del  vencido 
del  que  vence  es  el  honor, 
yo,  de  ti  tan  combatido, 
no  seré  flaco,  caido, 
ni  tú  fuerte,  vencedor. 


JUAN      DEL     ENCINA 

(1468? -i  529?) 

I 
Villancico  (172). 

¿A  quién  debo  yo  llamar 
vida  mia, 
sino  a  tí,  Virgen  Maria? 

Todos  te  deben  servir, 
Virgen  y  madre  de  Dios, 
que  siempre  ruegas  por  nos, 
y  tú  nos  haces  vevir. 
Nunca  me  verán  decir 
vida  mia, 
sino  a  tí,  Virgen  Maria. 

Duélete,  Virgen,  de  mí; 
mira  bien  nuestro  dolor, 
qu'este  mundo  pecador 
no  puede  vevir  sin  tí. 
No  llamo  desque  naci 
vida  mia, 
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sino  a  ti,  Virgen  María. 

Tanta  fue  tu  perfecion, 
y  de  tanto  merecer, 
que  de  ti  quiso  nacer 
quien  fue  nuestra  redención. 
No  hay  otra  consolación, 
vida  mia, 
sino  a  ti,  Virgen  María. 

El  tesoro  divinal 
en  tu  vientre  se  encerró, 
tan  precioso,  que  libró 
todo  el  linage  humanal. 
(A  quien  quejaré  mi  mal, 
vida  mia, 
sino  a  ti,  Virgen  María? 

Tú  sellaste  nuestra  fe 
con  el  sello  de  la  cruz; 
tú  pariste  nuestra  luz; 
Dios  de  ti  nacido  fue. 
Nunca  jamás  llamaré 
vida  mia, 
sino  a  ti,  Virgen  María. 

Fin 

¡Oh  clara  virginidad, 
fuente  de  toda  virtud, 
no  cesses  de  dar  salud 
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a  toda  la  cristiandad! 
No  pedimos  piedad, 
vida  mia, 
sino  a  ti,  Virgen  Maria. 

II 

Villancico  (173). 

Ninguno  cierre  las  puertas, 
si  Amor  viniere  a  llamar, 
que  no  le  ha  de  aprovechar. 

All  amor  obedezcamos 
con  muy  presta  voluntad, 
pues  es  de  necesidad, 
de  fuerza  virtud  hagamos. 
Eli  amor  no  resistamos; 
nadie  cierre  a  su  llamar, 
que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  amansa  al  más  fuerte, 
y  al  más  flaco  fortalece; 
al  que  menos  le  obedece, 
más  le  aqueja  con  su  muerte. 
A  su  buena  o  mala  suerte 
ninguno  debe  apuntar, 
que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  muda  los  estados, 
las  vidas  y  condiciones; 
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conforma  los  corazones 
de  los  bien  enamorados. 
Resistir  a  sus  cuidados 
nadie  debe  procurar, 
que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Aquel  fuerte  del  Amor, 
que  se  pinta  niño  y  ciego, 
hace  al  pastor  palaciego, 
y  al  palaciego  pastor. 
Contra  su  pena  y  dolor 
ninguno  debe  lidiar, 
que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  qu'es  amor  verdadero, 
despierta  al  enamorado, 
hace  al  medroso  esforzado, 
y  muy  polido  al  grosero. 
Quien  es  de  Amor  presionero, 
no  salga  de  su  mandar, 
que  no  le  ha  de  aprovechar. 


Fin 

El  Amor,  con  su  poder, 
tiene  tal  juridicion, 
que  cativa  el  corazón 
sin  poderse  defender. 
Xadie  se  debe  asconder 
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si  Amor  viniere  a  llamar, 
que  no  le  ha  de  aprovechar. 

III 
Villancico  (174). 

Hoy  comamos  y  bebamos, 
y  cantemos  y  holguemos, 
que  mañana  ayunaremos. 

Por  honra  de  Sant  Antruejo, 
parémonos  hoy  bien  anchos; 
embutamos  estos  panchos, 
recalquemos  el  pellejo. 
Que  costumbre  es  de  concejo 
que  todos  hoy  nos  hartemos, 
que  mañana  ayunaremos. 

Honremos  a  tan  buen  santo, 
porque  en  hambre  nos  acorra; 
comamos  a  calcaporra, 
que  mañana  hay  gran  quebranto. 
Comamos,  bebamos  tanto, 
hasta  que  nos  reventemos, 
que  mañana  ayunaremos. 

— Bebe,  Bras. — Mas  tú,  Beneito. 
— Beba  Pedruelo  y  Lloriente  (175). 
— Bebe  tú  primeramente: 
quitarnos  has  deste  preito. 
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— En  beber  bien  me  deleito. 
— Daca,  daca,  beberemos, 
que  mañana  ayunaremos. 

Fin 

Tomemos  hoy  gasajado, 
que  mañana  vien  la  muerte; 
bebamos,  comamos  huerte; 
vamonos  cara  el  ganado. 
Xo  perderemos  bocado, 
que  comiendo  nos  iremos, 
y  mañana  ayunaremos. 


GUEVARA 

(segunda   mitad   del   siglo   xv 

Despedida  (176). 

El  seso  turbio  pensando, 
la  vida  muerte  sintiendo, 
los  ojos  tristes  llorando, 
la  voz  cuitada  plañendo, 
vivo  yo,  triste,  sin  vida, 
ya  partido, 

no  partido  de  partida 
me  despido. 

Y  voy  adonde  el  morir 
buscaré  'n  tierras  agenas, 
qu'en  tantos  males  y  penas, 
ya  no  puedo  más  vevir: 

a  do  yo  triste,  cativo, 
no  muriendo, 
seré  muerto,  siendo  vivo, 
no  te  viendo. 

Y  las  aves  dulces,  ledas, 
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cantarán  sus  alboradas. 
y  a  vista  de  sus  amadas 
harán  los  pavos  las  ruedas; 
pues  a  mí,  triste,  no  queda 
sino  suerte 

de,  sin  verte,  ver  la  rueda 
de  mi  muerte. 

Y  verás  cómo  se  encienden 
las  mis  coplas  en  tormentos, 
tan  altas  en  pensamientos, 
que  muy  pocos  las  entienden: 
y  verás  que  siempre  vivos 
dieron  males, 

pero  no  males  iguales 
de  los  mios. 

Allí  verás  mi  querer, 
que  no  te  quiso  por  vicio, 
y  verás  más  mi  servicio 
más  triste  que  mi  plazer: 
y  verás  cómo  se  parte, 
siendo  viva, 
mi  sola  fe  que  sin  arte 
fue  cativa. 

Y  verás  alli  los  años 
que  serán  tan  sin  mesura, 
y  verás  a  mi  tristura 

más  triste  que  mis  engaños; 
v  verás  cómo  trocaste 
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sin  derecho 

mi  querer,  y  desamaste 

tu  provecho. 

Y  no  llores  mi  tormento, 
mas  assi  tú  veviras, 
que  jamas  no  hallarás 
quien  tal  afán  te  consienta : 
do  serás  importunada, 
no  querida; 

requerida,  más  burlada 
que  servida. 


Cabo 

Y  con  esta  fe  llorosa, 
sin  c!a  mi  seso  t'ascondas. 
bogaré  en  las  altas  ondas 
d' aquella  mar  peligrosa, 
do,  si  vivo,  ve  vire 
con  gran  dolor, 
y,  si  muero,  moriré 
tu  servidor. 


EL  BACHILLER   DE   LA  TORRE 

(¿SIGLOS    XV-XVI?) 
ESPARSA  (l/7). 

Con  dos  estremos  guerreo, 
que  se  causan  de  quereros: 
ausente,  muero  por  veros, 
y  presente,  porque  os  veo: 
<qué  haré,  triste,  cativo, 
cuitado,  triste  de  mí, 
que,  ni  ausente  yo  comigo 
hago  vida,  ni  contigo, 
ni  puedo  vevir  sin  ti? 


EL  COMENDADOR  ESCRIVÁ 

(¿siglos  xv-xvi?) 

Canción  (178). 

Ven,  Muerte,  tan  escondida, 
que  no  te  sienta  comigo, 
porqu'el  gozo  de  contigo 
no  me  tome  a  dar  la  vida. 

Ven  como  rayo  que  hiere, 
que,  hasta  que  ha  herido, 
no  se  siente  su  ruido, 
por  mejor  hirir  do  quiere: 
assi  sea  tu  venida; 
si  no,  desde  aqui  me  obligo 
qu'el  gozo  que  habré  contigo 
me  dará  de  nuevo  vida. 


PEDRO     MANUEL     XIMENEZ 

DE     URREA 

(i486?-i535?) 

Villancico  (179). 

Ayer  vino  un  caballero, 
mi  madre,  a  me  namorar; 
no  lo  puedo  yo  olvidar. 

Soy  del  servida  y  amada; 
él  es  de  mí  muy  amado; 
tan  cortés  y  bien  criado, 
que  me  tiene  sojuzgada. 
Juró  en  la  cruz  de  su  espada 
nunca  jamás  me  dexar. 
¡No  lo  puedo  yo  olvidar! 

Su  vista  ya  me  consuela 
tanto  cuanto  lo  consuelo, 
que,  si  él  tiene  desconsuelo, 
lo  mismo  a  mí  desconsuela; 
que  viene  con  su  vihuela 
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cada  noche  aquí  a  cantar. 
¡No  lo  puedo  yo  olvidar! 

Su  manera  es  tan  discreta, 
cuanto  esté  en  ninguno  vivo, 
que,  si  le  tengo  cativo, 
él  me  tiene  a  mí  sujeta. 
Xo  es  cosa  que  esté  secreta 
ambos  a  (180)  dos  nos  amar. 
¡Xo  lo  puedo  yo  olvidar! 

Es  tal  su  disposición, 
que  me  tiene  tan  contenta, 
que  me  pondré  yo  en  afrenta 
por  sacalle  de  pasión. 
De  su  linda  condición 
no  m'he  podido  librar. 
¡No  le  puedo  yo  olvidar! 

Él  es  tan  cuerdo  y  sabido, 
que  no  esperaba  esperanza; 
que  yo  creo  que  él  no  alcanza 
que  es  de  mí  tanto  querido. 
Xo  debo  poner  yo  olvido 
en  quien  bien  me  quiere  amar. 
¡Xo  le  puedo  yo  olvidar! 
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Flx 

Si  tarda  en  venir  a  verme, 
yo  le  quiero  hacer  saber 
cómo  de  su  gran  querer 
no  he  podido  defenderme. 
Yo  quererle,  y  él  quererme, 
ha  de  ser  sin  sospirar. 
¡No  le  puedo  yo  olvidar! 


GARCI-SÁNCHEZ    DE    BADAJOZ 

(siglos    xv-xvi) 

I 

Canción  (181). 

Lo  que  queda  es  lo  seguro, 
que,  lo  que  conmigo  va, 
deseándoos  morirá. 

Mi  ánima  queda  aquí, 
señora,  en  vuestra  prisión, 
partida  del  corazón, 
del  dolor  con  que  parti; 
mas  los  ojos  con  que  os  vi, 
y  el  cuerpo  que  no  os  verá, 
deseándoos  morirá. 
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II 

Lamentaciones  de  amores  (i 82). 

Lágrimas  de  mi  consuelo, 
qu'habeis  hecho  maravillas 

y  hacéis: 
¡salid,  salid  sin  recelo, 
y  regad  estas  mejillas 

que  soléis! 

Ansias  y  pasiones  mias: 

presto  me  habéis  de  acabar, 

yo  lo  fio. 
¡Oh  planto  de  Hieremias! 
; Vente  agora  a  cotejar 

con  el  mió! 
Ánimas  de  Purgatorio, 
qnen  dos  mil  penas  andáis 

batallando: 
si  mi  mal  os  es  notorio, 
bien  veréis  qu  estáis  en  gloria 

descansando. 
Y  vosotras,  que  quedáis 
para  perpetua  memoria 

en  cadena, 
cuando  mis  males  sepáis, 
pare  ceros  ha  qu'es  gloria 

vuestra  pena. 
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Babilonia,  que  lamentas 
la  tu  torre  tan  famosa 

desdada, 
cuando  mis  ansias  sientas, 
sentirás  la  tu  rabiosa 

aconsolada. 
¡Oh  fortuna  de  la  mar, 
que  trastornas  mil  navios 

no  se  a  do: 
si  te  quieres  amansar, 
ven  a  ver  los  males  mios 

que  sostengo! 
Casa  de  Hierusalen, 
que  fuiste  por  tus  errores 

destruida: 
ven  agora  tú  también, 
y  verás  con  que  te  gozes 

en  tu  vida. 
Constantinopla,  qu  estás 
sola  y  llena  de  gente 

a  tu  pesar: 
vuelve  tu  cara,  y  podras, 
viendo  lo  que  mi  alma  siente. 

descansar. 
Troya,  tú  que  te  perdiste, 
que  solías  ser  la  flor 

en  el  mundo, 
gózate  comigo  triste, 
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que  ya  llega  mi  clamor 

al  profundo. 
Y  vos,  cisnes,  que  cantáis 
i  unto  con  la  cañavera 

en  par  del  rio: 
pues  con  [el]  canto  os  matáis, 
mirad  si  es  razón  que  muera 

con  el  mió. 
¡Y  tú,  Fénix,  que  te  quemas, 
y  con  tus  alas  deshaces 

por  victoria, 
y,  después  que  ansi  te  estremas, 
otro  de  ti  mismo  haces 

por  memoria! 
Ansi  yo  triste,  mezquino, 
que  muero  por  quien  no  espero 

gualardon, 
dome  la  muerte  contino, 
y  vuelvo  como  primero 

a  mi  pasión. 
;Merida,  que  en  las  Españas 
otro  tiempo  fuiste  Roma: 

mira  a  mí, 
y  verás  qu'en  mis  entrañas 
hay  mayor  fuego  y  carcoma 

que  no  en  ti! 
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CANCIONES    POPULARES    (183). 


Al  alba  venid,  buen  amigo, 
al  alba  venid. 

Amigo  el  que  yo  más  quería, 
venid  al  alba  del  dia. 
Amigo  el  que  yo  más  amaba, 
venid  a  la  luz  del  alba. 
Venid  a  la  luz  del  dia; 
non  trayais  compañía. 
Venid  a  la  luz  del  alba; 
non  traigáis  gran  compaña. 


II 

Tres  morillas  me  enamoran 
en  Jaén: 
Axa,  y  Fátima,  y  Marien. 

Tres  morillas  tan  garridas 
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iban  a  coger  olivas, 
y  hallábanlas  cogidas, 
en  Jaén: 
Axa,  y  Fátima.  y  Marien. 

Y  hallábanlas  cogidas, 
y  tomaban  desmaidas 
y  las  colores  perdidas, 
en  Jaén: 
Axa,  y  Fátima,  y  Marien. 

Tres  moneas  tan  lozanas, 
tres  moricas  tan  lozanas, 
iban  a  coger  manzanas 
a  Jaén: 
Axa,  y  Fátima,  y  Marien. 


IÍI 

So  ell  encina,  encina, 
so  ell  encina. 
Yo  me  iba,  mi  madre, 
a  la  romería; 
por  ir  más  devota, 
fui  sin  compañía 
so  ell  encina. 
Por  ir  más  devota, 
fui  sin  compañía; 
tomé  otro  camino, 
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dejé  el  que  tenía 
so  ell  encina. 
Hálleme  perdida 
en  una  montaña; 
écheme  a  dormir 
al  pie  dell  encina, 
so  ell  encina. 
A  la  media  noche 
recordé,  mezquina; 
hálleme  en  los  brazos 
del  que  más  quería, 
so  ell  encina. 

Pesóme,  cuitada, 
de  que  amanecía, 
porque  yo  gozaba 
del  que  más  quería, 
so  ell  encina. 
Muy  biendita  sia 
la  tal  romería 
so  ell  encina. 


IV 

— Ya  cantan  los  gallos, 
buen  amor,  y  vete; 
cata  que  amanece. 

— ¡Que  canten  los  gallos! 
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Yo  ¿cómo  me  iría, 

pues  tengo  en  mis  brazos 

la  que  más  quería? 

¡Antes  moriría, 

que  de  aqui  me  fuese, 

aunque  amaneciese! 

— Deja  tal  porfía, 
mi  dulce  amador, 
que  viene  el  albor, 
[y]  esclarece  el  dia; 
pues  el  alegría 
por  poco  fenece, 
cata  que  amanece. 

— ¿Qué  mejor  vitoria 
darme  puede  amor, 
que  el  bien  y  la  gloria 
me  llame  al  albor? 
¡Dichoso  amador 
quien  no  se  partiese 
aunque  amaneciese! 

— ¿Piensas,  mi  señor, 
que  so  yo  contenta? 
¡Dios  sabe  el  dolor 
que  se  m'acrecienta! 
Pues  la  tal  afrenta 
a  mi  se  m'ofrece, 
vete,  que  amanece. 


ROMANCES    VIEJOS 

I 

Romance    de    una     gentil    dama 

y  un  rústico  pastor  (184). 

Estase  la  gentil  dama 

paseando  en  su  vergel; 
los  pies  tenía  descalzos, 

que  era  maravilla  ver; 
desde  lejos  me  llamara, 

no  le  quise  responder. 
Respondile  con  gran  saña: 

— «¿Qué  mandáis,  gentil  mujer?» 
Con  una  voz  amorosa, 

comenzó  de  responder: 
— «Ven  acá,  el  pastorcico, 

si  quieres  tomar  placer; 
siesta  es  de  mediodía, 

que  ya  es  hora  de  comer; 
si  querrás  tomar  posada, 

todo  es  a  tu  placer.» 
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— «Que  no  era  tiempo,  señora, 

que  me  haya  de  detener, 
que  tengo  mujer  y  hijos, 

y  casa  de  mantener, 
y  mi  ganado  en  la  sierra, 

que  se  me  iba  a  perder, 
y  aquellos  que  me  lo  guardan, 

no  tenían  qué  comer.> 
— «Vete  con  Dios,  pastorcillo. 

¡No  te  sabes  entender! 
Hermosuras  de  mi  cuerpo 

yo  te  las  hiciera  ver: 
delgadica  en  la  cintura, 

blanca  soy  como  el  papel; 
la  color  tengo  mezclada 

como  rosa  en  el  rosel; 
el  cuello  tengo  de  garza, 

los  ojos,  de  un  esparver, 
las  teticas,  agudicas, 

que  el  brial  quieren  romper; 
pues  lo  que  tengo  encubierto. 

¡maravilla  es  de  lo  ver!> 
— «Ni  aunque  más  tengáis,  señora, 

no  me  puedo  detener.» 
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II 

Romance  de  Lanzarote  y  el  orgulloso  (185). 

Nunca  fuera  caballero 

de  damas  tan  bien  servido, 
como  fuera  Lanzarote 

cuando  de  Bretaña  vino; 
doncellas  curaban  del, 

y  dueñas  de  su  rocino; 
esa  dueña  Quintañona, 

esa  le  escanciaba  el  vino; 
1?.  linda  reina  Ginebra 

se  lo  acostaba  consigo; 
estando  al  mejor  sabor, 

que  sueño  no  habia  dormido, 
la  reina,  toda  turbada, 

movido  le  ha  un  partido: 
«Lanzarote,  Lanzarote: 

si  antes  fuerades  venido, 
no  dijera  el  orgulloso 

las  palabras  que  habia  dicho: 
que  mataría  al  rey  Artus, 

y  aun  a  todos  sus  sobrinos, 
y,  a  pesar  de  vos,  señor, 

él  dormiría  comigo.^- 
Lanzarote,  que  lo  ovo. 
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gran  pesar  ha  recebido; 
lleno  de  muy  gran  enojo, 

sus  armas  habia  pedido; 
armóse  de  todas  ellas, 

de  la  reina  se  ha  partido; 
va  buscar  al  orgulloso, 

hallólo  bajo  de  un  pino; 
combatense  de  las  lanzas, 

a  las  hachas  han  venido; 
de  la  sangre  que  les  corre, 

todo  el  campo  está  teñido; 
ya  desmaya  el  orgulloso, 

ya  cae  en  tierra  tendido; 
cortado  le  ha  la  cabeza, 

sin  hacer  ningún  partido; 
tornóse  para  la  reina, 

de  quien  fue  bien  recebido. 

III 
Romance     del     prisionero    (186) 

Por  el  mes  era  de  Mayo, 

cuando  hace  la  calor, 
cuando  canta  la  calandria 

y  responde  el  ruiseñor, 
cuando  los  enamorados 

van  a  servir  al  amor, 
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sino  yo  triste,  cuitado, 

que  vivo  en  esta  prisión, 
que,  ni  sé  cuándo  es  de  dia, 

ni  cuándo  las  noches  son, 
sino  por  una  avecilla 

que  me  cantaba  al  albor. 
Matómela  un  ballestero, 

¡dele  Dios  mal  galardón! 

IV 
Romance    de    fonte    frida    (187). 

Fonte  frida,  fonte  frida, 

fonte  frida  y  con  amor, 
do  todas  las  avecicas 

van  tomar  consolación, 
si  no  es  la  tortolica, 

que  está  viuda  y  con  dolor. 
Por  ahi  fuera  pasar 

el  traidor  del  ruiseñor; 
las  palabras  que  él  decia, 

llenas  son  de  traición: 
«Si  tú  quisieres,  señora, 

yo  sería  tu  servidor.» 
«¡Vete  de  ahi,  enemigo 

malo,  falso  engañador, 
que,  ni  poso  en  ramo  verde, 
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ni  en  prado  que  tenga  flor, 
que,  si  hallo  el  agua  clara, 

turbia  la  bebia  yo, 
que  no  quiero  haber  marido, 

porque  hijos  no  haya,  no; 
no  quiero  placer  con  ellos, 

ni  menos  consolación; 
déjame  triste  enemigo, 

malo,  falso,  mal  traidor, 
que  no  quiero  ser  tu  amiga, 

ni  casar  contigo,  no. 

V 
Romance   de  la   lavandera   (188), 

Yo  me  levantara,  madre, 

mañanica  de  Sant  Juan; 
vide  estar  una  doncella 

ribericas  de  la  mar, 
sola  lava  y  sola  tuerce, 

sola  tiende  en  un  rosal; 
mientra  los  paños  s' enjugan, 

dice  la  niña  un  cantar: 
«;Do  los  mis  amores,  dolos, 

dónde  los  iré  a  buscar?» 
Mar  abajo,  mar  arriba, 

diciendo  iba  un  cantar, 
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peine  de  oro  en  las  sus  manos 

y  sus  cabellos  peinan 
«¿Digasme  tú,  el  marinero, 

que  Dios  te  guarde  de  mal, 
si  los  viste  a  mis  amores, 

si  los  viste  alia  pasar?» 

VI 
Romance    de    la   infantina   U89) 

A  cazar  va  el  caballero, 

a  cazar  como  solia; 
los  perros  lleva  cansados, 

el  falcon  perdido  habia; 
arrimarase  a  un  roble, 

alto  es  a  maravilla; 
en  una  rama  más  alta, 

viera  estar  una  infantina; 
cabellos  de  su  cabeza 

todo  el  roble  cobrian: 
*Xo  te  espantes,  caballero. 

ni  tengas  tamaña  grima; 
fija  soy  yo  del  buen  rey 

y  de  la  reina  de  Castilla; 
siete  fadas  me  fadaren 

en  brazos  de  una  ama  mia, 
que  ándase  los  siete  años 
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sola  en  esta  montína; 
hoy  se  cumplían  los  siete  años, 

o  mañana  en  aquel  día; 
por  Dios  te  ruego,  caballero, 

llevesme  en  tu  compañia, 
si  quisieres,  por  muger, 

si  no,  sea  por  amiga.> 
— «Espereisme  vos,  señora, 

fasta  mañana  aquel  dia, 
iré  yo  tomar  consejo 

de  una  madre  que  tenía.» 
La  niña  le  respondiera, 

y  estas  palabras  decia: 
«¡Oh,  mal  haya  el  caballero 

que  sola  deja  la  niña!» 
El  se  va  a  tomar  consejo, 

y  ella  queda  en  la  montina. 

VII 
Romance   del    conde   Arnaldos  (190). 

¡Quién  hubiese  tal  ventura 

sobre  las  aguas  del  mar, 
como  hubo  el  conde  Arnaldos 

la  mañana  de  San  Juan! 
Con  un  falcon  en  la  mano, 

la  caza  iba  cazar, 
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vio  venir  una  galera 

que  a  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traia  de  seda, 

la  ejercia  de  un  cendal; 
marinero  que  la  manda, 

diciendo  viene  un  cantar, 
que  la  mar  facia  en  caima, 

los  vientos  hace  amainar; 
los  peces  que  andan  nel  hondo, 

arriba  los  hace  andar; 
las  aves  que  andan  volando, 

nel  mastel  las  faz  posar. 
Alli  fabló  el  conde  Arnaldos, 

bien  oiréis  lo  que  dirá: 
«¡Por  Dios  te  ruego,  marinero, 

digasme  hora  esse  cantar!- 
Respondióle  el  marinero, 

tal  respuesta  le  fue  a  dar: 
«Yo  no  digo  otra  canción, 

sino  a  quien  corrugo  va.» 

VIII 

Romance    de    don    Tristan    (191). 

Ferido  está  don  Tristan 

de  una  mala  lanzada; 
diérasela  el  rey  su  tic, 

^ ¡»a^— — ?p^ —-jgin.il  inunde— g«^— w 
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por  celos  que  del  cataba; 
el  fierro  tiene  en  el  cuerpo, 

de  fuera  le  tembla  el  hasta; 
valo  a  ver  la  reina  Iseo, 

por  la  su  desdicha  mala. 
Juntanse  boca  con  boca 

cuanto  una  misa  rezada; 
llora  el  uno,  llora  el  otro, 

la  cama  bañan  en  agua: 
allí  nace  un  arboledo 

que  azucena  se  llamaba; 
cualquier  muger  que  la  come, 

luego  se  siente  preñada. 
Comiera  la  reina  Iseo, 

por  la  su  desdicha  mala. 

IX 
Romance    del   infante   vengador  (192). 

¡Helo,  helo  por  do  viene 

el  infante  vengador, 
caballero  a  la  gineta 

en  un  caballo  corredor, 
su  manto  revuelto  al  brazo, 

demudada  la  color, 
y  en  la  su  mano  derecha 

un  venablo  cortador! 
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Con  la  punta  del  venablo 

sacarían  un  arador; 
siete  veces  fue  templado 

en  la  sangre  de  un  dragón, 
y  otras  tantas  fue  afilado, 

porque  cortase  mejor; 
el  hierro  fue  hecho  en  Francia, 

y  el  hasta  en  Aragón; 
perfilándoselo  iba 

en  las  alas  de  su  halcón. 
Iba  buscar  a  don  Cuadros, 

a  don  Cuadros  el  traidor; 
alia  le  fuera  a  hallar 

junto  el  Emperador. 
La  vara  tiene  en  la  mano, 

que  era  justicia  mayor. 
Siete  veces  le  pensaba 

si  lo  tiraría  o  no, 
y,  al  cabo  de  las  ocho, 

el  venablo  le  arrojó. 
Por  dar  al  dicho  don  Cuadros, 

dado  ha  al  Emperador. 
Passado  le  ha  manto  e  sayo, 

que  era  de  un  tornasol; 
por  el  suelo  ladrillado 

más  de  un  palmo  le  metió. 
Allí  le  habló  el  rey, 

bien  oiréis  lo  que  habló: 
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«<Por  qué  me  tiraste,  infante? 

¿Por  qué  me  tiras,  traidor?» 
— «Perdóneme  tu  alteza, 

que  no  tiraba  a  ti,  no; 
tiraba  al  traidor  de  Cuadros, 

esse  falso  engañador, 
que  siete  hermanos  tenía, 

no  ha  dejado  si  a  mí,  no; 
por  esso  delante  de  ti, 

buen  rey,  lo  desafio  yo.> 
Todos  fian  a  don  Cuadros, 

y  al  infante  no  fian,  no, 
si  no  fuera  una  doncella, 

hija  es  del  Emperador, 
que  los  tomó  por  la  mano 

y  en  el  campo  los  metió. 
A  los  primeros  encuentros, 

Cuadros  en  tierra  cayó; 
apearase  el  infante, 

la  cabeza  le  cortó, 
y  tomarala  en  su  lanza, 

y  al  buen  rey  la  presentó. 
De  que  aquesto  vido  el  rey, 

con  su  hija  le  casó. 


■^■SP»""^" 
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X 

Romance  de  la  muerte  de  don*  Beltran  (193). 

Por  la  matanza  va  el  viejo, 

por  la  matanza  adelante; 
los  brazos  lleva  cansados 

de  los  muertos  rodeare; 
vidc  a  todos  los  franceses, 

y  no  vido  a  don  Beltrane; 
siete  veces  echan  suertes 

quien  le  volverá  a  buscare; 
echan  las  tres  con  malicia, 

las  cuatro  con  gran  maldade; 
todas  siete  le  cupieron 

al  buen  viejo  de  su  padre; 
vuelve  riendas  al  caballo, 

y  él  se  lo  vuelve  a  buscare, 
de  noche  por  el  camino, 

de  dia  por  el  j árale. 
En  la  entrada  de  un  prado, 

saliendo  de  un  arénale, 
vido  estar  en  esto  un  moro, 

que  velaba  en  un  adarve; 
hablóle  en  algarabía, 

como  aquel  que  bien  la  sabe: 
«¿Caballero  de  armas  blancas 

si  lo  viste  acá  passare? 
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Si  le  tienes  preso,  moro, 

a  oro  te  le  pesarane, 
y,  si  tú  le  tienes  muerto, 

desmeló  para  enterrare, 
porqu'el  cuerpo  sin  el  alma, 

muy  pocos  dineros  vale.» 
— «Esse  caballero,  amigo, 

dime  tú  qué  señas  hae.> 
—  -Armas  blancas  son  las  suyas, 

y  el  caballo  es  alazane, 
y,  en  el  carrillo  derecho, 

él  tenía  una  señale 
que,  siendo  niño  pequeño, 

se  la  hizo  un  gavilane.» 
— «Esse  caballero,  amigo. 

muerto  está  en  aquel  pradale. 
dentro  del  agua  los  pies, 

y  el  cuerpo  en  un  arénale. 
Siete  lanzadas  tenía; 

passanle  de  parte  a  parte.» 

XI 

Romance  del  caballero  burlado  (194). 

De  Francia  partió  la  niña, 

de  Francia  la  bien  guarnida; 
ibase  para  París, 

do  padre  y  madre  tenía. 
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Errado  lleva  el  camino, 

errada  lleva  la  guia; 
arrimarase  a  un  roble 

por  esperar  compañía. 
Vio  venir  un  caballero 

que  a  París  lleva  la  guia; 
la  niña,  desque  lo  vido, 

desta  suerte  le  decia: 
«Si  te  place,  caballero, 

llevesme  en  tu  compañía.* 
— «Pláceme  — dijo —  señora»; 

«pláceme  — dijo —  mi  vida.* 

Apeósse  del  caballo 

por  hacelle  cortesía; 

puso  la  niña  en  las  ancas 

y  él  subierase  en  la  silla. 
En  el  medio  del  camino, 

de  amores  la  requería; 
la  niña,  desque  lo  oyera, 

dijole  con  osadía: 
•  ¡Tate,  tate,  caballero, 

no  hagáis  tal  villanía! 
Hija  soy  de  un  malato  (195) 

y  de  una  malatia; 
el  hombre  que  a  mí  llegase, 

malato  se  tornaría." 
El  caballero,  con  temor, 

palabra  no  respondía. 
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A  la  entrada  de  París, 

la  niña  se  sonreía: 
<-de  qué  vos  reís,  señora? 

¿de  qué  vos  reís,  mi  vida?> 
— «¡Rióme  del  caballero 

y  de  su  gran  cobardía! 
Tener  la  niña  en  el  campo, 

y  catarle  cortesia!> 
Caballero,  con  vergüenza, 

estas  palabras  decía: 
«¡Vuelta,  vuelta,  mi  señora! 

Que  una  cosa  se  me  olvida.» 
La  niña,  como  discreta, 

dijo:  «Yo  no  volvería, 
ni  persona,  aunque  volviese, 

en  mi  cuerpo  tocaría. 
Hija  soy  del  rey  de  Francia 

y  de  la  reina  Constantina; 
el  hombre  que  a  mí  llegasse, 

muy  caro  le  costaría.» 

XII 

Romance    de    Moraima    (196). 

Yo  m'era  mora  Moraima, 
morilla  d'un  bel  catar; 
cristiano  vino  a  mi  puerta, 

cuitada,  por  me  engañar. 
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Hablóme  en  algarabía, 

como  aquel  que  la  bien  sabe: 
«Abrasme  las  puertas,  mora, 

si  Ala  te  guarde  de  mal.» 
— «¿Cómo  te  abriré,  mezquina, 

que  no  sé  quién  te  serás?» 
— «Yo  soy  el  moro  Mazóte, 

hermano  de  la  tu  madre, 
que  un  cristiano  dejo  muerto; 

tras  mí  venía  el  alcalde. 
Si  no  me  abres  tú,  mi  vida, 

aqui  me  verás  matar.» 
Cuando  esto  oí,  cuitada, 

comenceme  a  levantar. 
Yistierame  un  almejía  (197), 

no  hallando  mi  brial. 
Fuerame  para  la  puerta, 

y  abrilla  de  par  en  par. 

XIII 

Romance  del  conde  Alarcos  y  de  la 

INFANTA   SOLISA   (rg8). 

Retraída  está  la  infanta, 
bien  assi  como  solia, 
viviendo  muy  descontenta 
de  la  vida  que  tenía, 
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viendo  que  ya  se  passaba 

toda  la  flor  de  su  vida 
y  qu'el  rey  no  la  casaba, 

ni  tal  cuidado  tenía. 
Entre  sí  estaba  pensando 

a  quién  se  descubriría. 
Acordó  llamar  al  rey, 

como  otras  veces  solia, 
por  decirle  su  secreto 

y  la  intención  que  tenía. 
Vino  el  rey  siendo  llamado, 

que  no  tardó  su  venida. 
Vidola  estar  apartada, 

sola  está  sin  compañía; 
su  lindo  gesto  mostraba 

ser  más  triste  que  solia. 
Conociera  luego  el  rey 

el  enojo  que  tenía: 
«¿Qu'es  aquesto,  la  infanta? 

¿Qu'es  aquesto,  hija  miar 
Contadme  vuestros  enojos; 

no  toméis  malenconia, 
que,  sabiendo  la  verdad, 

todo  se  remediaría.» 
— «Menester  será,  buen  rey, 

remediar  la  vida  mia, 
que  a  vos  quedé  encomendada 

de  la  madre  que  tenía. 
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Dedesme,  buen  rey,  marido, 

que  mi  edad  ya  lo  pedia; 
con  vergüenza  os  lo  demando, 

no  con  gana  que  tenía, 
que  aquestos  cuidados  tales, 

a  vos,  rey,  pertenecían. > 
Escuchada  su  demanda, 

el  buen  rey  le  respondía: 
— «Essa  culpa,  la  infanta, 

vuestra  era,  que  no  mia; 
que  ya  fuerades  casada 

con  el  principe  de  Hungría; 
no  quesistes  escuchar 

la  embajada  que  os  venía; 
pues  acá  en  las  nuestras  cortes, 

hija,  mal  recaudo  habia, 
porque  en  todos  los  mis  reinos 

vuestro  par  igual  no  habia, 
si  no  era  el  conde  Alarcos; 

hijos  y  muger  tenía.» 
— «Comvidaldo  vos,  el  rey, 

al  conde  Alarcos  un  dia, 
y,  después  que  hayáis  comido, 

decilde  de  parte  mia, 
decilde  que  se  [le]  acuerde 

de  la  fe  que  del  tenía, 
la  cual  él  me  prometió, 

que  yo  no  se  la  pedia, 
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de  ser  siempre  mi  marido, 

yo  (199)  que  su  mujer  sería. 
Yo  fui  dello  muy  contenta, 

y  que  no  me  ar[r]epentia. 
Si  casó  con  la  condessa, 

que  mirasse  lo  que  hacía, 
que  por  él  no  me  casé 

con  el  principe  de  Hungría. 
Si  casó  con  la  condessa, 

del  es  culpa,  que  no  mia.» 
Perdiera  el  rey  en  oirlo 

el  sentido  que  tenía; 
mas  después,  en  sí  tornado, 

con  enojo  respondía: 
«¡No  son  estos  los  consejos 

que  vuestra  madre  os  decia! 
¡Muy  mal  mirastes,  infanta, 

do  estaba  la  honra  mia! 
Si  verdad  es  todo  esso, 

vuestra  honra  ya  es  perdida. 
No  podéis  vos  ser  casada 

siendo  la  condesa  viva, 
si  se  hace  el  casamiento 

por  razón  o  por  justicia. 
En  el  decir  de  las  gentes, 

por  mala  seréis  tenida. 
Dadme  vos,  hija,  consejo, 

qu'el  mió  no  bastaría, 
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que  ya  es  muerta  vuestra  madre, 

a  quien  consejo  pedia.» 
— «Yo  os  lo  daré,  buen  rey, 

deste  poco  que  tenía: 
mate  el  conde  a  la  condessa, 

que  nadie  no  lo  sabia, 
y  eche  fama  qu'ella  es  muerta 

de  un  cierto  mal  que  tenía, 
e  tratarse  ha  el  casamiento 

como  cosa  no  sabida. 
Desta  manera,  buen  rey, 

mi  honra  se  guardaría.» 
De  alli  se  salia  el  rey, 

no  con  placer  que  tenía. 
Lleno  va  de  pensamiento 

con  la  nueva  que  sabia. 
Vido  estar  al  conde  Alarcos 

entre  muchos,  que  decia: 
«;Qué  aprovecha,  caballeros, 

amar  y  servir  amiga? 
Que  son  servicies  perdidos 

donde  firmeza  no  habia. 
No  pueden  por  mi  decir 

aquesto  que  yo  decia, 
qu'en  el  tiempo  que  yo  serví 

una  que  tanto  quería, 
si  muy  bien  la  quise  entonces, 

agora  más  la  quería. 
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Mas  por  mí  pueden  decir: 

"quien  bien  ama,  tarde  olvida".- 
Estas  palabras  diciendo, 

vido  al  buen  rey  que  venía, 
y,  hablando  con  el  rey, 

d' entre  todos  se  salia. 
Dijo  el  buen  rey  al  conde, 

hablando  con  cortesía: 
«Comvidaros  quiero,  conde, 

por  mañana  en  aquel  dia, 
que  queráis  comer  comigo, 

por  tenerme  compañías 
— «Que  se  haga  de  buen  grado 

lo  que  su  alteza  decia. 
Beso  sus  reales  manos 

por  la  buena  cortesía 
de  tenerme  aqui  mañana, 

aunque  estaba  de  partida. 
que  la  condessa  me  espera, 

según  la  carta  me  emvia.» 
Otro  dia,  de  mañana, 

el  rey  de  missa  salia; 
assentóse  luego  a  comer, 

no  por  gana  que  tenía, 
sino  por  hablar  al  conde 

lo  que  hablar  le  quería. 
Alli  fueron  bien  servidos, 

como  a  rey  pertenecía. 
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Después  que  hubieron  comido, 

toda  la  gente  salida, 
quedóse  el  rey  con  el  conde 

en  la  tabla  do  comia. 
Empezó  de  hablar  el  rey 

la  embajada  que  traía: 
'Unas  nuevas  traigo,  conde, 

que  dellas  no  me  placía, 
por  las  cuales  yo  me  quejo 

de  vuestra  descortesía: 
prometistes  a  la  infanta 

lo  qu'ella  no  vos  pedia, 
de  siempre  ser  su  marido, 

y  a  ella  que  le  placía. 
Si  otras  cosas  passastes, 

no  entro  en  essa  porfia  (200). 
Otra  cosa  os  digo,  conde, 

de  que  más  os  pesaría: 
que  matéis  a  la  ccndessa, 

que  cumple  a  la  honra  mia; 
echéis  fama  qu'ella  es  muerta, 

de  cierto  mal  que  tenía, 
y  tratarse  ha  el  casamiento 

como  cosa  no  sabida, 
porque  no  sea  deshonrada 

hija  que  tanto  quería. » 
Oídas  estas  razones, 

el  buen  conde  respondía: 
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«Xo  puedo  negar,  el  rey, 

lo  que  la  infanta  decía, 
sino  que  otorgo  ser  verdad 

todo  cuanto  me  pedia. 
Por  miedo  de  vos,  el  rey, 

no  casé  con  quien  debía! 
Xo  pense  que  vuestra  alteza 

en  ello  consintiria; 
de  casar  con  la  infanta, 

yo,  señor,  bien  casaría; 
mas,  matar  a  la  condessa, 

señor  rey,  no  lo  haría, 
porque  no  debe  morir 

la  que  mal  no  merecía. > 
— «¡De  morir  tiene,  el  buen  conde, 

por  salvar  la  honra  mía, 
pues  no  mirastes  primero 

lo  que  mirar  se  debia! 
Si  no  muere  la  condessa, 

a  vos  costará  la  vida: 
por  la  honra  de  los  reyes, 

muchos  sin  culpa  morían; 
porque  muera  la  condessa, 

no  es  mucha  maravilla. > 
— «¡Yo  la  mataré,  buen  rey; 

mas  no  será  culpa  mia! 
¡Vos  os  avendréis  con  Dios, 

en  [la]  fin  de  vuestra  vida! 
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Y  prometo  a  vuestra  alteza, 

a  fe  de  caballería, 
que  me  tengan  por  traidor 

si  lo  dicho  no  cumplia 
de  matar  a  la  condessa, 

aunque  mal  no  merecia. 
Buen  rey,  si  me  dais  licencia, 

yo  luego  me  partiria.> 
— «Vayáis  con  Dios,  el  buen  conde, 

ordenad  vuestra  partida.» 
Llorando  se  parte  el  conde, 

llorando  sin  alegria, 
llorando  por  la  condessa, 

que  más  que  a  sí  la  quería. 
Lloraba  también  el  conde 

por  tres  hijos  que  tenía, 
el  uno  era  de  teta, 

que  la  condessa  lo  cria, 
que  no  quería  mamar 

de  tres  amas  que  tenía, 
si  no  era  de  su  madre, 

porque  bien  la  conocía. 
Los  otros  eran  pequeños, 

poco  sentido  tenían. 
Antes  que  llegasse,  el  conde 

estas  razones  decía: 
«¿Quién  podra  mirar,  condessa, 

vuestra  cara  de  alegria, 
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que  saldréis  a  recebirme 

a  la  fin  de  vuestra  vida? 
¡Yo  soy  el  triste  culpado, 

esta  culpa  toda  es  mia!» 
En  diciendo  estas  palabras, 

la  condessa  ya  salia, 
que  un  paje  le  habia  dicho 

cómo  el  conde  ya  venía. 
Vido  la  condessa  al  conde 

la  tristeza  que  tenía. 
Viole  los  ojos  llorosos, 

que  hinchados  los  tenía 
de  llorar  por  el  camino, 

mirando  el  bien  que  perdía. 
Dijo  la  condessa  al  conde: 

«¡Bien  vengáis,  bien  de  mi  vida! 
-;Qué  habéis,  el  conde  Alarcos? 

¿Porqué  lloráis,  vida  miar 
Que  venís  tan  demudado, 

que  cierto  nos  conocia. 
No  parece  vuestra  cara, 

ni  el  gesto  que  ser  solia. 
Dadme  parte  del  enojo, 

como  dais  del  alegría. 
¡Decídmelo  luego,  conde, 

no  matéis  la  vida  mia! » 
—  <¡Yo  vos  lo  diré,  condessa, 

cuando  la  hora  sería!» 
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— '«¡Si  no  me  lo  decis,  conde, 

cierto  yo  reventaría!» 
— «No  me  fatig[u]eis,  señora, 

que  no  es  la  hora  venida. 
Cenemos  luego,  condessa, 

d' aquesso  qu  en  casa  habia.» 
— -Aparejado  está,  conde, 

como  otras  veces  solia.» 
Sentóse  el  conde  a  la  mesa, 

no  cenaba  ni  podía, 
con  sus  hijos  al  costado, 

que  muy  mucho  los  quería. 
Echóse  sobre  los  hombros, 

hizo  como  que  dormia. 
De  lágrimas  de  sus  ojos 

toda  la  mesa  cubría. 
Mirándolo  la  condessa, 

que  la  causa  no  sabia, 
no  le  preguntaba  nada, 

que  no  osaba  ni  podia. 
Levantóse  luego  el  conde, 

dijo  que  dormir  quería. 
Dijo  también  la  condessa 

qu'ella  también  dormiría. 
Mas  entr'  ellos  no  habia  sueño, 

si  la  verdad  se  decia. 
Vanse  el  conde  y  la  condessa 

a  dormir  donde  solian; 
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dejan  los  niños  de  fuera, 

qu'  el  conde  no  los  quería. 
Lleváronse  el  más  chequito, 

el  que  la  condessa  cria. 
Cierra  el  conde  la  puerta, 

lo  que  hacer  no  solia. 
Empezó  hablar  el  conde 

con  dolor  y  con  mancilla: 
«¡Oh  desdichada  condessa! 

¡Grande  fue  la  tu  desdicha!» 
«Xo  so  desdichada,  el  conde; 

por  dichosa  me  tenía 
sólo  en  ser  vuestra  muger. 

Esta  fue  gran  dicha  mia.» 
«¡Si  bien  lo  sabéis,  condessa, 

essa  fue  vuestra  desdicha! 
Sabed  qu'en  tiempo  passado 

yo  amé  a  quien  servía, 
la  cual  era  la  infanta, 

por  desdicha  vuestra  e  mia. 
Prometí  casar  con  ella, 

y  a  ella  que  le  placía. 
Demándame  por  marido, 

por  la  fe  que  me  tenía. 
Puédelo  muy  bien  hacer 

de  razón  y  de  justicia. 
Dijomelo  el  rey  su  padre, 

porque  della  lo  sabía. 
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Otra  cosa  manda  el  rey 

que  toca  en  el  alma  mía: 
manda  que  muráis,  condessa, 

a  la  fin  de  vuestra  vida, 
que  no  puede  tener  honra, 

siendo  vos,  condessa,  viva.» 
Desque  esto  oyó  la  condessa, 

cayó  en  tierra  amortecida; 
mas  después,  en  sí  tornada, 

estas  palabras  decia: 
¡Pagos  son  de  mis  servicios, 

conde,  con  que  yo  os  servia! 
Si  no  me  matáis,  el  conde, 

yo  bien  os  consejaría: 
emviedesme  a  mis  tierras, 

que  mi  padre  me  ternia. 
Yo  criaré  vuestros  hijos 

mejor  que  la  que  vernia, 
y  os  mantendré  castidad 

como  siempre  os  mantenia. 
«¡De  morir  habéis,  condessa, 

en  antes  que  venga  el  dia' 
«¡Bien  parece,  el  conde  Alarcos, 

yo  ser  sola  en  esta  vida, 
porque  tengo  el  padre  viejo, 

mi  madre  ya  es  fallecida, 
e  mataron  a  mi  hermano, 

el  buen  conde  don  García, 
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qu'el  rey  lo  mandó  matar 

por  miedo  que  del  tenía! 
¡Xo  me  pesa  de  mi  muerte, 

porque  yo  morir  tenía; 
mas  pésame  de  mis  hijos, 

que  pierden  mi  compañía! 
¡Hacémelos  venir,  conde, 

y  verán  mi  despedida! 
¡No  los  veréis  más,  condessa, 

en  dias  de  vuestra  vida! 
Abrazad  este  chequito, 

que  aqueste  es  el  que  os  perdía. 
Pésame  de  vos,  condessa, 

cuanto  pesarme  podía; 
No  os  puedo  valer,  señora, 

que  más  me  va  que  la  vida. 
Encomendaos  a  Dios, 

qu'esto  hacerse  tenía.» 
— ¿¡Dejeisme  decir,  buen  conde, 

una  oración  que  sabía!» 
— «¡Decilda  presto,  condessa, 

en  antes  que  venga  el  dia!  ■ 
— «Presto  la  habré  dicho,  conde. 

Xo  estare  un  Ave  Alaria.-» 
Hinco  rodillas  (201)  en  tierra, 

esta  oración  decia: 
«En  las  tus  manos,  señor, 

encomiendo  el  alma  mia. 
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No  me  juzgues  mis  pecados 

según  que  yo  merecía, 
mas  según  tu  gran  piedad 

e  la  tu  gracia  infinita. 
— Acabada  es  ya,  buen  conde, 

la  oración  que  sabía  (202). 
Encomiend'os  essos  hijos 

que  entre  vos  e  mí  habia, 
e  rogad  a  Dios  por  mí 

mientra  tuvier[e]des  vida, 
que  a  ello  sois  obligado, 

pues  que  sin  culpa  moria. 
Dedesme  acá  esse  hijo, 

mamará  por  despedida.» 
—  Xo  lo  despertéis,  condessa; 

dejaldo  estar,  que  dormía; 
sino  que  os  demando  perdón, 

porque  ya  viene  el  día.* 
— <A  vos  yo  perdono,  conde, 

por  el  amor  que  os  tenía; 
mas  yo  no  perdono  al  rey, 

ni  a  la  infanta  su  hija, 
sino  que  queden  citados 

delante  la  alta  justicia, 
que  alia  vayan  a  juicio 

dentro  de  los  treinta  días.» 
Estas  palabras  diciendo, 

el  conde  se  apercebia; 
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echóle  por  la  garganta 

lina  toca  que  tenía; 
apretó  con  las  dos  manos, 

con  la  fuerza  que  podía; 
no  le  aflojó  la  garganta 

mientra  que  vida  tenía. 
Cuando  ya  la  vido  el  conde 

traspassada  y  fallecida, 
desnudóle  los  vestidos 

y  las  ropas  que  tenía; 
echóla  encima  la  cama; 

cubrióla  como  solia; 
desnudóse  a  su  costado, 

obra  de  un  Ave  Alaria. 
Levantóse  dando  voces 

a  la  gente  que  tenía: 
«¡Socorre,  mis  escuderos, 

que  la  condessa  se  fina!> 
Hallan  la  condessa  muerta 

los  que  a  socorrer  venían. 
Assi  murió  la  condessa, 

sin  razón  e  sin  justicia, 
mas  también  todos  murieron 

dentro  de  los  treinta  dias. 
Los  doce  dias  passados, 

la  infanta  ya  moría; 
el  rey,  a  los  veintecinco; 

el  conde,  al  treinteno  dia. 


DE    LOS    SIGLOS    XIII    AL    XV  1 65 

Alia  fueron  a  dar  cuenta 

a  la  justicia  divina. 
Acá  nos  de  Dios  su  gracia, 

y  alia  la  gloria  cumplida.. 


XIV 
Romance    de    Valdovinos    (203) 

Tan  claro  hace  la  luna, 

como  el  sol  a  medio  dia, 
cuando  sale  Valdovinos 

de  los  Caños  de  Sevilla. 
Por  encuentro  se  la  hubo, 

una  morica  garrida, 
y  siete  años  la  tuviera 

Valdovinos  por  amiga. 
Cumpliéndose  sus  siete  años, 

Valdovinos  que  sospira: 
<<Sospirastes,  Valdovinos, 

amigo  que  más  (204)  quería r 
O  vos  habéis  miedo  a  moros, 

o  adamades  otra  amiga.» 
— «Que  no  tengo  miedo  a  moros. 

ni  menos  tengo  otra  amiga; 
que  vos  mora,  e  yo  cristiano. 

hacemos  la  mala  vida, 
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y,  como  la  carne  en  viernes, 

que  mi  Ley  lo  defendia.> 

— *Por  tu  amor  (205),  Valdovinos, 
cristiana  me  tornaría  (206); 

si  quisieres,  por  muger; 

si  no,  sea  por  amiga.» 


^^@<^-<gK^<§r(^<^<^<gKg; 
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(i)  Cons.  el  facsímile  del  único  manuscrito 
conocido,  en  la  Revue  Hispanique,  tomo  xm, 
núm.  44;  y  allí  mismo  la  excelente  edición  de 
don  R.  Menéndez  Pidal  (Razón  de  Amor,  con  ¿os 
Denuestos  del  Agua  y  el  Vino).  El  lenguaje  del 
poema  abunda  en  aragonesismos. 

(2)     Oirá. 

m    Hecha. 

(4)  Habíalo  allí  (lo — allí — había).  Aragone- 
sismo. 


(5)  <Le — disse»,  en  Mz.  Pidal. 

(6)  -En— la— r 


-mana»,  en  Mz.  Pidal;  pero  en- 
tonces habría  que  leer  esta,  y  no  esto,  en  el  ver- 
so 98,  porque  la  o  final  tiene  aquí  también,  en 
el  original,  un  rasguito  hacia  la  derecha  en  la 
parte  inferior. 

(7)  Cabeza. 

(8)  Salía. 

(9)  As,  por  las.  Aragonesismo. 

(10)  Solamente  nombrar  (Nombra,  por  nom- 
brar, con  pérdida  de  la  r  final;  aragonesismo). 

(11)  Tomé. 

(12)  Guantes. 

(13)  Juntámonos.  De  junir,  forma  aragone- 
sa de  iungere  (en  castellano:  uñir). 
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(14)     Comp.  la  nota  10. 

(15}     Velo  que  tapaba  la  boca. 

(16)  Pronta,  apresuradamente  (en  castellano 
se  dijo  también  priado,  como  es  de  ver  en  Juan 
del  Encina). 

(17I     Nieve.  Aragonesismo. 

(18)  Granado. 

(19)  Pronta,  aceleradamente. 

(20)  T.  A.  Sánchez:  Colección  de  poesías  caste- 
llanas anteriores  al  siglo  XV;  t.  n;  Madrid,  1780, 
pág.  285  y  sigs.  Cons.  R.  Becker:  Gonzalo  de 
Berceds  Milagros  und  ihre  Grundlage ;  Stras- 
sburg,  1910. 

(21)  Elección,  aprobación  (en  portugués:  cou- 
sifnento;  en  provenzal,  cousiment-z;  véase  a  Kor- 
ting).  Sánchez  trae:  «consiment».  Lanchetas 
(Gramática  y  Vocabulario  de  Gonzalo  de  Berceo; 
Madrid,  1903)  atribuye  aquí  al  vocablo  la  signi- 
ficación de  «benevolencia». 

(22)  Acontecimiento. 

(23I     Sánchez:  «terredeslo». 

(24)  <  Oloroso ,  florido ,  aromático » ,  según 
Lanchetas. 

(25)  Mucho,  abundante. 

(26)  Granados. 

(27)  Encontré. 

(28)  Oí. 

(29)  Allí. 

(30)  La  glga  era  un  instrumento  musical  pa- 
recido a  la  viola,  sin  trastes  sobre  el  mango,  y 
de  forma  semejante  a  la  de  una  barquilla.  La 
rota  era  la  viola  de  ruedas.  Manoderotero  parece 
ser  el  tañedor  de  rota. 

(31)  Pero  que,  en  el  sentido  de:  «aun  cuan- 
do». (Comp.  Berceo:  Vida  de  Santo  Domingo  de 
Silos,  ed.  Fitz-Gerald;  Paris,  1904;  136-c.) 


Ninguna. 

Trabajo. 
(34]     Avisado,  sabio. 
(3  5)    Vista. 

(36)  Engañado.  (Degeb'r=  engañar). 

(37)  Quitemos. 

(38)  Romeros. 

(39)  Permanencia,  arraigo. 

(40)  Solaz,  descanso. 

(41)  Tonsurado,  eclesiástico. 
Í42)  Hemencia,  vehemencia. 
Í43Í     Cada  uno. 

(44)  Modo. 

(45)  Nombres. 

(46)  Llamada. 

(47)  Acentuando  la  i.  Hoy  decirnos  reina, 
por  traslación  del  acento  a  la  vocal  más  llena, 
dislocándose  aquél  en  virtud  del  diptongo. 

(48)  Jueces,  vi,  36-38:  «Y  Gedeón  dijo  a 
Dios:  <Si  has  de  salvar  a  Israel  por  mi  mano, 
como  has  dicho,  — He  aquí  que  yo  pondré  un 
vellón  de  lana  en  la  era;  y  si  el  rocío  estuviere 
en  el  vellón  solamente,  quedando  seca  toda  la 
otra  tierra,  entonces  entenderé  que  has  de  sal- 
var a  Israel  por  mi  mano,  como  lo  has  dicho.» 
— Y  aconteció  así:  porque,  como  se  levantó  de 
mañana,  exprimiendo  el  vellón,  sacó  de  él  el 
rocío,  un  vaso  lleno  de  agua.» 

(49)  Orgulloso,  arrogante  (follón). 

(50)  Comida  (el  ctbus  latino). 

(51)  A  maravilla. 

(52)  Sánchez:  «calcada». 

(53)  Voz  oscura.  Sánchez  la  compara  con  el 
animados  de  la  estrofa  409  de  los  Milagros.  Lan- 
chetas  interpreta:  «erguida,  elevada,  recta,  es- 
belta*. 
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(54)  De  susum  (por  sursum)  =  arriba. 

(55)  Versos. 

(56)  Sánchez:  atérrelo». 

(57)  Cons.  la  ed.  C.  Carroll  Marden;  Baltimo- 
re,  1904;  estrofas  144  a  157. 

(58)  Abastecida,  provista. 

(59)  Aunque.  «Los  aldeanos  — escribe  el 
Maestro  Correas,  en  su  Arte  grande  de  la  lengua 
castellana  (1626) —  dicen  maguera,  con  el  acen- 
to en  la  primera:  «Maguera  bobo,  bien  dijo». 
-Maguera  letrado,  no  acertó».  Algunos  filólo- 
gos derivan  maguer  del  griego  u.a-/.a:'.s. 

(60)  Convento,  concurso,  concurrencia. 

(61)  Cons.  Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita: 
Libro  de  Bzien  Amor;  ed.  J.  Ducamin;  Toulouse, 
1901;  estrofa  959  y  sigs. — ídem  id.:  ed.  J.  Ceja- 
dor;  Madrid,  1913  (dos  tomos). — Consúltese: 
J.  Puyol  y  Alonso:  El  Arcipreste  de  Hita;  Ma- 
drid, 1906. 

(62)  De  la  provincia  de  Segovia,  en  la  sierra 
de  Guadarrama,  entre  los  del  Reventón  y  Nava- 
fría.  «Es  puerto  — escribía  Madoz  en  1S48 —  des- 
nudo completamente  de  árboles  por  ambos  la- 
dos, de  muy  mal  camino,  y  peligroso  en  tiempo 
de  nieves  y  vientos,  sin  que  en  todo  él  exista 
casa  ni  edificio  alguno  que  pueda  proporcionar 
abrigo  o  resguardo  a  los  viajeros.»  Hoy  se  llama 
«de  Malagosto».  En  el  Libro  de  la  Montería  atri- 
buido a  Alfonso  XI  (ed.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
EL,  177),  se  habla  de  «la  casa  que  está  diuso»  de 
dicho  puerto  de  Malangosto. 

(63)  Cejador  interpreta  hadeduro  o  fadeduro, 
por  «desdichado». 

(64)  Pueblo  de  la  provincia  de  Segovia,  en 
la  falda  de  la  sierra  del  Guadarrama. 

(65)  Diablo. 
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(66)  Bravos,  arrogantes.  Barrunte,  según  las 
Partidas  (1.  ir,  t.  26,  n),  equivale  a  espía.  La  va- 
quera quiere  decir:  «el  diablo  te  acecha,  por 
esas  palabras  tan  arrogantes^;  como  en  la  es- 
trofa 990  del  Libro  de  Buen  Amor:  «Quizá  el 
pecado  puso — esa  lengua  tan  aguda». 

(67)  Lugar  de  encuentros. 

(68)  Hombres. 

(69)  O  gafa  =  leprosa. 
(70}    Fea. 

Í71)     A  la  fe,  a  fe. 

(72)  Camino. 

(73)  Traje. 

(74)  Honda.  Rodeó  equivale  a  volteó. 

(75)  Cejador  interpreta  así:  «echó  al  viento 
la  honda». 

(76)  La  honda,  porque  sirve  para  disparar 
piedras. 

(77)  Casi  (haz  caso  que,  o  hasta  casi,  según 
Diez).  Fastas,  dice  el  Libro  de  Apolonio  (e.  514). 

(78)  Brasa. 

(79)  Véase  el  verso  17. 

(80)  «Vestidura  con  vuelta  a  las  espaldas  y 
una  manga  con  rocadero»  ^Covarrubias). 

(81)  Ignoramos  el  significado  del  vocablo. 
Covarrubias  trae  broca  y  brocha,  en  el  sentido 
de  «botón  redondo  que  entra  en  la  hebilla». 

(82)  Vocablo  también  de  oscura  significa- 
ción. Uno  de  los  códices  del  Libro  de  Buen 
Amor,  dice  aquí:  «una  prancha>. 

(83)  «Trete»,  dice  uno  de  los  códices  del 
Arcipreste. 

Í84)     Cejador  enmienda  aquí:    escarcha». 

(85)  Presto  (de  aginam). 

(86)  Hoto  equivale  a  confianza  (Covarrubias). 
Enliotar  es  dar  confianza  o  seguridad. 
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(87)  Dejando  de  estar  aterido  de  frío  (Ce- 
jador). 

(88)  Miróme  (de  alto  a  bajo). 

!8c¿     Levántate. 
90)     Cogió,  prendió. 
91)     Ediciones  citadas,  estrofa  1606  y  sigs. 
(92)     Tuve  afición. 
(93Í    Porque. 

(94)  Queda. 

(95)  Arrepienten. 

(96)  Juego. 

(97)  Otro.  «Mucho  al»  =  muchas  otras  cosas. 

(98)  Parareis. 

(99)  Piedra  preciosa. 

(100)  Bálsamo. 

(101)  Rimado  de  Palacio.  Folios  45  vuelto  (es- 
trofa 2.a)  a  50  recto  (estrofa  3.a)  del  códice  del 
siglo  xv  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Escorial. — En  la  edición  Janer  (tomo  lvti  de  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles)  corresponde  el 
fragmento  a  las  estrofas  535  a  578. 

(102)  El  códice:  <ee>. 

(103)  Los  versos  109- 1 56  están  omitidos  en  la 
edición  Janer,  a  pesar  de  que  éste  dice  hallarse 
aquélla  *  enteramente  conforme  con  el  códice 
más  completo  que  se  conoce».  Publícame,  pues, 
ahora  por  primera  vez;  y  ha  de  notarse  la  singu- 
lar analogía  de  algunas  de  sus  estrofas  con  las 
célebres  Coplas  de  Jorge  Manrique. 

(104)  Aquí  termina  lo  omitido  en  la  edición 
Janer. 

(105)  Pensaba. 

(106)  Abajo.  De  deorsum,  vulgar  deosi¿m. 

(107)  El  códice:  <de  oro,  e  tan  grande  que  le 
dio  otra  que  le  dio>. 

(108)  Con  ciertas  variantes,  consta  la  narra- 
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ción  en  la  Vida  de  San  Nicolás,  inserta  en  la  Z<?- 
genda  Áurea  de  Jacobo  de  Vorágine  (i230?-i298). 
Aquí  no  es  el  padre  quien  proyecta  la  venta  de 
las  hijas,  sino  estas  mismas  las  que  piensan  en 
prostituirse,  a  fin  de  salvarse  de  la  miseria.  El 
santo  no  socorre  al  padre  más  que  dos  veces,  y, 
la  segunda,  es  descubierto  por  el  favorecido,  a 
quien  exige  guardar  secreto  sobre  la  libera- 
lidad. Sólo  se  habla  del  casamiento  de  la  hija 
mayor. 

(109)  Obras  de  Juan  Rodríguez  de  la  Cáma- 
ra; ed.  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles 
(A.  Paz  y  Melia);  Madrid,  18S4;  págs.  32-33. 
Comp.  la  pág.  408  del  mismo  volumen. 

(no)     Sirena. 

( 1 1 1 )  El  Cancionero  de  Juan  Alfonso  de  Baena 
(siglo  XV)\  ed.  P.  J.  Pidal;  Madrid.  185 1.  Núme- 
ro 41. —  Lleva  la  poesía  el  siguiente  epígrafe: 
«Esta  cantiga  fizo  el  dicho  Alfonso  Alvares  por 
amor  e  loores  de  unas  lindas  donzellas  e  damas 
que  andaban  con  la  señora  Reyna  de  Navarra,  e 
trae  aqui  manera  de  contenplacion  por  metáfo- 
ra de  uno  que  era  enamorado  e  non  quiso  des- 
cubrir quien  era  su  amiga.  > 

(112)  Censurado. 

(113^     Cancionero  de  Baena;  ed.  cit.;  núm.  250. 

(114)  Alusión  a  la  metamorfosis  de  Glauco  en 
dios  marino,  a  consecuencia  de  haber  probado 
la  hierba  que  restauraba  las  fuerzas  de  los  peces 
por  él  cogidos.  (Cons.  Ovidio:  Metamorph.  xni, 
904ysigs.) 

(11 5)  Obras  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  ed. 
J.  Amador  de  los  Ríos;  Madrid,  1852;  pág.  461. 
El  villancico  lleva  esta  indicación:  «fecho  por  el 
Marques  de  Santillana  a  unas  tres  fijas  suyas.- 

(116)  Ed.  Ríos,  pág.  466  y  sigs. — Marqués  de 
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Santularia:  Canciones  y  decires,  ed.  Y.  G.  de  Die- 
go; Madrid,  191 3,  págs.  279  y  sigs. 

(117)  Trasmoz  es  lugar  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza, partido  de  Tarazona.  Comprende  en  su 
radio  el  monte  Lamata,  al  pie  del  Moncayo. 

(118)  Madoz  menciona  una  granja  de  este 
nombre,  situada  en  la  provincia  de  Soria,  partido 
de  Agreda,  al  pie  de  una  colina. 

(1  19)  Villa  de  la  provincia  de  Zaragoza,  parti- 
do de  Borja. 

(120)  Villa  de  la  provincia  de  Zaragoza,  parti- 
do de  Tarazona.  en  lo  alto  de  cierto  cerro  y  fal- 
da meridional  del  Moncayo. 

(121)  Lugar  de  la  provincia  de  Madrid,  parti- 
do de  Torrelaguna,  en  un  llano  dominado  al  S.  y 
al  O.  por  una  sierra  llamada  Río  de  la  Miel.  Cerca 
está  Buitrago,  de  donde  era  señor  el  Marqués 
de  Santillana. 

(122)  Véase  la  primorosa  edición,  impresa 
con  tinta  «color  morado  de  Castilla»,  de 
R.  Foulché  Delbosc;  Macón,  1904.  —  Estrofas 
159  a  186.  Debe  consultarse  el  Comentario  del 
Maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  (Sa- 
lamanca, i¡;82\ 

(123)  De  Marte. 

(124)  Guiadora. 

(125)  «Cuéntase  — escribe  el  Brócense —  en 
muchas  y  elegantísimas  coplas,  la  muerte  del 
Conde  de  Niebla,  don  Enrique  de  Guzmán,  cuyo 
hijo  fue  don  Juan  de  Guzmán,  primero  Duque 
de  Medina  Sidonia,  que  después  ganó  a  Gibral- 
tar.  Pues  este  Conde  de  Niebla,  queriendo  to- 
mar a  Gibraltar,  que  estaba  en  poder  de  moros, 
envió  a  su  hijo  con  gente  por  la  parte  de  tierra, 
y  él  quiso  combatir  por  la  parte  de  la  mar;  mas 
sobrevínole  tormenta  y  creciente,  y  anegóse 
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allí.»  El  hecho  ocurrió,  según  la  Crónica  de  Don 
'Juan  II,  en  1456. 

(126)  ElBrocense  advierte  con  razón  que  Me- 
na, en  estas  dos  últimas  estrofas,  imita  a  Lucano 
(Pharsalia,  final  del  canto  1),  «porque  nuestro 
poeta  siempre  le  sigue,  cuando  se  le  ofrecen 
semejantes  imitaciones». 

(127)  Las  velas. 

(1283  «Eneas  recogió  las  reliquias  de  Troya, 
que  es  el  resto  troyano,  y  saliendo  de  Cartago, 
cuyo  alcázar  se  llamó  Birsa,  se  rindió  al  consejo 
de  Palinuro,  gobernador  de  la  flota;  y  quiso 
Eneas  tanto  a  Palinuro,  que  le  habló  allá  en  el 
infierno  a  él,  que  estaba  con  Leucaspis  y  Oron- 
te,  que  también  habían  sido  compañeros  de 
Eneas,  y  se  habían  ahogado  en  otra  tempes- 
tad.» (Brócense.) 

(129)  Recuérdese  que  el  rey  Don  Alonso  XI 
murió  de  peste  ante  Gibraltar,  en  1550. 

(130)  Ño  en  el  sentido  de  «malos  usos  ,  que 
trae  Xebrija,  sino  en  el  de  supersticiones  o  fal- 
sos agüeros,  que  dice  Covarrubias. 

(131)  «Menstrua  Luna  se  llama,  porque  cada 
mes  es  nueva.»  (Brócense.) 

(132)  Delia,  «porque  Febo  nació  en  la  isla 
Délos»  (Brócense). 

(133)  Los  mergos  o  cuervos  marinos, según  el 
Brócense. 

(134)  Los  cisnes,  de  los  cuales  había  muchos 
en  el  Caistro,  río  del  Asia  Menor. 

(135)  Nieve. 

(136)  ^Alciones  — escribe  el  Brócense —  son 
unos  pajarillos  marinos  que,  en  el  invierno,  ha- 
cen nido  de  espinas  de  peces  dentro  en  el  mar, 
y,  según  algunos,  en  las  arenas  junto  del  mar. 
En  aquel  tiempo  (que  es  por  catorce  días,  que 
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llama  aquí  el  poeta  un  semilunio),  no  hay  tem- 
pestad en  el  mar.^  El  alción  es  el  martín  pesca- 
dor. Es  un  pequeño  pájaro,  de  precioso  pluma- 
je y  alas  muy  cortas,  pico  largo  y  afilado.  Anida 
en  la  orilla  de  los  ríos  o  de  los  arroyos,  y  se  ali- 
menta de  pececillos.  Empieza  a  frecuentar  su  ni- 
do desde  el  mes  de  marzo. 

(137)  Llamada  también  zarceta.  Abundan  en 
la  Albufera  de  Valencia. 

(138)  Del  latín  singultus,  sollozo,  estertor  an- 
heloso del  moribundo. 

(139)  En  el  sentido  de  «siempre».  La  mudan- 
za de  acepción  (en  el  sentido  de  «nunca»)  en  la 
primera  de  las  veinticuatro  coplas  que  siguen  a 
las  300  del  Laberinto,  era  una  de  las  razones  en 
que  se  fundaba  el  Brócense  para  negar  que  esas 
veinticuatro  coplas  fuesen  de  Mena.  En  rigor,  el 
Laberinto  acaba  en  la  estrofa  297. 

(140)  El  Brócense  hace  notar  que  Mena  imita 
en  esta  estrofa  a  Virgilio.  (Acneid.  ix,  446-7.) 

(141)  Cons.:  Coplas  que  fizo  don  Jorge  Man- 
rique por  la  muerte  de  su  padre;  nueva  edición 
critica;  publícala  R.  Foulché  -  Delbosc  ;  Ma- 
drid, 191 2. — Coplas  de  don  Jorge  Manrique,  he- 
chas a  la  muerte  de  su  padre  don  Rodrigo  Man- 
rique, con  las  glosas  en  verso  a  ellas  de  Juan 
de  Guzmán,  del  P.  don  Rodrigo  de  Valdepeñas, 
monge  cartujo,  del  protonotario  Luis  Pérez,  y 
del  licenciado  Alonso  Cervantes;  Madrid,  San- 
cha. 1779. —  Yo  sigo  el  texto  de  la  Glosa  a  la 
obra  de  don  Jorge  Manrrique ,  hecha  por  Diego 
Barahona  (1541,  impresor  Pedro  de  Castro),  re- 
producida en  facsímile  por  Mr.  A.M.  Huntington 
en  1902.  Este  texto  tiene  sin  duda  alguna  pa- 
rentesco con  el  que  acompaña  a  la  glosa  de{ 
Licenciado  Alonso  de  Cervantes  (Lisboa,  1501); 
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pero  no  procede  de  él,  sino  de  un  prototipo 
anterior. 

(142)  El  texto:  -curemos»;  pero  «curo»  en  ia 
glosa. 

(143)  Don  Juan  II  de  Castilla  (140C-1454). 

(144)  El  texto:  -escundidos»;  pero  la  glosa 
«engendidos». 

(145)  Enrique  IV  (1454-1474). 

(146)  El  texto:  <da»;  pero  la  glosa:  «lo». 

(147)  Otros  textos:  «febridas». 

(148)  Don  Alfonso,  que  murió  muy  joven  en 
1468;  los  Manriques  fueron  partidarios  suyos. 

(140)  Don  Alvaro  de  Luna,  favorito  de  Don 
JuanH,  y  decapitado  en  Yalladolid  el  año  de  1453. 

(150)  El  texto:  «aquella  gran  prosperidad  : 
pero  la  glosa  omite  con  razón  «gran».  Alude  el 
poeta  a  los  favoritos  del  rey  Don  Enrique:  don 
Juan  Pacheco,  marqués  de  Yillena,y  don  Beltrán 
de  la  Cueva,  primer  duque  de  Alburquerque. 
Ambos  fueron  Maestres  de  Santiago. 

(151)  El  texto,  por  errata:  «que». 

(152)  Las  coplas  2  5  y  26  sólo  constan  (aunque 
muy  defectuosas,  y  anteponiendo  la  26  a  la  25), 
además  del  texto  que  sigo,  en  la  edición  lisbo- 
nense de  1 501,  que  lleva  la  glosa  de  Alonso  de 
Cervantes.  Su  autenticidad  es  sospechosa,  y  ha 
de  notarse  que  son  esas  dos  estrofas  las  mismas 
Coplas,  que,  según  dice  Rades  de  Andrada,  se 
hallaron  en  el  seno  a  don  "Jorge  cuando  lo  mata- 
ron (vid.  la  citada  ed.  madrileña  de  1779;  pági- 
na xxin).  Se  imprimieron  también  en  el  Cancio- 
nero general  de  Sevilla  de  1540. 

(153)  El  texto:  «han  se»;  pero  la  glosa:  <-van- 
sc». 

(154)  El  texto:  «sudar»;  pero  la  glosa:  «su- 
dor». 
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(155)  El  texto:  «los  mas»;  pero  la  glosa:  «los 
males». 

(156)  Otros  textos,  y  la  glosa:  «caros». 

(157)  El  texto  y  la  glosa:  «que  enemigo  fue? . 

(158)  El  texto  y  la  glosa: 

«en  el  braco  un  Arehiano; 
Marco  Aurelio  en  la  verdad». 

La  lección  correcta  de  esos  nombres  propios 
la  da  el  Cancionero  de  Ramón  de  Llabia  (Zara- 
goza, hacia  1490). 

(159)  El  texto  y  la  glosa:  «Gamelio».  Da 
la  lección  correcta  el  citado  Cancionero  de  Lla- 
bia. 

(16b)     El  texto:  <de»;  pero  la  glosa:  «que*. 

(161)  El  texto:  «aqui»;  pero  la  glosa:  «a  que». 

(162)  El  texto:  <ganan  los»;  la  glosa:  «ga- 
ñanía». 

(163)  El  texto:  «derramadas»;  pero  la  glosa: 
*derramastes». 

(164)  En  el  sentido  de:  «miserable»,  que  to- 
davía trae  Covarrubias  en  161 1. 

(165)  El  Maestre  don  Rodrigo  Manrique  fa- 
lleció en  Ocaña,  en  Noviembre  de  1476,  según 
Alonso  de  Palencia  (Crónica  de  Enrique  IV, 
trad.  Paz  y  Melia;  tomo  rv;  Madrid,  1908;  pági- 
na 311),  de  una  pústula  cancerosa,  que  en  pocos 
días  le  consumió  el  rostro. 

(166)  Publicado  en  el  Cancionero  general  de 
muchos  y  diversos  autores  (Valencia,  1 511;  ff.  72 
b  a  75  b).  Pero  yo  sigo  la  edición  que  constitu- 
ye el  tomo  iv  de  la  Biblioteca  Oropesa  (Madrid. 
1907),  publicada  por  dos  hispanistas  (R.  F.  D.  y 
A.  B.  y  S.  M). 

(167)  Traidor  (A  excuse  —  ocultamente,  a  es- 
condidas). 
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(168)  Engañar. 

(169)  Macías  el  Enamorado,  poeta  y  amador 
popularísimo,  a  quien,  según  la  tradición,  mató 
un  marido  celoso.  Vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xiv.  Consúltese  acerca  de  él  a  Hugo 
A.  Rennert:  Alacias  «O  Xamorado» ,  a  galician 
¿rodador  (Philadelphia,  1900). 

(170)  Labios. 

(171)  Verso  de  oscuro  sentido. 

(172)  Consta  en  el  Cancionero  de  Encina;  pe- 
ro sigo  la  lección  del  Cancionero  musical  de  los 
siglos  XV  y  XVI,  transcrito  y  comentado  per 
Francisco  Asenjo  Barbieri  (Madrid,  1S90),  nú- 
mero 299. — Sobre  Juan  del  Encina,  véase  la  His- 
toria de  la  Poesía  castellana  en  la  Edad  Media, 
de  M.  Menéndez  y  Pelayo;  tomo  in  (Madrid 
1916),  págs.  225  y  siguientes. 

(173)  Teatro  completo  de  fuan  del  Encina; 
ed.  Academia  Española  (Madrid,  1893);  págs.  132 
y  siguientes. — Cancionero  musical  citado,  núme- 
ro 354- 

(174)  Teatro  completo,  etc.,  pág.  87. — Can- 
cionero musical,  etc.,  núm.  357. 

,(175)  Son  los  cuatro  interlocutores  de  la 
Égloga  «representada  la  noche  de  Antruejo  o 
Carnestolendas» ,  a  cuyo  final  pertenecen  el 
villancico  y  su  glosa. 

(176)  Cancionero  general  de  Hernando  del 
Castillo;  ed.  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Espa- 
ñoles (J.  A.  de  Balenchana);  1,  411. 

(177)  Cancionero  general  de  Hernando  del  Cas- 
t'llo,  según  la  edición  de  151 1;  ed.  de  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  Españoles  (J.  A.  de  Balenchana  ; 
Madrid,  1882;  1,  pág.  378. 

De  este  poeta  dice  Boscán,  en  su  Octava 
Rima: 
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«Y  al  Bachiller  que  llaman  de  la  Torre, 
ésta  •  esforzó  la  fuerza  de  su  estilo 
tanto,  que  del  la  fama  tira  y  corre 
del  Istio  al  Tago,  y  del  Tago  hasta  el  Nilo.-> 

(178)  Cancionero  general  de  Hernando  del  Cas- 
tillo; ed.  cit,  1,  517. — Cervantes  cita  los  cuatro 
primeros  versos,  con  variantes,  en  el  Quijote  (n, 
38),  mencionándolos  entre  las  coplitas  y  estram- 
botes  tque  cantados  encantan,  y  escritos  sus- 
penden.» 

(179)  Del  Cancionero  de  D.  Pedro  Manuel 
Ximénez  de  Urrea;  ed.  Zaragoza,  1878;  pág.  438. 
La  primera  edición  del  Cancionero  es  de  Logro- 
ño, 1513. 

(180)  El  texto  de  la  ed.  zaragozana:  «y  . 

(181)  Núm.  145  del  Cancionero  Musical  de 
Barbieri.  Consta  asimismo  en  el  Cancionero  ge- 
neral <\z  1 51 1. 

(182)  Sigo  la  edición  de  Usóz,  al  final  (pá- 
ginas 207-209)  del  Cancionero  de  Obras  de  Burlar 
provocantes  a  risa  (Madrid  [Londres],  por  Luis 
Sánchez,  1841).  —  Nótese,  sin  embargo,  que 
Ouevedo  atribuye  tales  Lamentaciones  a  Pedro 
de  Lerma  (cons.  Gallardo,  Zarco  y  Sancho: 
Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos,  in,  col.  390-391). 

(183)  Del  Cancionero  musical  de  los  siglos 
XV y  XVI,  transcrito  y  comentado  por  Francis- 
co Asenjo  Barbieri;  Madrid,  1890.  Núms.  6,  17, 
402  y  413.  Insertamos  la  música  del  núm.  6;  la 
del  413  es  atribuida  a  Vil  ches,  compositor  des- 
conocido. Las  cuatro  composiciones  son  anó- 
nimas, y  pueden  corresponder  a  últimos  del  si- 
glo xv  o  principios  del  xvi. 

*     La  virtud  del  amor. 
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(184)  Wolf-Hofmann:  Primavera  y  Flor  de 
Romances;  Berlín,  1856;  núm.  145. — El  original 
es  un  pliego  suelto  del  siglo  xvi. — Cons.  a 
M.  Menéndez  y  Pelayo:  Tratado  de  los  romances 
viejos;  Madrid,   1903-1906. 

(185)  Hay  dos  lecciones  distintas,  en  dos 
pliegos  sueltos  góticos  del  siglo  xvi.  —  Vid. 
Wolf,  número  148.  —  Yo  sigo  el  texto  del  ma- 
nuscrito del  siglo  xvi  que  publiqué  en  mis  Anales 
de  la  Literatura  española  (Madrid,  1904;  pág.  29). 

(186)  Sigo  el  texto  del  Cancionero  de  roman- 
ces, sin  año,  de  Amberes  (Martin  Nució). — Wolí, 
núm.  1 14  a. — La  versión  más  antigua  conocida 
es  la  del  Cancionero  general  de  1 5 1 1 . 

(187)  Sigo  al  citado  Cancionero  de  Amberes, 
sin  año. — Wolf,  núm.  11G. 

(188)  Del  Cancionero  de  Amberes,  sin  año. 

(189)  Del  susodicho  Cancionero  de  Amberes. 
Wolf,  núm.  151. 

(190)  Del  citado  Cancionero  de  Amberes. 
Wolf,  núm.  153. 

(191)  Del  Cancionero  de  Amberes. — Wolf, 
núm.  146. — Véase  el  comentario  del  romance  en 
mi  edición  del  Libro  del  esforzado  cauallero  don 
Tristón  de  Leonis  (Madrid,  191 2;  Sociedad  de 
Bibliófilos  Madrileños),  págs.  393  y  siguientes. 

(192)  Cancionero  de  Amberes. — Wolf,  n.  1 50. 

(193)  Cancionero,  etc.  —  Wolf,  número  185. 
Añado  en  este  romance  las  e  e  paragógicas. 

(194)  Cancionero,  etc. — Wolf,  núm.  154. 
{^S)     Gafo,  leproso. 

(190I     Cancionero,  etc. — Wolf,  núm.  132. 

(197)  Voz  arábiga. — Manto  pequeño  y  de 
tela  basta. 

(198)  Cancionero,  etc.  —  Wolf,  número  163. 
Consúltese  la  edición  crítica  de  este  soberbio 
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romance,  publicada  en  el  tomo  rn  de  la  Biblio- 
teca Oropesa  (Madrid,  1907). 

(199)  El  texto:  ce  yo». 

(200)  Un  pliego  suelto  del  siglo  xvi,  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
añade: 

«que  no  lo  he  demandado,  ni  ge  lo  demandaría». 

(201)  El  texto:  <das  rodillas». 

(202)  Un  pliego  suelto  del  siglo  xvi,  que  se 
conserva  en  el  British  Museum,  añade: 

«Abrazaros  quiero,  conde,  por  amor  que  os  tenía.»  * 

(203)  Cancionero,  etc. — Wolf,  169. 

(204)  El  texto:  «que  yo  más». 

(205)  El  texto:  «tus  amores». 

(206)  El  texto:  <yo  me  tornaré  cristiana».* 


*  Sustituyanse,  e«  el  presente  volumen,  paginado, 
línea  6.a,  «lia?»,  por  «lia?»»;  pág.  50,  lín.  4.a  «Morana», 
•jor  «Morana»»;  pág.  52,  lín.  i.a,  «non»,  por  «Non», 
y  pág.  110,  iín.  14.,  «c'a*,  por  «qu'a». 
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